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			SINOPSIS

			Fernando de Herrera publicó relativamente poco y es recordado sobre todo por su propia colección poética, Algunas obras (1582), dechado de precisión clasicista y exquisitez lírica. Admiradores y amigos de Herrera, encabezados por el pintor Francisco Pacheco, publicaron en 1619 un grueso volumen de Versos del sevillano, muchos de ellos inéditos.

			La presente edición para la BCRAE sigue el volumen impreso en 1582, del que se han cotejado todos los ejemplares conocidos, incluido uno que contiene correcciones manuscritas del propio autor. Se estudian asimismo las diferencias entre esa edición y la póstuma (1619), para otorgarle a esta última mayor relevancia autorial de la que se le había reconocido; se han tenido en cuenta también los manuscritos conservados, en especial uno de 1578 con abundantes poesías no recogidas en los impresos, y el conjunto se completa con cuatro poemas latinos de juventud.

			El resultado es una edición cuidada al detalle que se erige en interpretación integral de una de las cimas indiscutibles de la poesía amatoria, elegíaca y heroica del Siglo de Oro. 
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			Del escritor sevillano Fernando de Herrera (1534-1597) se ha dicho que fue el único de los grandes del Siglo de Oro consagrado en exclusividad a la literatura. Ni la espada ni la cruz, ni mucho menos la mar, ocuparon sus días o trabajos. Le bastó para el sustento e inmunidad tributaria un beneficio eclesiástico sin órdenes mayores en una de las parroquias de aquella urbe que para él fue orbe, y al abrigo de una congregación de estudiosos con cuyo apoyo elaboró su proyecto literario. El fenómeno de Góngora, único en el arte literaria, fragor de sus polémicas aparte, no se explica sin los versos y excursos de Herrera; Cervantes cultivó a fondo sus escritos, y sin duda su amistad, antes de resolver por su propio ingenio la crisis de valores en los grandes géneros literarios; entre sus admiradores y epígonos, alumnos suyos en fin, se formó Diego Velázquez.

			Ya en las Obras de Garci Lasso de la Vega con anotaciones (1580) desarrolló Herrera una reflexión inaplazable sobre la poesía, tanto en el alcance del renacido sistema clásico de los géneros literarios como en el de los recursos de la retórica, y dio cuerpo a una verdadera ars poetica nova que dinamizaba con el comentario humanístico a pleno rendimiento sobre aquel poeta castellano que «fabricó con arte milagrosa» la trascendental encomienda que Navagero encargara a Boscán en 1526. Consiguió, pues, el señor Herrera, con la implantación de una lengua poética española refrendada en el manifiesto programático de Francisco de Medina, autor del prólogo a las Anotaciones, una especie de preceptiva coral y canónica, a fuer de antológica, donde a la vez que traducía o sintetizaba pasajes teóricos relevantes daba cauce a versiones poéticas de clásicos y contemporáneos producidas en su círculo. Fue una labor colectiva a la que lo persuadió principalmente Juan de Mal Lara, el humanista que ajustó la recepción del paradigma clásico en un ambiente cultural hispalense sin Estudio General y que en 1580 se hallaba representado por el maestro Diego Girón, el sucesor de Mal Lara en su Schola ad Herculis Columnas, en la flamante y urbanísticamente modélica Alameda sevillana.

			La realización personal de este proyecto compartido fue llevada a cabo con todo su rigor en el poemario que se publicó en 1582, por obra de un impresor, Andrea Pescioni, que puede ser considerado también un humanista de aquel cenáculo de sabios. Algunas obras de Fernando de Herrera cobra la forma de cancionero amoroso, con una estudiada distribución cuya idea se remonta al axioma del lucidus ordo horaciano, plasmado con anterioridad en la estructura tripartita del Liber Catulli, por mencionar solo a dos clásicos de la literatura romana con poliédricas analogías con el sevillano: el tema civil y patriótico en la lírica, el labor limae, la preceptiva poética en Horacio; en Catulo, la innovadora poesía amatoria subjetiva y la actitud beligerante del neotérico, que se vislumbra en los juveniles poemas latinos de Herrera –ahora aquí editados y traducidos–, con su vindicación a ultranza de los «admirables despojos» de los poetas antiguos e italianos frente a la lírica castellana tradicional. Pero al contrario de la ordenación progresiva y diegética de los temas de las poesías vulgares de Francesco Petrarca en el Canzoniere, Herrera ha dispuesto la selección de sus noventa y una composiciones alrededor de la elegía iv, eje central del poemario, distribuyendo equilibradamente a una y otra parte los setenta y ocho sonetos, las seis elegías restantes, las cinco canciones y la égloga venatoria. La combinación entre los motivos heroicos en las canciones y en algunos de los sonetos, y el tema central de la desazón amorosa en las elegías y, significativamente, en los sonetos primero y último, confiere a Algunas obras una estructura anular en que se debate el conflicto de un yo, atormentado por sentimientos contrapuestos, y su circunstancia, que no es otra que la realidad histórica de su lengua y de su patria.

			Diversos indicios han apuntado a que el libro de 1582 constituye el cierre de una etapa de la trayectoria creativa de Herrera, tan cercana a la teórica de sus Anotaciones. Extratextualmente se puede aducir el fallecimiento de la que fue su musa, la condesa de Gelves, cuya inmortalización es uno de los fines del poemario, según se expresa a través del tópico del catasterismo en el preliminar latino de Medina. Entre los sonetos del poeta conservados en un importante manuscrito fechado en 1578 se recoge también uno de Álvaro de Portugal y Colón, marido de la condesa, en el que reprocha a Herrera el olvido de cantar la hermosura de su Luz: «Fernando, aquel dolor que triste siento / ... / Mas viendo que las crespas hebras d’oro / y celestial belleza y armonía / ... / olvidas, cuya luz ausente adoro, / me vuelvo suspirando al ansia mía, / de ti quejoso y del rigor del cielo». El amor platónico por la legítima esposa de su amigo del alma no parece ser sino el marco y pretexto en que justificar su desazón vivencial y artística, y la desaparición de ambos –don Álvaro falleció en 1581– cancela un juego de familiares complicidades poéticas que se inició con la cuarta canción de Algunas obras, «Esparce en estas flores», escrita en julio de 1559 con carácter más celebrativo y epitalámico que amatorio.

			Se ha insistido bastante en el indefinido del título Algunas obras, que recalca su carácter selectivo, por lo demás reminiscencia del de la primera edición de poesías de Garcilaso precedidas de las de Boscán (Barcelona, 1543), pero menos en el sustantivo, que en Herrera se extiende a una obra historiográfica en parte publicada pero en su mayor medida perdida, en el más sonado secuestro intelectual de la cultura española, que airearon con exasperante secretismo todos los preliminares de la póstuma edición de Versos (1619), al cuidado de Francisco Pacheco, y todos los encomios que se hicieron por entonces de su figura. Tal secuestro, perpetrado pocos días después de la muerte del poeta, sugiere una requisa oficial de todos sus papeles, en busca de escritos sobre historia que plantearan alguna revisión del relato oficial o rebatieran las patrañas y hagiografías falsas que se promovieron en aquellos años. De otro modo no se explica el miedo que silenció a todos los de su círculo y que rezuma aún en los escritos que lamentan el infame naufragio.

			La lengua, para Herrera, como para todo escritor, no es un mero vehículo de expresión: es la razón de ser de su vida intelectual. De ahí que su voluntad reguladora no solo se explaye en el uso de un lenguaje artístico, sino que alcance hasta la ortotipografía. «Nada de lo que escribió deja de ser muy lleno de arte, pero nunca la ejecutó con tan poca prudencia que no la ocultase con destreza», aseveró el poeta Francisco de Rioja en la carta nuncupatoria al conde-duque de Olivares de Versos, enlazando conspicuamente con el ideal de la naturalidad en la creación artística enunciado en el mito de Pigmalión, el escultor que se cura de su misoginia al enamorarse de la estatua de mujer que con tan dichoso artificio ha tallado. Este y otros elogios, entreverados de la concesión y reserva del típico discurso crítico que tan diestramente manejaba el secretario de Olivares, se adecuan en mayor medida al cancionero publicado en vida del poeta (que, al parecer, no recibió la atención que merecía o fue ninguneado) que al libro que en realidad prologa, el de la supuesta deriva culterana que recoge la edición de 1619.

			Quien se obsesionaba por la perfecta estampa de sus poemas y por su estructurada ordenación debió de calibrar al máximo el contenido de los paratextos. Al epigrama latino de Medina encomendó la inmortalización literaria y mitológica de su amada. El maestro Girón pregonó la trascendencia perdurable de la innovación en el quehacer poético, figurada como traslado e injerto del árbol de las musas helenas en el fértil suelo hispano. El joven y malogrado don Fernando Enríquez de Ribera, mecenas y dedicatario que sufragó la impresión –y lo que hiciera falta–, elogió agradecido su perenne recuerdo literario en consabidos guiños mitológicos. Pero este tema de la sphragís, propio del colofón, fue confiado también a los preliminares con el soneto de Medina, que exalta la gloria inmarcesible de las obras del espíritu frente a la caducidad fatal de las más monumentales construcciones materiales. Pero una cosa es la clausura de una tendencia creativa insinuada o proclamada por su autor, y otra algo diferente la historia y crítica de sus textos interminablemente revisados: es el más hermoso desagravio por el latrocinio de sus originales que podemos hacer quienes nos alimentamos de su obra, pues como escribió Quevedo, poeta y también editor, en la discusión de las variantes en la edición póstuma del gran Herrera: «de tales ingenios, aun las manchas que ellos se quitan pueden ser joyas para los que sabemos poco, y su sombra nos vale por día».
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				portada. La configuración tipográfica e iconográfica de la portada se atiene al marco legal impuesto en la época sobre la impresión de libros (Pragmática literaria del 7 de septiembre de 1558). Algunas obras pone claramente de manifiesto el deseo de Herrera de dar a conocer solo una selecta antología de su creación poética, la única editada en vida. Es muy posible que, para el título, tuviera en mente el de la primera edición de Las obras de Boscán y algunas de Garcilaso de la Vega (Carles Amorós, Barcelona, 1543), y acaso también las Rime sparse de Petrarca. Tras el título, destacado en cursiva, se añade el nombre del autor en letras mayúsculas de diferentes tamaños y caracteres redondos. Las primeras líneas, escritas en molde mayor, conceden menos notoriedad al apellido, quizá de manera intencionada. Le sigue el detalle del destinatario acompañado de su título nobiliario (cf. nota 19). En cuanto al grabado emblemático, que ocupa prácticamente un tercio de la portada, es una marca tipográfica de imprenta o de impresor. Se trata de un escudo en forma de óvalo enmarcado por una orla artísticamente trabajada con adornos vegetales y arquitectónicos, en cuya parte superior e inferior asoma una cabeza. En el interior del escudo una palma o palmera aparece rodeada por el lema Peu à Peu, en francés ‘poco a poco’. El supuesto sentido de la palma, atributo distintivo de Calíope (musa de la poesía épica y la elocuencia) y símbolo de victoria, gloria y perennidad (cf. soneto vii, 10), lo desvela este modismo idiomático, cuyo mensaje podría interpretarse así: ‘poco a poco se alcanza el triunfo (palma)’, en este caso la inmortalidad de la fama o gloria poética. Este escudo tipográfico, con o sin lema, es utilizado con frecuencia por Andrea Pescioni, el impresor de Algunas obras, y también por su socio Juan de León. Respecto al pie de imprenta, este constata la publicación con licencia del Rey (cf. n. 5), así como el detalle del lugar, fecha y casa de impresión. Respecto al impresor, Andrea Pescioni (¿c. 1530-1614?), oriundo de Florencia, se sabe que llegó a España a mediados del siglo xvi, con Juan María de Terranova, administrador de los Giunti o Giunta (Junta en España), célebre familia florentina de impresores, libreros y mercaderes de libros, que expandieron su negocio por Venecia, Roma, Lyon, Londres, Salamanca o Medina del Campo. Tras una larga estancia en Castilla al servicio del citado Terranova, Pescioni se trasladó a Sevilla (1560), donde desempeñó su labor de mercader de libros, editor e impresor, manteniendo relación personal y mercantil con sus colegas salmantinos y medinenses (Giunti, Terranova, Del Canto, Boyer, Portonariis), a la vez que mediaba entre los libreros castellanos y el Nuevo Mundo. A partir de 1597 se pierde la pista de su labor impresora y consta solamente como traductor de la obra de Pierre Boaistuau, François de Belleforest y Claude Tesserant: Historias prodigiosas y marauillosas de diuersos sucessos acaescidos en el Mundo escriptas en lengua Francesa… que se imprimió en Medina del Campo (por Francisco del Canto, a costa del famoso Benito Boyer), y se reeditó en Madrid, por Pedro Madrigal, en 1596, y por Luis Sánchez en 1603. Tras la portada, siguen los llamados preliminares legales, que incluyen en nuestro caso la licencia de impresión y la aprobación o censura, y los preliminares literarios: la dedicatoria de Herrera al marqués de Tarifa, y tres poemas encomiásticos, de la mano de tres íntimos y admirados amigos del poeta: el marqués de Tarifa (que firma un soneto), Francisco de Medina (que ofrece un soneto y un epigrama latino) y Diego Girón (autor del último soneto).°


			


			privilegio


			Don Felipe,1 por la gracia de Dios Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Portugal, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algeciras, de Gibraltar, de las islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, islas y tierra firme del mar océano; archiduque de Austria, duque de Borgoña y de Brabante y de Milán; conde de Habspurg, de Flandes y de Tirol y de Barcelona; señor de Vizcaya y de Molina, etc. Por cuanto por parte de vos, Hernando de Herrera, nos fue hecha relación2 que vos habíades3 compuesto un libro intitulado Obras de Hernando de Herrera, en verso, el cual sería provechoso, y nos suplicastes4 le mandásemos ver y daros licencia5 para le imprimir,6 o como la nuestra merced fuese, lo cual visto por los del Nuestro Consejo,7 por cuanto se hizo en el dicho libro la diligencia que la pregmática8 agora nuevamente por nos fecha dispone, fue acordado que debíamos mandar dar esta nuestra carta para vos en la dicha razón, y nos tuvímoslo por bien por la cual vos damos licencia y facultad, o a cualquier impresor destos nuestros reinos que vuestro poder hobiere,9 para que por esta vez podáis imprimir y imprimáis el dicho libro que de suso10 se hace mención, sin que por ello caigáis ni incurráis en pena alguna; y mandamos que después de impreso, no se pueda vender ni venda sin que primero se traiga al Nuestro Consejo, juntamente con el original 11 que en él fue visto, que va rubricado cada plana y firmado al fin dél,12 de Pedro Pacheco, nuestro escribano de Cámara,13 de los que en el Nuestro Consejo residen, para que se vea la dicha impresión si está conforme al original y se tase el precio14 por que se hobiere de vender cada volumen, so pena de caer e incurrir en las penas contenidas en la dicha pregmática y leyes de nuestros reinos, y no fagades ende ál,15 so pena de la nuestra merced y de diez mil maravedís16 para la nuestra Cámara. Dada en la villa de Madrid a veinte y siete días de junio de mil y quinientos y ochenta y dos.


			

				Antonius, Episcopus


				El licenciado Fuenmayor


				Licenciado don Pedro Puertocarrero


				El licenciado don Fernando Niño de Guevara


				El licenciado Núñez de Boorques


				El licenciado D. Juan Fernández Cogollos17


			


			Yo, Pedro Pacheco18 escribano de Cámara de Su Majestad, la hice escrebir por su mandado con acuerdo de los de su Consejo.


			

				1. Felipe ii (1555-1598). 2. relación: ‘escrito en el que se solicita algún favor o gracia’. 3. habíades: ‘habíais’, forma arcaica. 4. suplicastes: ‘suplicasteis’, en la época no se empleaba la forma -steis. 5. licencia: cédula concedida por el Consejo Real que autorizaba, tras la previa aprobación del texto manuscrito, la impresión de la obra. 6. le imprimir: ‘imprimirlo’. En los siglos xvi y xvii se admitía el pronombre antepuesto al imperativo, infinitivo y gerundio. 7. Nuestro Consejo: se trata del Consejo Real, Consejo o Consejo Real de Castilla conocido también como Nuestro Consejo, uno de los organismos administrativos más importantes del Estado, que asumía, en algunos casos, competencias de Tribunal Supremo. Su origen se remonta al reinado de Juan i de Castilla, en 1385.° 8. pregmática: ‘pragmática, ley’. Alude a la pragmática (De los Impresores, libreros y libros…) promulgada en Valladolid el 7 de septiembre de 1558, firmada por doña Juana de Austria (1535-1573), princesa de Portugal y regente de los reinos peninsulares (1554-1559), en ausencia de su hermano el rey Felipe ii, que fue revisada en posteriores ediciones. De aquí la inmediata alusión al nuevamente por nos fecha (‘hecha, escrita’, arcaísmo), en clara alusión a los cambios y nuevas disposiciones que se aportaron a lo largo de los años.° 9. que vuestro poder hobiere: ‘en quien hubierais delegado’. 10. de suso: ‘de arriba’. 11. el original: el texto manuscrito (preparado por un amanuense profesional, rara vez por el autor) o impreso, en el caso de las reediciones, que se entregaba al Consejo para su lectura, censura o aprobación, y se usaba en la imprenta para la primera composición de una obra.° 12. ‘que va signado en cada página y firmado al final del original’. 13. escribano de Cámara: funcionario que recibía los textos manuscritos o impresos de los autores y los presentaba ante el Consejo. Tras la aprobación pertinente, el escribano certificaba con su firma y rúbrica en cada una de sus páginas la autenticidad del original, para evitar retoques y cambios.° 14. La tasa era el precio de venta del libro. El Consejo marcaba el precio legal, según el cómputo de pliegos impresos, que ratificaba con su firma un escribano del mismo Consejo. En Algunas obras de Herrera falta esta tasa.° 15. y no fagades ende ál: ‘y no hagáis por ello otra cosa’. 16. maravedís: la principal unidad monetaria de Castilla. 17. Antonius, Episcopus. Tal vez se trate de Antonio Mauricio de Pazos y Figueroa (Pontevedra, 1523 o 1524- Córdoba, 1586), de noble linaje, y personaje influyente en la vida cultural y política de la época. Posiblemente sea el mismo Anton. Episcop. que firma la licencia de las Anotaciones a Garcilaso de Fernando de Herrera (Madrid, 5 de septiembre de 1579). El licenciado Fuenmayor sería Juan Díaz de Fuenmayor (Ágreda, 1520-1586) fue alumno del Colegio de Cuenca (Salamanca), miembro del Consejo Real (1564-1583), de Hacienda, de la Cámara de Castilla y del Consejo de la Inquisición, y representó al Consejo Real y a la Cámara en la Junta de Portugal. Su tarea editorial fue intensa: aparece como firmante en numerosas licencias de impresión, entre ellas, las Anotaciones a Garcilaso de Fernando de Herrera. Pedro Puertocarrero, figura relevante del siglo xvi, era hijo de los marqueses de Villanueva del Fresno: don Cristóbal Osorio Portocarrero y doña María Manuel de Villena. Estudió en la Universidad de Salamanca, de la que llegó a ser rector. Amigo y protector de fray Luis, este le dedicó tres poemas y dos obras en prosa. Fernando Niño de Guevara (Toledo, 1541-Sevilla, 1609), hijo primogénito de los marqueses de Tejares, don Rodrigo Niño Zapata y de doña Teresa de Guevara, fue uno de los personajes más poderosos y destacados de su tiempo. Clemente viii lo creó cardenal (1596) y arzobispo titular de Filipo (Macedonia). De 1599 a 1602 ejerció el cargo de inquisidor general de las Españas, y en 1601 fue nombrado arzobispo de Sevilla. Alonso Núñez de Boorques (Bohórquez) era natural de Villamartín (Cádiz), o, según otras fuentes, de Villanijir («tierra de Sevilla»). Fue estudiante del Colegio Mayor de Cuenca (Salamanca), catedrático de la Universidad de Salamanca, oidor de la Chancillería de Granada y miembro del Consejo de Castilla, entre otros cargos. El doctor Juan Fernández Cogollos estudió en el Colegio-Universidad de Santa María de Jesús (Sevilla). Pasó luego al Colegio Mayor de Santa Cruz de Valladolid, del que llegó a ser catedrático, para alcanzar más tarde el cargo de regente de la Audiencia de Sevilla, oidor de Granada, juez Mayor de la Chancillería Real de Valladolid y fiscal de la corte. Falleció en 1589.° 18. Pedro Pacheco, escribano de Cámara de Felipe ii, es quien firma y rubrica el original de Algunas obras y redacta la licencia de impresión en nombre del rey. Aparece como firmante en otras obras.


			


			

				al ilustrísimo señor don fernando enríquez de ribera, marqués de tarifa1


				Bien conosco que no ha sido mucho acertamiento haber prometido a Vuestra Señoría ilustrísima hacelle2 servicio en publicar estos versos, poco merecedores de la estimación que les da Vuestra Señoría, y así temo grandemente perder en la opinión de todos el crédito de recatado y escrupuloso en este estudio, que es lo último que me podía quedar en consuelo, ya que me hallaba falto en las demás cosas, y por esto quisiera no haber ofrecido tan liberalmente lo que descubrirá la oscuridad y rudeza de mi ingenio. Mas tengo tanto respeto a la satisfación que mostró tener Vuestra Señoría cuando me hizo merced de amparallos3 con su nombre, que quiero antes aventurarme al juicio, no solo de los hombres que saben, pero de los inorantes, que retraerme de mi propósito, cuanto más que tiene fuerza de imperio4 el ruego de los príncipes,5 y no podía yo rehusar de6 obedecer a Vuestra Señoría sin caer en culpa. Suplico, pues, a Vuestra Señoría ilustrísima que los favoresca de la suerte que suele hacerme merced, que si por ventura merecieren ser vistos y acogidos de algunos, deberán eso a Vuestra Señoría, aunque no lo espero de su poco merecimiento.7


				Ilustrísimo Señor.


				Besa las manos a Vuestra Señoría,


				su servidor,


				

					Fernando de Herrera


				


			


			

				1. Don Fernando Enríquez de Ribera y Cortés (Sevilla, 2 de enero de 1565-19 de julio de 1590) fue el iv marqués de Tarifa. Tuvo como preceptor al maestro Francisco de Medina, quien dejó una profunda huella en su formación. Protector y amigo personal de Fernando de Herrera, este le dedicó la presente antología poética, así como la canción ii y la elegía vii. En prueba de agradecimiento, el marqués le correspondió con el soneto laudatorio («La cítara suave y voz doliente») que se incluye inmediatamente después. De la amistad que ambos se profesaron dan cumplida cuenta los mutuos elogios, dedicatorias y poemas cruzados. Impulsor y partícipe de la vida cultural sevillana, en su palacio de la Casa de Pilatos, en su finca de la Huerta del Rey y en el Castillo-Palacio de Fontanar en Bornos (Cádiz), reunió a poetas y humanistas de la época. Falleció a la temprana edad de veinticinco años, y fue enterrado en el convento de Madre de Dios de Sevilla.° 2. hacelle: ‘hacerle’. 3. amparallos: ‘ampararlos, protejerlos’. 4. tiene fuerza de imperio: o sea, ‘fuerza de ley’, frase que remarca la autoridad del marqués de Tarifa sobre el poeta. 5. príncipes: aquí en el sentido de ‘grandes señores, aristócratas’. El marqués de Tarifa descendía de un antiguo y noble linaje (cf. canción ii, 33-34). 6. rehusar de: ‘evitar’, que como otros verbos de la época se construía con la preposición de. 7. A lo largo del texto, Herrera emplea los topoi propios del exordio: excusatio por publicar su poemario; captatio benevolentiae por medio de fórmulas de humilitas y rusticitas; petición al marqués para que acepte la obra que le dedica (en cierto modo se le responsabiliza de ella), etc. También expresa su temor de que con la impresión de Algunas obras pueda «perder en la opinión de todos el crédito de recatado i escrupuloso en este estudio».°


			


			

			del ilustrísimo señor marqués de tarifa


				La cítara suave y voz doliente


				de aquel que osó bajar al reino oscuro,


				y subir a la luz del aire puro


				a quien perdió con ánimo impaciente;


				5 y la que juntar pudo en alta frente


				las duras piedras al tebano muro;


				y la que en el veloz delfín seguro


				sacó libre a Arión del mal presente;


				al nuevo son de tu dorada lira


				10 se rinden con invidia, ¡oh clara gloria,


				Fernando, y honra del hesperio suelo!


				Dichoso tú, en quien vivo Febo espira;


				y yo, pues vivir haces mi memoria


				igual al curso del eterno cielo.


			


			

				del ilustrísimo señor marqués de tarifa. Para ensalzar la poesía de Herrera, don Fernando recurre a tres legendarios personajes de la Antigüedad que suelen mencionarse juntos: Orfeo, Anfión y Arión, célebres por su talento musical y poético. El marqués se ciñe al modelo de poema panegírico y, mediante el tópico literario del sobrepujamiento, pondera la superioridad poética de Herrera sobre los citaredos griegos, por cuanto es el propio Febo quien alienta a Herrera y le concede la inspiración poética. (Los testimonios de Febo como otorgador del don poético son numerosos, por ejemplo Horacio, Odas, iv, 6, 29-30, o Claudiano, De raptu Proserpinae, i, 4-5).


				1-4. cítara: instrumento de cuerda parecido a la vihuela, cuya invención se atribuía a Orfeo, y a cuyo mito alude este primer cuarteto: con el descenso al Hades («el reino oscuro», en perífrasis tomada quizás de Virgilio, Geórgicas, iv, 468, y acaso también de Garcilaso, égloga ii, 940; iii, 139) para rescatar a Eurídice y devolverla al reino de los vivos («a la luz del aire puro», siguiendo de nuevo a Virgilio y también a Ovidio, Metamorfosis, x, 11-12) con la condición de no mirar hacia atrás hasta traspasar los umbrales del más allá, condición que el enamorado incumple, «con ánimo impaciente», perdiéndola, así, para siempre. Este verso parece sugerido de nuevo por Geórgicas, iv, 494-498, donde Eurídice se queja de la impaciencia e imprudencia de Orfeo, causa de su retorno al Hades.° 5-6. ‘y la cítara que pudo unir las duras piedras en la parte alta (la alta frente) de las murallas de Tebas (tebano muro)’, en alusión a Anfión que, con su armonioso canto, logró que las piedras se unieran amurallando Tebas (Beocia), de ahí que recibiera la denominación de «Thebanae conditor urbis» (Horacio, Arte poética, 394). La levitación de las piedras, por medio de poderes sónicos, tiene remotos referentes clásicos y bíblicos.° 7-8. El citarista Arión de Metimna, en la isla de Lesbos, regresaba a su patria tras atesorar una gran fortuna cuando unos marineros intentaron matarlo. Arión se tiró al mar y un delfín, seducido por su voz, lo salvó y acercó a las costas griegas. Antiguas leyendas destacan la ligereza, filantropía y sensibilidad musical del veloz delfín.° 9. dorada: ‘excelente, hermosa’, epíteto usado, desde la Antigüedad, para ensalzar el canto de Apolo, las Musas y los poetas.° 10-11. clara: ‘ilustre, famosa’; Fernando: ‘Fernando de Herrera’; hesperio suelo: ‘Sevilla’, expresión frecuente entre los poetas hispalenses para decir que el encomiado es gloria y honra de su ciudad.° 12. Febo: epíteto y nombre de Apolo, sinónimo de ‘resplandeciente’. «Según Plutarco se llama Febo, porque los antiguos llamavan por este nombre todo lo que era perspicuo, puro i luziente» (Herrera, Anot., p. 600); espira: ‘inspira’. Compárese este verso con otro de Herrera: «y el mesmo Febo en vos [Mal Lara] su aliento inspira», soneto en elogio del poema épico Hércules animoso de Mal Lara (1565).° 14. curso: ‘carrera, recorrido’. La fama del marqués de Tarifa será eterna gracias a Herrera, como eterno es el movimiento circular y uniforme del cielo. Compárese: «Con alas inmortales, trïunfante / correrá vuestro nombre con el cielo / en su curso perpetuo semejante» (Mosquera de Figueroa).°


			


			

				al ilustrísimo señor marqués de tarifa el maestro francisco de medina, de las «rimas» de fernando de herrera


				Las torres, cuyas cumbres levantadas,


				clarísimo Marqués, miráis al cielo;


				las colunas, que Alcides en el suelo


				por término dejó de sus jornadas,


				5 serán al fin por tierra derribadas,


				y cubiertas de olvido en negro velo,


				que el tiempo tiene a muerte y triste duelo


				nuestras mortales obras condenadas.


				Mas el alto, el eterno monumento,


				10 que el ingenio divino de Fernando


				os fabrica con arte milagrosa,


				siglos y siglos durará sin cuento


				vuestro nombre y el suyo celebrando,


				de donde sale el sol, a do reposa


			


			

				al ilustrísimo señor marqués de tarifa. Francisco de Medina (1544-1615), figura señera del humanismo sevillano de la segunda mitad del xvi, fue discípulo de Mal Lara. Se graduó como Bachiller en Artes (1561) y obtuvo una cátedra de gramática en Jerez de la Frontera (1564). También se dedicó a la docencia en el Colegio-Universidad de Osuna y en el Estudio de la Iglesia-Colegial de Antequera. En 1573 se le nombró preceptor del marqués de Tarifa y, en 1580, ocupó la cátedra de Gramática en el Estudio de San Miguel. Posteriormente, en 1592, fue secretario de don Rodrigo de Castro Osorio, arzobispo de Sevilla y amigo de Herrera, para quien escribió el prefacio a las Anotaciones a Garcilaso. Este hermoso soneto ensalza el poder inmortalizador de la poesía. Medina parece olvidarse de su fama como autor para homenajear en su poema a Herrera, que alcanzará gloria eterna gracias a Algunas obras, la obra que, a su vez, inmortalizará al marqués. El tema, cuyo origen remonta a Safo (Poetarum lesbiorum, fragmento 55), se desarrolla en la línea de las Odas de Horacio: «Exegi monumentum aere perennius» (iii, 30), «Donarem pateras grataque commodus» (iv, 8), «Ne forte credas interitura, quae» (iv, 9) y de Petrarca: «L’aspectata vertù, che‘n voi fioriva» (soneto civ, 8-14). El tópico se halla en conjunción con otros dos: el de la acción destructora del tiempo y el de las ruinas, que arranca del soneto Superbi colli de Castiglione, que tanto interesó a los poetas y humanistas de los siglos áureos. De ambos se extrae una reflexión moral: lo efímero de las obras materiales frente a las del espíritu. Medina toma las colunas de Alcides como testimonio de la ceguera del hombre, que construye monumentos para recordar a la posteridad hechos heroicos del pasado y como exemplum de su caducidad. Desde una visión prospectiva, se dirige a don Fernando para vaticinarle, en tono suasorio, el trágico destino que espera a dichas columnas, que visualiza en un escenario futuro, destruidas y olvidadas (vv. 3-6), en contraste con la creación poética (monumentum aere perennius).°


				1-5. Alusión a las columnas (colunas, por simplificación del grupo consonántico culto -mn) de Hércules levantadas en la Alameda de Sevilla (1574). El primer verso nos sitúa ante una imagen real de las torres, que el clarísimo Marqués (en el sentido de ‘ilustrísimo, excelentísimo’ y en sintagma que usan otros poetas de la época) miráis, desde una perspectiva que implica proximidad espacio-temporal y que contrastará inmediatamente (v. 5) con el serán, verbo que prevé, desde una prospección subjetiva, su destrucción y olvido. Se ha sugerido la posibilidad de que Medina y el marqués de Tarifa miraran también la torre posteriormente llamada Giralda, construida en 1568. Alcides (v. 3) es sobrenombre de Hércules, por ser nieto de Alceo, rey de Tirinto, padre de Anfitrión, marido de Alcmena, la madre de Hércules. Según la tradición griega de levantar monumentos o hitos al término de un viaje o hazaña, Alcides, tras regresar de Eritia o Eritea (isla mítica habitada por Gerión o Geriones, que se suele situar en las cercanías de Gades, Cádiz), erigió dos altísimas columnas, Ábila y Calpe, en el estrecho de Gibraltar, para celebrar la victoria de su décimo trabajo: la captura de los bueyes de Gerión, híbrido de tres cabezas y cuerpo triple, al que Virgilio llamó «tergemini» (Eneida, viii, 202) y Ovidio «prodigiumque triplex» (Heroidas, ix, 91-92).° 5. La alusión a monumentos arquitectónicos o naturales, que compiten en altura con el cielo, es una manera hiperbólica de ponderar la caducidad. Se trata, no tanto de ensalzar su elevada altitud, como de mostrar la reflexión moral que se puede extraer de su inevitable caída (sic transit gloria mundi).° 6. negro velo: ‘la noche del olvido’. Compárese. «Cubrirá d’el olvido el negro manto» (Versos, i, elegía vi, 52). 7-8. El tiempo, como implacable destructor de todo lo terrenal, es un tópico. Compárese «que el tiempo a dura muerte condenadas / tiene las obras nuestras…» (Pacheco, Arte de la Pintura).° 9. alto: ‘excelente’; eterno monumento: en alusión al libro de Fernando de Herrera. La obra literaria como monumento de piedra, bronce o mármol tiene precedentes en la poesía griega (Simónides, Epigramas, 531; Píndaro, Píticas, vi, 10ss.) y latina, Propercio, Elegías, iii, ii, 16ss. Así Virgilio, Geórgicas, iii, 13, anuncia: «templum de marmoreo ponam», en una probable alusión alegórica a la Eneida; y Horacio, Odas, iii, 30,1, proclama: «Exegi monumentum aere perennius». Séneca se refiere también a este mismo motivo en Sobre la brevedad de la vida, 15, 4-5.° 10. ingenio divino: Medina seguramente recuerda el apelativo de «Divino» que se dio a Herrera, el cual suscitó irónicos comentarios en dos personajes de la época: Juan Rufo (¿1547?-c. 1620), poeta y jurado de Córdoba, autor de La Austriada (1584) y Las seiscientas apotegmas (1596); y Juan Férnández de Velasco y Tovar (1550-1613), conde de Haro y condestable de Castilla, conocido como Prete Jacopín, que escribió Observaciones a las Anotaciones de Garcilaso de Fernando de Herrera (c. 1580-1582). Ambos autores, en actitud sarcástica y litigante, pusieron en duda tal merecimiento.° 12. sin cuento: ‘incontables, infinitos’. 14. Es decir, ‘de oriente a occidente’, hipérbole tópica.


			


			

				francisci medinae hispalensis epigramma ad ferdinandum ferrarium hispalensem de luce, his poematibus ad immortalitatem consecrata


				Lux tua, Ferrari, superas dum fulsit ad auras,


				fulgenti haud cessit lucida terra polo;


				ast Erebi spisis postquam se condidit umbras,


				heu, mansit Tellus lumine cassa suo.


				5 Tu petis, abreptam Ditis in regna, puellam,


				Etruscae quatiens aurea plectra lyrae,


				Hispanisque refers numeris ad luminis oras,


				offusas terris discutiens tenebras.


				Quin etiam aetherias, splendet, sublata per arces,


				10 inter sidereos candida virgo choros;


				nam, qua Cepheis fulget, qua Cassiopea,


				iam micat ambrosiis dia puella comis.


			


			

				francisci medinae hispalensis epigramma. El segundo poema encomiástico del Maestro Medina guarda el esquema de su soneto precedente: dedicatario, el mecenas, y asunto, la gloria de las obras inmortales que ofrece el autor del poemario. En este epigrama latino de seis dísticos elegíacos, el dedicatario es el propio autor y el tema la inmortalización de la amada, que, a pesar de haber privado a las tierras de su luminosa presencia (1-2) con su muerte (3-4), alcanza la inmortalidad gracias al poeta, a través de las alusiones al mito de un Orfeo, esta vez triunfante (5-8), y al motivo del catasterismo (9-12). Traducción: Epigrama de Francisco de Medina a Fernando de Herrera, sevillanos ambos, acerca de Luz, consagrada a la inmortalidad con estos sus poemas. Mientras tu Luz, Herrera, ha brillado en estas regiones superiores, la tierra luminosa no se ha rendido al radiante firmamento; pero después que se ha sepultado bajo las espesas sombras del Érebo, ha quedado la Tierra, ¡ay!, privada de su luz. (5) Pretendes tú a la amada, arrebatada hasta los reinos de Plutón, blandiendo los áureos plectros de la lira toscana, y con ritmos hispanos la devuelves a las riberas de la vida, disipando de las tierras las tinieblas esparcidas. Y más todavía, elevada por los alcázares etéreos, resplandece (10) como la virgen blanca entre los coros de estrellas; pues por donde brilla la Cefeida, por donde también Casiopea, ya reluce con sus cabellos de ambrosía la divina amada. °


				1. Ferrari es vocativo de la correcta latinización Ferrarius. El poeta define y configura la imagen de la amada en una sola nominación simbólica: Luz, añadiéndole el posesivo de segunda persona (tua), que confiere valor enfático y afectivo.° 5. petis es término amatorio ‘pretender, cortejar’, usado con propiedad para expresar el descenso de Orfeo hasta el infierno para ‘pedir’ a su amada; puella, como también en el verso 12, es término de la poesía amatoria latina.° 6-7. Cumplido homenaje a Herrera: el mismo motivo de translatio de la poesía italiana (Etruscae) a los versos castellanos está expuesto en el natalicio latino (genethliacon) de Garcilaso por el licenciado Pacheco en el primer poema preliminar de las Anotaciones.° 9. El termino sublata alude también al acto de reconocimiento del recién nacido por el pater familias, que lo levantaba (tollebat) del suelo del atrio; el participio sublatus tiene la acepción de ‘hijo de familia’. 10. El motivo de la conversión en estrella (sidereos choros) de la amada (catasterismo) se encuentra en Ovidio (Fastos, ii, 153-192; iii, 511-516; y Metamorfosis, ii, 401-507).° 11. La hija de Cefeo, Cepheis, es Andrómeda.° 12. Como los cabellos de la diosa (ambrosius significa ‘inmortal’) Venus (en Virgilio, Eneida, i, 403, «ambrosiaeque comae divinum vertice odorem»: ‘y de su cabeza el olor divino de su ambrosíaca melena’).


			


			

				de diego girón


				Fértil España, a do el pïerio bando


				su sacro bosque y plantas ha traspuesto


				en tu mejor terreno, y más repuesto,


				trasfiere estas que planta aquí Fernando.


				5 Verás que, yendo el tiempo destroncando


				las que por mano inculta en ti se han puesto,


				solas estas tendrán su tronco enhiesto,


				de sí cien mil renuevos propagando;


				de cuyos ramos y olorosas flores


				10 podrá el tartesio príncipe, a quien llama


				el cirreo furor, ceñir su frente;


				tras quien del patrio estilo los cultores


				podrán, guïados de una y otra llama,


				subir al monte ecelso osadamente.


			


			

				de diego girón. Diego Girón (1540-1591), destacado humanista hispalense, alcanzó fama como latinista, traductor, poeta en latín y castellano y notable retórico, interesado como Herrera en reformar la ortografía romance. Herrera lo calificó de «erudito i elegante profesor de letras umanas en esta ciudad» (Anot., p. 621). Fue amigo de Francisco de Medina, Juan de la Cueva, Fernando de Herrera y Juan de Mal Lara, su maestro y concuñado. Cuando este falleció (1571), le sucedió en su cátedra del Estudio o Academia de Gramática y Humanidades, donde se formaron poetas y humanistas de la época como Medina, Mosquera o el propio Girón. Trata el soneto dos temas clásicos: la dicotomía horaciana ars / natura (Arte poética, 408-410), debate que está ya en Platón (Menón, 70a) y Aristóteles (Poética, 1451a, 24), y el poder inmortalizador de la poesía. Girón se inclina hacia el arte frente al ímpetu natural o ingenio, según las reflexiones estéticas que Herrera expone en Anot. (p. 293) y en su Respuesta al Prete Jacopín, 3, 115 (p. 199). Son ideas que el maestro Medina defiende en su Prólogo a los letores (Anot., pp. 2, 3 y 5). Así Girón, siguiendo el concepto de arte poético de Herrera y Medina, alegoriza, con alusiones a las Musas y a elementos naturales, la diferencia entre poesía culta e inculta. La primera, fundada en la excelencia, ornato y erudición de la elocutio, perdurará en el tiempo y tendrá numerosos imitadores (vv. 7-8), que guiados por Herrera y el marqués de Tarifa accederán al Parnaso (vv. 13-14); mientras que la poesía de los que escriben sin cuidado, llevados solo por el talento natural, caerá en el olvido (vv. 5-6).°


				1. Fértil España: ‘por ser cuna de excelentes poetas’; pierio bando: ‘las Musas’; pierio deriva de Pieria, región montañosa de Tracia, al norte del Olimpo. Según Ovidio, Metamorfosis, v, 294ss., recibieron el nombre de Piérides por vencer en el canto épico a las hijas de Pierio de Macedonia. La referencia a las Piérides asciende por lo menos a Solón.° 2-3. sacro bosque: ‘el de las Musas’; traspuesto: «vale también lo mismo que trasplantar» (Autoridades); repuesto: ‘apartado, oculto’, por influencia del latín repostos o del italiano riposto. Lo emplean con esta acepción Virgilio, Dante, Petrarca, fray Luis y tantos más.° 5. destroncando: ‘desbrozando’; mano inculta: equivale, por metonimia, a ‘poeta inculto’, en contraposición con el doctus implícito en el v. 11. 8. cien mil: hipérbole, alude a los muchos seguidores que tendrá la poesía culta; renuevos: «arbolito nuevo, recién plantado, i para plantar» (Autoridades). 9. Son las del laurel, árbol consagrado a Apolo, cuyas odoríferas flores desprenden un intenso e inconfundible aroma.° 10. el tartesio príncipe: Fernando Enríquez de Ribera, iv marqués de Tarifa, ciudad situada al sur de la Península Ibérica, cerca del estrecho de Gibraltar, que en la época solía identificarse con Tartesos.° 11. cirreo furor: ‘la inspiración poética’; expresiones de esta índole se hallan en poetas como Mosquera y Arguijo; cirreo viene de Cirra (cf. elegía i, 57); ceñir su frente: ‘coronarla con hojas de laurel’, símbolo de victoria y excelsitud poética. Ser «laureado» era el mayor premio y honor para un poeta o general victorioso (Virgilio, Bucólicas, viii, 11-13), especialmente a partir de la coronación de Petrarca en el Capitolio romano.° 12. patrio estilo: ‘el de los poetas de Sevilla’; cultores: ‘poetas cultos’. «Es voz puramente latina» (Autoridades).° 13. una y otra llama: en referencia a los dos poetas, el marqués de Tarifa y Fernando de Herrera. Probable eco del soneto ccxlvii, ii, de Petrarca: «Mantova et Smirna, et l’una et l’altra lira», referidas a Virgilio y Homero repectivamente. 14. al monte ecelso: ‘el monte excelso’, en simplificación del grupo consonántico culto (cf. elegía i, 52), es decir, el Parnaso, residencia de Apolo y de las Musas.


			


			

				aprobación


				Yo he visto este libro de sonetos y canciones, en buen lenguaje y verso justo. Tócanse en ellas cosas y fábulas de mucho gusto para los aficionados a la poesía, en las cuales muestra Hernando de Herrera su buen ingenio y gentil espíritu, y no hallo en ellas cosa por donde no se puedan imprimir.


				

					Don Alonso de Ercilla1


				


			


			

				1. Alonso de Ercilla y Zúñiga (Madrid, 1533-1594), poeta y soldado, es sobre todo conocido por su poema épico La Araucana, editado en tres partes (Madrid, 1569, 1578 y 1589), en las que se relata, en octavas reales, la conquista de Chile, en particular la guerra de Arauco que enfrentó a españoles e indios araucanos. Según Mosquera (autor del prólogo a la tercera parte de la obra), en los últimos años de su vida Ercilla se dedicó a escribir otro poema épico, en este caso sobre la campaña de Portugal y la conquista de la Tercera, isla de las Azores (1583). También ejerció como censor por encargo del Consejo Real de Castilla desde 1580 hasta 1592, y su labor fue particularmente activa. Aprobó también las Anotaciones a Garcilaso (1579).°


			


		


	

		

			

				soneto i


				Osé y temí, mas pudo la osadía


				tanto que desprecié el temor cobarde;


				subí a do el fuego más me enciende y arde


				cuanto más la esperanza se desvía.


				5 Gasté en error la edad florida mía;


				ahora veo el daño, pero tarde,


				que ya mal puede ser que el seso guarde


				a quien se entrega ciego a su porfía.


				Tal vez pruebo (mas, ¿qué me vale?) alzarme


				10 del grave peso que mi cuello oprime,


				aunque falta a la poca fuerza el hecho.


				Sigo al fin mi furor, porque mudarme


				no es honra ya, ni justo que se estime


				tan mal de quien tan bien rindió su pecho.


			


			

				soneto ii


				Voy siguiendo la fuerza de mi hado


				por este campo estéril y ascondido;


				todo calla, y no cesa mi gemido,


				y lloro la desdicha de mi estado.


				5 Crece el camino, y crece mi cuidado,


				que nunca mi dolor pone en olvido;


				el curso al fin acaba, aunque estendido,


				pero no acaba el daño dilatado.


				¿Qué vale contra un mal siempre presente


				10 apartarse y huir, si en la memoria


				se estampa y muestra frescas las señales?


				Vuela Amor en mi alcance, y no consiente


				en mi afrenta que olvide aquella historia


				que descubrió la senda de mis males.


			


			

				soneto iii


				Pensé, mas fue engañoso pensamiento,


				armar de duro hielo el pecho mío,


				porque el fuego de Amor al grave frío


				no desatase en nuevo encendimiento.


				5 Procuré no rendirme al mal que siento


				y fue todo mi esfuerzo desvarío;


				perdí mi libertad, perdí mi brío;


				cobré un perpetuo mal, cobré un tormento.


				El fuego al hielo destempló en tal suerte,


				10 que, gastando su humor, quedó ardor hecho;


				y es llama, es fuego todo cuanto espiro.


				Este incendio no puede darme muerte,


				que, cuanto de su fuerza más deshecho,


				tanto más de su eterno afán respiro.


			


			

				soneto iv


				El sátiro que el fuego vio primero,


				de su vivo esplendor todo vencido,


				llegó a tocallo, mas probó encendido


				que era, cuanto hermoso, ardiente y fiero.


				5 Yo, que la pura luz do ardiendo muero


				mísero vi, engañado y ofrecido


				a mi dolor, en llanto convertido


				acabar no pensé, como ya espero.


				Belleza y claridad antes no vista


				10 dieron principio al mal de mi deseo,


				dura pena y afán a un rudo pecho.


				Padesco el dulce engaño de la vista;


				mas si me pierdo con el bien que veo,


				¿cómo no estoy ceniza todo hecho?


			


			

				soneto v


				Hórrido ivierno, que la luz serena


				y agradable color del puro cielo


				cubres de oscura sombra y turbio velo


				con la mojada faz de nieblas llena;


				5 vuelve a la fría gruta y la cadena


				del nevoso aquilón; y en aquel hielo,


				que oprime con rigor el duro suelo,


				las furias de tu ímpetu refrena.


				Que en tanto que en tu ira embravecido


				10 asaltas el divino hesperio río


				que corre al sacro seno de Ocidente,


				yo, triste, en nube eterna del olvido,


				culpa tuya, apartado del Sol mío,


				no me enciendo en los rayos de su frente.


			


			

				soneto vi


				Al mar desierto, en el profundo estrecho,


				entre las duras rocas con mi nave


				desnuda, tras el canto voy süave,


				que forzado me lleva a mi despecho.


				5 Temerario deseo, incauto pecho,


				a quien rendí de mi poder la llave,


				al peligro me entregan fiero y grave


				sin que pueda apartarme del mal hecho.


				Veo los huesos blanquear, y siento


				10 el triste son de la engañada gente,


				y crecer de las ondas el bramido.


				Huir no puedo ya mi perdimiento,


				que no me da lugar el mal presente,


				ni osar me vale en el temor perdido.


			


			

				elegía i


				Si el grave mal que el corazón me parte


				y siempre tiene en áspero tormento


				sin darme de sosiego alguna parte,


				pusiese fin al mísero lamento


				5 que en los húmidos cercos de mis ojos


				conoce solo su perpetuo asiento,


				podría yo, señor, vuestros enojos


				consolar, como bien ejercitado


				del ansïoso afán en los despojos.


				10 Pero nunca permite Amor airado


				que yo levante la cerviz cansada,


				o en algo desocupe mi cuidado.


				Por la prolija senda y no acabada


				de mi dolor prosigo, y mi porfía


				15 en el mayor peligro es más osada.


				En el silencio de la noche fría


				me hiere el miedo del eterno olvido,


				ausente de la Luz de la alma mía.


				Y en la sombra del aire desparcido


				20 se me presenta la visión dichosa,


				cierto descanso al ánimo afligido.


				Mas veo mi serena Luz hermosa


				cubrirse, porque en ella haber espero


				sepulcro, como simple mariposa.


				25 Entonces me derriba el dolor fiero,


				y mi llorosa faz fijando en ella,


				cual cisne hiere el aire en son postrero,


				digo: «Luz de mi alma, pura Estrella,


				si os perturba el osado intento mío,


				30 y por eso celáis la imagen bella,


				ponedme, no en horror de duro frío,


				mas donde a la abrasada África enciende


				el cálido vapor del seco estío;


				y allí veréis que al corazón no ofende


				35 su fuerza toda, que el sutil veneno,


				que de vos lo penetra, lo defiende.


				No me ascondáis el resplandor sereno,


				que siempre he de seguir vuestra belleza,


				cual Clicie al sol de ardientes rayos lleno.


				40 Amo, mas con temor, vuestra grandeza


				para apurar en vuestro sacro fuego


				lo que en mí guarda esta mortal corteza.


				Que sea immensa gloria, yo no niego,


				pero por este paso, en alto vuelo,


				45 do es sin vos imposible alcanzar, llego.


				Y separada del umbroso velo,


				como desea estar mi alma pura,


				se halla alegre en el luciente cielo.


				Yo espero a vuestra sola hermosura


				50 por tanto bien con immortal memoria


				hacer del tiempo y su furor segura.


				No grabaré en colunas vuestra historia,


				ni en las tablas, con lumbres engañadas


				y sombras falsas, os daré la gloria;


				55 mas en eternas cartas y sagradas,


				con la virtud que Febo Apolo inspira


				de las cirreas cumbres ensalzadas.


				Y si a do opreso Atlante no respira


				con la pesada carga, y a do suena


				60 turbado el alto Ganges, lleno de ira;


				y si a do el Nilo la secreta vena


				derrama, y do el Duïna grande y frío


				las tardas ondas con el hielo enfrena


				no pudiere alcanzar el canto mío,


				65 al menos honrará vuestra belleza


				cuanto Ebro y Tajo cerca, y nuestro río.


				Seré el primero yo que con pureza


				de corazón, y con humilde frente,


				ose mirar, mi Luz, vuestra grandeza.»


				70 Así le digo, y viendo el Orïente,


				do el cielo y tierra tocan, esmaltado,


				y que mi Luz se asconde en Ocidente,


				al lloroso ejercicio del cuidado


				vuelvo, de mis trabajos perseguido,


				75 de vida sí, no de pasión cansado.


				En tal mísero estado aquí perdido


				me halla el canto vuestro, que esclarece


				y guarda vuestra gloria del olvido.


				Y al rudo ingenio y nombre mío ofrece


				80 eternamente no cansada fama,


				merced del ardor sacro que en vos crece.


				Si do el deseo justo que me inflama


				fuese mi voz, sería en honra vuestra


				una immortal y siempre viva llama.


				85 Pero no sufre la fortuna nuestra


				que intente tanto bien, y así me deja


				desplegar solo esta pequeña muestra.


				El tracio amante, a cuya dulce queja


				el severo Plutón, enternecido,


				90 vuelve aquella que en sombra dél se aleja,


				cuando en el frío Ródope y tendido


				yugo del alto y áspero Pangeo


				cantó llorando, con dolor perdido,


				y trajo al son del número febeo


				95 las peñas, fieras y árboles mesclados,


				y atento el coro que bañó el Olmeo,


				con immortales versos y sagrados


				en la ascondida niebla refería


				los principios del mundo comenzados:


				100 el sol ardiente, Cintia blanca y fría,


				los celestiales giros y belleza


				de la alta, immensa luz, y la armonía;


				y arrebatado en la mayor grandeza,


				del tenebroso cerco reluciente


				105 cantó el ardor profundo y su riqueza;


				mas porque el mortal ánimo doliente,


				indino de sentir su hermosura,


				se ofuscaba en aquella luz presente,


				con otra voz menos ecelsa y pura,


				110 pero sublime, y que rudeza humana


				desdeña, y solo la virtud procura,


				volvió a sonar la lira soberana,


				honrando a quien la bella Melpomene,


				lejos de tanta multitud profana,


				115 con blandos ojos mira, y lo sostiene


				en alteza, do nunca verse puede


				el gran varón que su favor no tiene.


				A este solo tanto bien concede,


				que cuando llegue la implacable muerte,


				120 libre de su furor viviendo quede.


				Aquel también que mereció tal suerte


				que el sacro verso haga dél memoria,


				no temerá su agudo hierro fuerte.


				Tal por este camino dio a la gloria


				125 de la immortalidad el paso abierto,


				quien celebró de Grecia la vitoria.


				Y el otro mayor que él (si no es incierto


				lo que la fama afirma), que el troyano


				puso en Italia y cantó a Turno muerto,


				130 tal el süave espíritu romano


				huyó con Delia del mortal tormento,


				y el puro, el terso y el gentil toscano.


				Por esta senda sube al alto asiento


				Laso, gloria immortal de toda España,


				135 mesclado en el sagrado ayuntamiento,


				do, si al deseo mío Amor no engaña,


				yo espero veros, siendo colocado


				en la alta cumbre que Castalia baña,


				si en medio el curso no dejáis cansado


				140 la vía, llana a vos, y no ofendido


				lleváis por ella el paso acostumbrado.


				El rico Tajo vuestro, conocido


				será por vos, a donde riega el Indo,


				y el collado de Cintra, esclarecido


				145 con tal honra, será otro nuevo Pindo.


			


			

				soneto vii


				No puedo sufrir más el dolor fiero,


				ni ya tolerar más el duro asalto


				de vuestras bellas luces, antes falto


				de paciencia y valor, en el postrero


				5 trance, arrojando el yugo, desespero;


				y, por do voy huyendo, el suelo esmalto


				de rotos lazos, y levanto en alto


				el cuello osado y libertad espero.


				Mas, ¿qué vale mostrar estos despojos


				10 y la ufanía de alcanzar la palma


				de un vano atrevimiento sin provecho?


				El rayo que salió de vuestros ojos


				puso su fuerza en abrasar mi alma,


				dejando casi sin tocar el pecho.


			


			

				soneto viii


				¿Por qué renuevas este encendimiento,


				tirano Amor, en mi herido pecho,


				que ya, casi olvidado del mal hecho,


				vivía en soledad de mi tormento?


				5 Cuando más descuidado y más contento,


				revuelves a meterme en tanto estrecho;


				oblígasme, crüel, que a mi despecho


				procure contrastar tu fiero intento.


				Las armas, en el templo ya colgadas,


				10 visto, y el acerado escudo embrazo,


				y en mi venganza salgo a la batalla.


				Mas, ¡ay!, que a las saetas, que templadas


				en la luz de mi Estrella están, y al brazo


				tuyo no puede resistir la malla.


			


			

				soneto ix


				Esta desnuda playa, esta llanura


				de astas y rotas armas mal sembrada,


				do el vencedor cayó con muerte airada,


				es de España sangrienta sepultura.


				5 Mostró el valor su esfuerzo, mas ventura


				negó el suceso, y dio a la muerte entrada,


				que rehuyó, dudosa y admirada,


				del temido furor la suerte dura.


				Venció otomano al español ya muerto,


				10 antes del muerto el vivo fue vencido,


				y España y Grecia lloran la vitoria.


				Pero será testigo este desierto


				que el español, muriendo no rendido,


				llevó de Grecia y Asia el nombre y gloria.


			


			

				soneto x


				Rojo sol, que con hacha luminosa


				coloras el purpúreo y alto cielo,


				¿hallaste tal belleza en todo el suelo


				que iguale a mi serena Luz dichosa?


				5 Aura süave, blanda y amorosa,


				que nos halagas con tu fresco vuelo,


				cuando se cubre del dorado velo


				mi Luz, ¿tocaste trenza más hermosa?


				Luna, honor de la noche, ilustre coro


				10 de las errantes lumbres y fijadas,


				¿consideraste tales dos estrellas?


				Sol puro, aura, luna, llamas de oro,


				¿oístes vos mis penas nunca usadas?;


				¿vistes Luz más ingrata a mis querellas?


			


			

				soneto xi


				Suspiro y pruebo con la voz doliente


				que en su dolor espire la alma mía;


				crece el suspiro en vano, y mi agonía,


				y el mal renueva siempre su acidente.


				5 Estas peñas, do solo muero ausente,


				rompe mi suspirar en noche y día,


				y no hiere, ¡oh dolor de mi porfía!,


				a quien estos suspiros no consiente.


				Suspirando no muero, y no deshago


				10 parte de mi pasión, más vuelvo al llanto,


				y cesando las lágrimas, suspiro.


				Esfuerza Amor el suspirar que hago,


				y como el cisne muere en dulce canto,


				así acabo la vida en el suspiro.


			


			

				soneto xii


				Yo voy por esta solitaria tierra


				de antiguos pensamientos molestado,


				huyendo el resplandor del sol dorado


				que de sus puros rayos me destierra.


				5 El paso a la esperanza se me cierra;


				de una ardua cumbre a un cerro vo enriscado,


				con los ojos volviendo al apartado


				lugar, solo principio de mi guerra.


				Tanto bien representa la memoria,


				10 y tanto mal encuentra la presencia,


				que me desmaya el corazón vencido.


				¡Oh crüeles despojos de mi gloria,


				desconfianza, olvido, celo, ausencia!,


				¿por qué cansáis a un mísero rendido?


			


			

				elegía ii


				¿Cuál fiero ardor, cuál encendida llama,


				que duramente me consume el pecho,


				por estas venas mías se derrama?


				Abrasado ya estoy, ya estoy deshecho.


				5 Cese, Amor, el rigor de mi tormento;


				basten los males que en mi alma has hecho.


				Este dolor que nuevo siempre siento,


				esta llaga mortal contino abierta,


				este grave y perpetuo sentimiento;


				10 esta corta esperanza y siempre incierta,


				este vano deseo peligroso,


				fin de mis penas, esta muerte cierta,


				tal me tienen confuso y temeroso,


				y sin valor perdido y quebrantado,


				15 que ni aun huir de mis pasiones oso.


				No es amor, es furor jamás cansado;


				rabia es, que despedaza mis entrañas


				este eterno dolor de mi cuidado.


				¡Qué gran vitoria, Amor, y qué hazañas


				20 atravesar un corazón rendido,


				un corazón que dulcemente engañas!


				Ya que me tienes preso, y tan herido


				que en mi pecho no hallas lugar sano,


				no me acabes, crüel, en duro olvido.


				25 Mi fe y mi pensamiento soberano,


				de mi grande osadía la nobleza,


				no sufren que me dejes de la mano.


				Nací para inflamarme en la pureza


				de aquellas vivas luces, que al sagrado


				30 cielo ilustran con rayos de belleza.


				Y de sus flechas todo traspasado,


				por gloria estimo mi quejosa pena,


				mi dolor por descanso regalado.


				Tal es la dulce Luz que me condena


				35 al tormento, y tal es por suerte mía


				de mi enemiga la beldad serena.


				Mas aunque sin igual fue mi osadía


				y el mal que sufro, por tu fuego juro


				que contrastar no puedo a mi porfía.


				40 Y cuanto en él mi corazón apuro


				y afino, tanto más crece el deseo


				y un temor con que nunca me aseguro.


				¡Quién me daría, Amor, que el bien que veo


				gozase solo y libre de recelo,


				45 en aquella verdad con que lo creo!


				Que nunca mi ofensor, medroso celo


				que tan grave me aflige y desbarata,


				podría derribarme por el suelo.


				¡Ay, cuánto tu crüeza me maltrata!


				50 ¡Ay, cuánto puede en mi tu diestra airada,


				que contino me aviva y siempre mata!


				Bella señora, si mi voz cansada


				alcanza tanto bien que no os ofende,


				oídla blandamente sosegada.


				55 Luz de eterna belleza, en quien me enciende


				y gasta Amor, y en un lloroso río


				vuelto, contra sus llamas me defiende.


				Si os puede enternecer el dolor mío,


				comiencen a ablandaros mis enojos;


				60 no deis ya más lugar a más desvío.


				No me neguéis esos divinos ojos


				que todo en vos me han ya trasfigurado,


				llevándose consigo mis despojos.


				Si ausente estoy de vos, muero cuitado,


				65 y vivo alegre solo cuando os miro;


				más, ¡ay, cuán poco duro en este estado!


				Que, cuando a verme en vos presente aspiro,


				mi enemiga fortuna no consiente


				que falte causa al mal por quien suspiro,


				70 y así estoy ante vos solo y ausente.


			


			

				soneto xiii


				Dulces halagos, tierno sentimiento,


				regalos blandos y amoroso engaño,


				que a un rudo pecho, y del Amor estraño,


				fuistes grave ocasión de su tormento.


				5 ¿Qué dura fuerza y grande movimiento


				os deshizo y mostró el cubierto daño?


				¿Por qué no me consuela el desengaño,


				ya que me ofende ver mi perdimiento?


				No me distes herida tan liviana


				10 que a lo íntimo de la alma no tocase,


				quedando en ella eternamente abierta.


				Faltastes, porque nunca yo alcanzase


				del bien que tuve en esperanza vana,


				segura una hora de alegría cierta.


			


			

				soneto xiv


				«¿Dó vas? ¿Dó vas, crüel? ¿Dó vas? Refrena,


				refrena el presuroso paso, en tanto


				que de mi dolor grave el largo llanto


				a abrir comienza esta honda vena.


				5 Oye la voz de mil suspiros llena,


				y de mi mal sufrido el triste canto,


				que no podrás ser fiera y dura tanto


				que no te mueva esta mi acerba pena.


				Vuelve tu luz a mí, vuelve tus ojos,


				10 antes que quede oscuro en ciega niebla»,


				decía en sueño o en ilusión perdido.


				Volví; halleme solo y entre abrojos,


				y, en vez de luz, cercado de tiniebla


				y en lágrimas ardientes convertido.


			


			

				soneto xv


				En vano error de dulce engaño espero


				y en la esperanza de mi bien porfío,


				y aunque veo perderme, el desvarío


				me lleva del Amor a donde muero.


				5 Ojos, de mi deseo fin postrero,


				sola ocasión del alto furor mío,


				tended la luz, romped aqueste frío


				temor que me derriba en dolor fiero.


				Porque mi pena es tal, que tanta gloria


				10 en mí no cabe, y desespero cuando


				veo que el mal no debo merecello;


				pues venzo mi pasión con la memoria


				y con la honra de saber, penando,


				que nunca a Troya ardió fuego tan bello.


			


			

				soneto xvi


				¿Qué espíritu encendido Amor envía


				en este frío corazón esquivo,


				que con la alba en calor el pecho avivo,


				y ardo al aparecer del nuevo día?


				5 Yo me inflamo si a Febo se desvía


				la sombra; y cuando de aquel puesto altivo


				declina el sol, me quemo en fuego vivo,


				y abraso cuando al mar tuerce la vía.


				Centella soy, si el lubricán parece;


				10 llama, cuando se ven las luces bellas,


				y el blanco rostro a Delia se colora;


				fuego soy cuando el orbe se adormece,


				incendio, al asconder de las estrellas,


				y ceniza al volver de nueva Aurora.


			


			

				soneto xvii


				Despoja la hermosa y verde frente


				de los árboles altos el turbado


				otoño y, dando paso al viento helado,


				queda lugar a la aura de Ocidente.


				5 Las plantas que ofendió, con el presente


				espíritu de céfiro templado,


				cobran honra y color, y esparce el prado


				olor de bellas flores dulcemente.


				Mas, ¡oh triste!, que nunca mi esperanza,


				10 después que la abatió desnuda el hielo,


				torna avivar para su bien perdido.


				¡Cruda suerte de amor, dura mudanza


				firme a mi mal, que el varïar del cielo


				tiene contra su fuerza suspendido!


			


			

				soneto xviii


				Flaca esperanza en todas mis porfías,


				vano deseo en desigual tormento


				y, inútil fruto del dolor que siento,


				lágrimas sin descanso y ansias mías.


				5 Una hora alegre en tantos tristes días


				sufrid que tenga un triste descontento,


				y que pueda sentir tal vez, contento,


				la gloria de fingidas alegrías.


				No es justo, no, que siempre quebrantado


				10 me oprima el mal y me deshaga el pecho


				nuevas penas de antiguo desvarío.


				Mas, ¡oh, que temo tanto el dulce estado


				que, como al bien no esté enseñado y hecho,


				abrazo ufano el grave dolor mío!


			


			

				soneto xix


				Yo vi unos bellos ojos que hirieron


				con dulce flecha un corazón cuitado,


				y que, para encender nuevo cuidado,


				su fuerza toda contra mí pusieron.


				5 Yo vi que muchas veces prometieron


				remedio al mal que sufro no cansado,


				y que, cuando esperé vello acabado,


				pocas mis esperanzas me valieron.


				Yo veo que se asconden ya mis ojos


				10 y crece mi dolor, y llevo ausente


				en el rendido pecho el golpe fiero.


				Yo veo ya perderse los despojos


				y la membranza de mi bien presente,


				y en ciego engaño de esperanza muero.


			


			

				soneto xx


				Si puede celebrar mi rudo canto


				la luz de vuestro ingenio y la nobleza,


				tendrá perpetua gloria, con grandeza,


				de fama en el dorado y rico manto.


				5 Pero si de mi mal no me levanto,


				y Amor me ocupa todo en la belleza,


				sola y grave ocasión de mi tristeza


				por quien suspiro y me deshago en llanto,


				será, en cuanto sostenga la alma mía


				10 el duro peso, sin temor de olvido,


				siempre vuestro valor de mí estimado;


				porque el sosiego y trato y cortesía


				a vos todo me tienen ofrecido,


				¡oh ilustre honor del nombre Maldonado!


			


			

				canción i


				Voz de dolor y canto de gemido,


				y espíritu de miedo envuelto en ira,


				hagan principio acerbo a la memoria


				de aquel día fatal aborrecido


				5 que Lusitania mísera suspira,


				desnuda de valor, falta de gloria;


				y la llorosa historia


				asombre con horror funesto y triste


				dende el áfrico Atlante y seno ardiente


				10 hasta do el mar de otro color se viste,


				y do el límite rojo de Orïente,


				y todas sus vencidas gentes fieras


				ven tremolar de Cristo las banderas.


				¡Ay de los que pasaron, confiados


				15 en sus caballos y en la muchedumbre


				de sus carros, en ti, Libia desierta;


				y, en su vigor y fuerzas engañados,


				no alzaron su esperanza a aquella cumbre


				de eterna luz, mas con soberbia cierta


				20 se ofrecieron la incierta


				vitoria, y sin volver a Dios sus ojos,


				con yerto cuello y corazón ufano


				solo atendieron siempre a los despojos!


				Y el santo de Israel abrió su mano


				25 y los dejó, y cayó en despeñadero


				el carro y el caballo y caballero.


				Vino el día crüel, el día lleno


				de indinación, de ira y furor, que puso


				en soledad y en un profundo llanto


				30 de gente, y de placer, el reino ajeno;


				el cielo no alumbró, quedó confuso


				el nuevo sol, presago de mal tanto;


				y con terrible espanto,


				el Señor visitó sobre sus males


				35 para humillar los fuertes arrogantes;


				y levantó los bárbaros no iguales,


				que, con osados pechos y constantes,


				no busquen oro, mas con crudo hierro


				venguen la ofensa y cometido yerro.


				40 Los impios y robustos, indinados,


				las ardientes espadas desnudaron


				sobre la claridad y hermosura


				de tu gloria y valor, y no cansados


				en tu muerte, tu honor todo afearon,


				45 mesquina Lusitania sin ventura.


				Y con frente segura,


				rompieron sin temor, con fiero estrago,


				tus armadas escuadras y braveza;


				la arena se tornó sangriento lago;


				50 la llanura, con muertos, aspereza;


				cayó en unos vigor, cayó denuedo,


				mas en otros desmayo y torpe miedo.


				¿Son estos por ventura los famosos,


				los fuertes y belígeros varones


				55 que conturbaron con furor la tierra,


				que sacudieron reinos poderosos,


				que domaron las hórridas naciones,


				que pusieron desierto en cruda guerra


				cuanto enfrena y encierra


				60 el mar Indo, y feroces destruyeron


				grandes ciudades? ¿Dó la valentía?


				¿Cómo así se acabaron y perdieron


				tanto heroico valor en solo un día


				y, lejos de su patria derribados,


				65 no fueron justamente sepultados?


				Tales fueron aquestos cual hermoso


				cedro del alto Líbano, vestido


				de ramos, hojas, con ecelsa alteza;


				las aguas lo criaron poderoso,


				70 sobre empinados árboles subido,


				y se multiplicaron en grandeza


				sus ramos con belleza;


				y estendiendo su sombra, se anidaron


				las aves que sustenta el grande cielo;


				75 y en sus hojas las fieras engendraron,


				y hizo a mucha gente umbroso velo:


				no igualó en celsitud y hermosura


				jamás árbol alguno a su figura.


				Pero elevose con su verde cima


				80 y sublimó la presunción su pecho,


				desvanecido todo y confiado,


				haciendo de su alteza solo estima;


				por eso Dios lo derribó deshecho,


				a los impios y ajenos entregado,


				85 por la raíz cortado,


				que opreso de los montes arrojados,


				sin ramos y sin hojas, y desnudo,


				huyeron dél los hombres espantados


				que su sombra tuvieron por escudo:


				90 en su ruina y ramos, cuantas fueron,


				las aves y las fieras se pusieron.


				Tú, infanda Libia, en cuya seca arena


				murió el vencido reino lusitano


				y se acabó su generosa gloria,


				95 no estés alegre y de ufanía llena,


				porque tu temerosa y flaca mano


				hubo, sin esperanza, tal vitoria,


				indina de memoria.


				Que si el justo dolor mueve a venganza


				100 alguna vez al español coraje,


				despedazada con aguda lanza,


				compensarás, muriendo, el hecho ultraje;


				y Luco amedrentado, al mar immenso


				pagará de africana sangre el censo.


			


			

				soneto xxi


				Como en la cumbre ecelsa de Mimante,


				do en eterna prisión arde, y procura


				alzar la frente airada y guerra oscura


				mover de nuevo al cielo el gran gigante,


				5 se nota, de las nubes que delante


				vuelan y encima en hórrida figura,


				la calidad de tempestad futura


				que amenaza con áspero semblante;


				así, de mis suspiros y tristeza,


				10 del grave llanto y grande sentimiento,


				se muestra el mal que encierra el duro pecho.


				Por eso no os ofenda mi flaqueza,


				bella Estrella de Amor, que mi tormento


				no cabe bien en vaso tan estrecho.


			


			

				soneto xxii


				Céfiro renovó en mi tierno pecho


				floridas ramas de esperanza cierta,


				a mansa pluvia, a sol templado abierta,


				y todo se mostraba en mi provecho;


				5 cuando, de hielo un crudo soplo hecho,


				de aquella parte de calor desierta,


				abate en tierra mi esperanza muerta,


				y el trabajo en un punto fue deshecho.


				Quedó en el mesmo puesto el hielo frío,


				10 que con el fuego en mi dolor contiende,


				y vence alguna vez, otra es vencido.


				De allí siempre temí en el pecho mío


				la nieve, que aunque el fuego me defiende,


				medroso estoy del daño recebido.


			


			

				soneto xxiii


				En la oscura tiniebla del olvido


				y fría sombra, do tu luz no alcanza,


				Amor me tiene puesto sin mudanza


				este fiero desdén aborrecido.


				5 Porque, de su crüeza perseguido,


				hecho mísero ejemplo de venganza,


				del todo desampare la esperanza


				de volver al favor y al bien perdido.


				Tú, que sabes mi fe y oyes mi llanto,


				10 rompe las nieblas con tu ardiente fuego,


				y tórname a la dulce suerte mía.


				Mas, ¡oh, si oyese yo tal vez el canto


				de mi enemiga, que saldría luego


				a la pura región de la alegría!


			


			

				soneto xxiv


				Oye tú solo, eterno y sacro río,


				el grave y mustio son de mi lamento,


				y mesclado en tu grande crecimiento,


				lleva al padre Nereo el llanto mío.


				5 Los suspiros ardientes que a ti envío,


				antes que los derrame leve viento,


				acoge en tu sonante movimiento,


				porque se asconda en ti mi desvarío.


				No sean más testigos de mi pena


				10 los árboles, las peñas, que solían


				responder y quejarse a mi gemido.


				Y en estas ondas y corriente llena,


				a quien vencer mis lágrimas porfían,


				viva siempre mi mal y amor crecido.


			


			

				soneto xxv


				Salen mil pensamientos al encuentro,


				cuando estoy más ajeno y pueden tanto,


				que apena de mis males me levanto,


				y ya me hallo en el peligro dentro.


				5 Sin recelo mi afrenta sigo, y entro


				osando, ¡oh ciego error!, para más llanto,


				y aunque me esfuerzo, al fin no puedo cuanto


				debo en tantas mudanzas con que encuentro.


				No es la tristeza ni el dolor quien hace


				10 la guerra que padesco de mi daño,


				que el mal no espanta a quien lo tiene en uso.


				El bien que temo y dudo me deshace;


				que yo sé bien, por el ausente engaño,


				juzgar deste presente el fin confuso.


			


			

				soneto xxvi


				Subo, con tan gran peso quebrantado,


				por esta alta, empinada, aguda sierra,


				que aún no llego a la cumbre, cuando yerra


				el pie, y trabuco al fondo despeñado.


				5 Del golpe y de la carga maltratado,


				me alzo apena, y a mi antigua guerra


				vuelvo; mas ¿qué me vale?, que la tierra


				mesma me falta al curso acostumbrado.


				Pero aunque en el peligro desfallesco,


				10 no desamparo el paso, que antes torno


				mil veces a cansarme en este engaño.


				Crece el temor, y en la porfía cresco,


				y sin cesar, cual rueda vuelve en torno,


				así revuelvo a despeñarme al daño.


			


			

				soneto xxvii


				El color bello en el humor de Tiro


				ardió, y la nieve vuestra en llama pura,


				cuando, Estrella, volvistes con dulzura


				los ojos, por quien mísero suspiro.


				5 Vivo color de lúcido safiro,


				dorado cielo, eterna hermosura,


				pues merecí alcanzar esta ventura,


				acoged blandamente mi suspiro.


				Con él mi alma en el celeste fuego


				10 vuestro abrasada viene y se trasforma


				en la belleza vuestra soberana.


				Y en tanto gozo, en su mayor sosiego,


				su bien, en cuantas almas halla, informa


				que en el comunicar más gloria gana.


			


			

				soneto xxviii


				Süave Filomela, que tu llanto


				descubres al sereno y limpio cielo,


				si lamentaras tú mi desconsuelo,


				o si tuviera yo tu dulce canto,


				5 yo prometiera a mis trabajos tanto,


				que esperara al dolor algún consuelo,


				y se movieran de amoroso celo


				los bellos ojos cuya lumbre canto.


				Mas tú, con la voz dulce y armonía,


				10 cantas tu afrenta y bárbaros despojos;


				yo lloro mayor daño en son quejoso.


				O haga el cielo que en la pena mía


				tu voz suene, o yo cante mis enojos


				vuelto en ti, ruseñol blando y lloroso.


			


			

				soneto xxix


				Huyo apriesa medroso el horror frío,


				y la aspereza y aterido ivierno,


				y la aura espero de favonio tierno


				contra su fuerza y contra el seco estío.


				5 Mas, Herrera, en el grave estado mío


				me ofende el prevenir, y al fin dicierno


				céfiro breve y aquilón eterno,


				y siempre en un error por mal porfío.


				Al cabo habrá de ser que el destemplado


				10 estío acabe en fuego, o en tanta nieve


				rígido ivierno el pecho endurecido.


				Vos, que en sosiego, si de amor cansado


				estáis, o si pasión presente os mueve,


				tened dolor de verme tan perdido.


			


			

				soneto xxx


				Canso la vida en esperar un día


				de fingido placer; huyen los años,


				y nacen dellos mil sabrosos daños


				que esfuerzan el error de mi porfía.


				5 Los pasos por do voy a mi alegría


				tan desusados son y tan estraños,


				que al fin van a acabarse en mis engaños,


				y dellos vuelvo a comenzar la vía.


				Descubro en el principio otra esperanza,


				10 si no mayor, igual a la pasada,


				y en el mesmo deseo persevero.


				Mas luego torno a la común mudanza


				de la suerte en mi daño conjurada,


				y esperando contino desespero.


			


			

				elegía iii


				No bañes en el mar sagrado y cano,


				callada Noche, tu corona oscura,


				antes de oír este amador ufano.


				Y tú alza de la húmida hondura


				5 las verdes hebras de la bella frente,


				de náyades lozana hermosura.


				Aquí, do el grande Betis ve presente


				la armada vencedora, que el Egeo


				manchó con sangre de la turca gente,


				10 quiero decir la gloria en que me veo,


				pero no cause invidia este bien mío


				a quien aún no merece mi deseo.


				Sosiega el curso tú, profundo río,


				oye mi gloria, pues también oíste


				15 mis quejas en tu puro asiento frío.


				Tú amaste y, como yo, también supiste


				del mal dolerte y celebrar la gloria


				de los pequeños bienes que tuviste.


				Breve será la venturosa historia


				20 de mi favor, que breve es la alegría


				que tiene algún lugar en mi memoria.


				Cuando del claro cielo se desvía


				del sol ardiente el alto carro apena,


				y casi igual espacio muestra el día,


				25 con blanda voz, que entre las perlas suena,


				teñido el rostro de color de rosa,


				de honesto miedo y de amor tierno llena,


				me dijo así la bella desdeñosa,


				que un tiempo me negaba la esperanza,


				30 sorda a mi llanto y ansia congojosa:


				«Si por firmeza y dulce amar se alcanza


				premio de Amor, yo tener bien debo


				de los males que sufro más holganza.


				Mil veces, por no ser ingrata, pruebo


				35 vencer tu amor, pero al fin no puedo,


				que es mi pecho a sentillo rudo y nuevo.


				Si en sufrir más me vences, yo te ecedo


				en pura fe y afetos de terneza:


				vive de hoy más ya confiado y ledo».


				40 No sé si oí, si fui de su belleza


				arrebatado, si perdí el sentido;


				sé que allí se perdió mi fortaleza.


				Turbado, dije al fin: «Por no haber sido


				este tan grande bien de mí esperado,


				45 pienso que debe ser, si es bien, fingido.


				Señora, bien sabéis que mi cuidado


				todo se ocupa en vos, que yo no siento


				ni pienso sino en verme más penado.


				Mayor es que el humano mi tormento,


				50 y al mayor mal igual esfuerzo tengo,


				igual con el trabajo el sentimiento.


				Las penas que por sola vos sostengo


				me dan valor, y mi firmeza crece


				cuanto más en mis males me entretengo.


				55 No quiero concederos que merece


				mi afán tal bien que vos sintáis el daño:


				más ama quien más sufre y más padece.


				No es mi pecho tan rudo o tan estraño


				que no conosca en el dolor primero


				60 si, en esto que dijistes, cabe engaño.


				Un corazón de impenetrable acero


				tengo para sufrir, y está más fuerte


				cuanto más el asalto es bravo y fiero.


				Diome el cielo en destino aquesta suerte,


				65 y yo la procuré, y hallé el camino


				para poder honrarme con mi muerte».


				Lo demás que entre nos pasó no es dino,


				Noche, de oír el austro presuroso,


				ni el viento de tus lechos más vecino.


				70 Mete en el ancho piélago espumoso


				tus negras trenzas y húmido semblante,


				que en tanto que tú yaces en reposo,


				podrá Amor darme gloria semejante.


			


			

				soneto xxxi


				El tiempo, que se alarga al mal estraño


				y me muestra mis pasos bien contados,


				si término pusiese a mis cuidados,


				sería a mi esperanza desengaño.


				5 Que el oro que me tiene en nuevo engaño,


				los ojos dulcemente regalados,


				sin valor a mis años mal gastados,


				el remedio serían de su daño.


				Pero si en él se aumenta el dolor mío,


				10 si el oro es, y las luces, immortales,


				y es eterno el valor y altivo intento,


				será de amor perpetuo el desvarío;


				y en las penas, que a todos son mortales,


				renacerá contino mi tormento.


			


			

				soneto xxxii


				¡Oh cara perdición! ¡Oh dulce engaño,


				süave mal, sabroso descontento,


				amado error del tierno pensamiento,


				luz que nunca descubre el desengaño!


				5 Puerta por la cual entra el bien y el daño,


				descanso y pena grave del tormento,


				vida del mal, alma del sufrimiento,


				de confusión revuelta cerco estraño.


				Vario mar de tormenta y de bonanza,


				10 segura playa y peligroso puerto,


				sereno, instable, oscuro y claro cielo,


				¿por qué como me diste confianza


				de osar perderme, ya que estoy desierto


				de bien, no pones a mi mal consuelo?


			


			

				soneto xxxiii


				Ardientes hebras, do se ilustra el oro


				de celestial ambrosia rocïado,


				tanto mi gloria sois y mi cuidado,


				cuanto sois del Amor mayor tesoro.


				5 Luces, que al estrellado y alto coro


				prestáis el bello resplandor sagrado,


				cuanto es Amor por vos más estimado,


				tanto humilmente os honro más y adoro.


				Purpúreas rosas, perlas de Orïente,


				10 marfil terso y angélica armonía,


				cuanto os contemplo, tanto en vos me inflamo;


				y cuanta pena la alma por vos siente,


				tanto es mayor valor y gloria mía,


				y tanto os temo, cuanto más os amo.


			


			

				soneto xxxiv


				Venció las fuerzas el Amor tirano,


				cortó los niervos, con aguda espada,


				de aquella dulce libertad amada


				que sin vigor suspiro siempre en vano.


				5 Él me vuelve y me trae por la mano


				a do mi error y perdición le agrada;


				mas ya la vida, de su mal cansada,


				osa tornarse al curso usado y llano.


				Pero es flaca osadía, y con la muerte


				10 luchando, abrazo alegre el dulce engaño,


				y me aventuro en el deseo y pierdo.


				Que yo no puedo ser, al fin, tan fuerte


				que contraste gran tiempo a tanto daño,


				ni en tal error me vale ya ser cuerdo.


			


			

				canción ii


				Si alguna vez mi pena


				cantaste tiernamente, lira mía,


				y en la desierta arena


				deste campo estendido,


				5 dende la oscura noche al claro día,


				rompiste mi gemido,


				ahora olvida el llanto,


				y vuelve al alto y desusado canto.


				No celebro los hechos


				10 del duro Marte, y sin temor osados


				los valerosos pechos,


				la siempre insine gloria


				de aquellos españoles no domados;


				que, para la memoria


				15 que canto, me da aliento


				Febo a la voz y vida al pensamiento.


				Escriba otro la guerra,


				y en turca sangre el ancho mar cuajado,


				y en la abrasada tierra


				20 el conflito terrible,


				y el lusitano orgullo quebrantado


				con estrago increíble;


				que no menor corona


				teje a mi frente el coro de Elicona.


				25 A la grandeza vuestra


				no ofenda el rudo son de osada lira,


				que en lo poco que muestra,


				glorïoso Fernando,


				aunque desnuda de destreza espira,


				30 el curso refrenando,


				el sacro hesperio río


				mil veces se detuvo al canto mío.


				El linaje y grandeza,


				y ser de tantos reyes decendiente,


				35 la pura gentileza


				y el ingenio dichoso


				que entre todos os hacen ecelente,


				y el pecho generoso


				y la virtud florida,


				40 de vos prometen una heroica vida.


				No basta, no, el imperio,


				ni traer las cervices humilladas


				presas en cativerio


				con vencedora mano;


				45 ni que, de las banderas ensalzadas,


				el cita y africano,


				con medroso semblante,


				y el indo y persa sin valor se espante;


				que quien al miedo obliga


				50 y rinde el corazón, y desfallece


				de la virtud amiga,


				y va por el camino


				do la profana multitud perece


				sujeto al yugo indino,


				55 pierde la gloria y nombre,


				pues siendo más, se hace menos hombre.


				Los héroes famosos


				los niervos al deleite derribaron,


				que ni en los engañosos


				60 gustos, ni en lisonjeras


				voces de las sirenas peligraron,


				antes las ondas fieras


				atravesando fueron,


				por do ningunos escapar pudieron.


				65 Seguid, señor, la llama


				de la virtud que en vos sus fuerzas prueba;


				que si bien os inflama


				de su amor en el fuego,


				viendo tu bella Luz, con fuerza nueva,


				70 sin admitir sosiego,


				buscaréis en el suelo


				la que consigo os alzará en el cielo.


				No os desvanesca el pecho


				la soberbia inorante y engañada,


				75 ni lo mostréis estrecho,


				que, para aventajaros


				entre las sombras desta edad culpada,


				debéis siempre esforzaros,


				que solo es vuestro aquello


				80 que por virtud pudistes merecello.


				Aquel que libre tiene


				de engaño el corazón y solo estima


				lo que a virtud conviene,


				y sobre cuanto precia


				85 el vulgo incierto su intención sublima


				y el miedo menosprecia,


				y sabe mejorarse,


				solo señor merece y rey llamarse.


				Que no son diferentes


				90 en la terrena masa los mortales,


				pero en ser ecelentes


				en virtud y hazañas


				se hacen unos de otros desiguales.


				Estas glorias estrañas,


				95 en los que resplandecen,


				si ellos no las esfuerzan, se entorpecen.


				Por el camino cierto


				de las divinas Musas vais seguro,


				do el cielo os muestra abierto


				100 el bien, a otros secreto,


				con guía tal, que en el peligro oscuro


				de perturbado afeto,


				venciendo el duro asalto,


				subiréis de la gloria en lo más alto.


				105 Y porque las tinieblas,


				fatal estorbo a la grandeza humana,


				no ascondan en sus nieblas


				el valor admirable,


				haré que en vuestra gloria soberana


				110 siempre Talía hable,


				y que la bella Flora


				y los reinos la canten de la Aurora.


			


			

				soneto xxxv


				Por un camino solo, al sol abierto,


				de espinas y de abrojos mal sembrado,


				el tardo paso muevo, y voy cansado


				a do cierra la vuelta el mar incierto.


				5 Silencio triste habita este desierto,


				y el mal que hay conviene ser callado,


				cuando pienso acaballo, acrecentado


				veo el camino y mi trabajo cierto.


				A un lado levantan su grandeza


				10 los riscos juntos, con el cielo iguales,


				al otro cae un gran despeñadero.


				No sé de quién me valga en mi estrecheza


				que me libre de Amor y destos males,


				pues remedio sin vos, mi Luz, no espero.


			


			

				soneto xxxvi


				Llevarme puede bien la suerte mía


				al destemplado cerco y fuego ardiente


				de la abrasada Libia, a do se siente


				casi perpetua sombra y noche fría;


				5 que en la niebla tendré lumbre del día,


				templanza en el calor, aunque esté ausente


				de vos, mi bien, y Amor siempre inclemente


				me niegue la esperanza de alegría.


				Y no podrá mi áspero tormento,


				10 y el immenso dolor que temo tanto,


				turbarme un solo punto de mi gloria;


				que en medio de mi grave sentimiento,


				de mi hielo y mi llama, alegre canto


				de mi dichoso mal la rica historia.


			


			

				soneto xxxvii


				Mi bien, que tardo fue a llegar, en vuelo


				pasó, cual rota niebla por el viento,


				y fue siempre terrible mi tormento


				después que me cercó el temor y el hielo.


				5 Alzaba mi esperanza al alto cielo,


				pero en el comenzado movimiento


				cayó muerta, y sin fuerza y sin aliento,


				llorando estoy desierto en este suelo;


				do, solo satisfecho de mi llanto,


				10 huyo todas las muestras de alegría,


				ausente, aborrecido y olvidado.


				Membranzas tristes viven en mi canto,


				y, puesto en la presente pena mía,


				descanso cuando estoy más lastimado.


			


			

				soneto xxxviii


				Serena Luz, en quien presente espira


				divino amor, que enciende y junto enfrena


				el noble pecho que en mortal cadena


				al alto Olimpo levantarse aspira;


				5 ricos cercos dorados, do se mira


				tesoro celestial de eterna vena;


				armonía de angélica sirena


				que entre las perlas y el coral respira;


				¿cuál nueva maravilla, cuál ejemplo


				10 de la immortal grandeza nos descubre


				aquesa sombra del hermoso velo?


				Que yo en esa belleza que contemplo,


				aunque a mi flaca vista ofende y cubre,


				la immensa busco y voy siguiendo al cielo.


			


			

				soneto xxxix


				Pura, bella, süave Estrella mía,


				que, sin que os dañe oscuridad profana,


				vestís de luz serena la mañana


				y la tierra encendéis desnuda y fría;


				5 pues vos, por quien suspiros mil envía


				mi alma, cual castísima Dïana,


				movéis la empresa vuestra soberana


				contra Venus y Amor con osadía;


				yo seré como aquel que su belleza


				10 con hierro amancilló, y el casto hecho


				lo mostró con más gloria y hermosura.


				Pero tendré de Ladmo en la aspereza,


				si Luna sois, del cazador el pecho,


				y no del que honró Arcadia la figura.


			


			

				soneto xl


				Viví gran tiempo en confusión perdido


				y, todo de mí mesmo enajenado,


				desesperé de bien, que en tal estado


				perdí la mejor luz de mi sentido.


				5 Mas cuando de mí tuve más olvido,


				rompió los duros lazos al cuidado


				de Amor el enemigo más honrado,


				y ante mis pies lo derribó vencido.


				Ahora que procuro mi provecho,


				10 puedo decir que vivo, pues soy mío,


				libre, ajeno de Amor y de sus daños.


				Pueda el desdén, Antonio, en vuestro pecho


				acabar semejante desvarío,


				antes que prevalescan sus engaños.


			


			

				soneto xli


				Estoy pensando en mi dolor presente


				y procuro remedio al mal instante,


				pero soy en mi bien tan inconstante


				que a cualquier ocasión vuelvo la frente.


				5 Cuando me aparto y pienso estar ausente,


				de mi peligro estoy menos distante;


				siempre voy con mis yerros adelante,


				sin que de tantos daños escarmiente.


				Noble vergüenza del valor perdido,


				10 ¿por qué no abrasas este frío pecho,


				y deshaces mi ciego desvarío?


				Si tú me sacas deste error de olvido,


				podré decir en honra deste hecho


				que solo debo a ti poder ser mío.


			


			

				elegía iv


				A la pequeña luz del breve día,


				y al grande cerco de la sombra oscura,


				veo llegar la corta vida mía.


				La flor de mis primeros años pura


				5 siento, Medina, ya gastarse, y siento


				otro deseo que mi bien procura.


				Voluntad diferente y pensamiento


				reina dentro en mi pecho, que deshace


				el no seguro y flaco fundamento.


				10 Lo que más me agradó no satisface


				al ofendido gusto, y solo admito


				lo que sola razón intenta y hace.


				Del ancho mar el término infinito,


				la immensa tierra que su curso enfrena,


				15 al bien que estimo son lugar finito.


				Lo que la vana gloria alcanza apena,


				por quien se cansa la ambición profana


				y en mil graves peligros se condena,


				la virtud menosprecia soberana,


				20 y contenta de sí, no para en cosa


				de las que admira la grandeza humana.


				Yo, lejos, por la senda trabajosa


				sigo entre las tinieblas a su lumbre,


				abrasado en su llama glorïosa.


				25 Y si no rompe, antes que a la cumbre


				suba, el hilo mortal, hallarme espero


				libre desta confusa muchedumbre.


				Porque ya veo apresurar ligero,


				y volar, como rayo acelerado,


				30 del tiempo el desengaño verdadero.


				Huyen, como saeta que el armado


				arco arroja, los días no parando,


				invidïosos del no firme estado.


				Va el tiempo siempre avaro derribando


				35 nuestra esperanza y llévase consigo


				las cosas todas del terreno bando.


				Esta caduca vida, por quien sigo


				lo que en su gusto conformar no debe,


				y soy de mí por ella mi enemigo,


				40 sombra es desnuda, humo, polvo, nieve


				que el sol ardiente gasta con el viento


				en un espacio muy liviano y breve;


				es estrecha prisión, do el pensamiento


				repara y ve en la niebla una luz clara


				45 de la razón, que oprime al sentimiento.


				Y, como quien mi libertad prepara,


				siento que de mi sueño entorpecido


				me llama, y desta suerte se declara:


				«¡Oh mísero, oh anegado en el olvido!,


				50 ¡oh en cimeria tiniebla sepultado!,


				recuerda dese sueño adormecido.


				Estás en ciego error enajenado,


				que contigo se cría y envejece,


				¿y no das fin a tu mortal cuidado?


				55 ¿Por ventura, mesquino, te parece


				que el sol no toca el medio de su alteza,


				y la cercana noche te oscurece?


				En tanto que está verde esta corteza


				frágil y no la cubre torpe hielo


				60 y blanca nieve llena de graveza,


				vuelve por ti, refrena el presto vuelo


				y coge al tiempo la mal suelta rienda,


				no te condene de inorancia el velo;


				porque si vas por esta abierta senda,


				65 serás uno en la errada y ciega gente,


				do nunca el fuego de virtud te encienda.


				Cuanto Febo, de Aurora al Ocidente,


				y ciñe dende el Austro hasta Arturo,


				perece, sin virtud, indinamente.


				70 Aquel dichoso espíritu seguro


				destos asaltos vivirá contino,


				que fuere en obras y en palabras puro.


				Fuerza es de la virtud, y no es destino


				romper el hielo y desatar el frío


				75 con vivo fuego de favor divino.


				Desampara tu osado desvarío,


				no des más ocasión a tanto engaño,


				que la edad huye cual corriente río.


				Serán de tu fatiga premio estraño,


				80 dolor confuso, vergonzosa afrenta,


				tristes despojos de tu eterno daño.


				Si esto no te congoja y descontenta,


				¿qué puede dar congoja y descontento


				a quien del suelo levantarse intenta?


				85 Tú te acabas en mísero tormento


				pensando vanamente ser dichoso,


				y contigo tu incierto fundamento.


				Arranca de tu pecho desdeñoso


				la impia raíz que cría tu esperanza


				90 falsa en loco deseo y engañoso.


				Y no es otra tu gloria y confianza


				sino perder y aborrecer, cuitado,


				a ti por quien descansa en la mudanza».


				Este sano consejo y acertado


				95 la venda de mis ojos me descubre


				y me hace mirar con más cuidado.


				Viéndome en el error, y que se encubre


				la luz que me guiaba en el desierto,


				un frío miedo el corazón me cubre.


				100 Mas yo no puedo de mi engaño cierto


				librarme, porque el fuego espira ardiente


				que al mal me tiene vivo y al bien muerto.


				Y cuando espero, con la luz presente,


				sacalla del incendio, con dulzura


				105 estraña la alma presa se resiente.


				Al resplandor de la belleza pura


				corre encendida con tan alta gloria,


				que ni otro bien ni otro placer procura.


				Porque Amor me refiere a la memoria


				110 de mi dulce pasión el triste día


				que le dio nueva causa a su vitoria.


				Yo ya de mil peligros recogía


				el corazón cansado con reposo,


				y comigo indinado así decía:


				115 «Después deste trabajo congojoso,


				razón será que en agradable estado


				viva algún tiempo alegre y no medroso.


				¿Qué fuerza del Amor, qué brazo airado


				penetrará mi pecho endurecido


				120 con un hielo perpetuo y ostinado?


				No sufra el cielo que ya más perdido


				pueda yo ser en tanto desvarío;


				baste el tiempo en engaños despendido.


				El grave yugo y duro peso frío


				125 que oprime a la alma y entorpece el vuelo


				al generoso pensamiento mío


				decienda roto y sacudido al suelo,


				que la cerviz ya siento deslazada,


				ya niego el feudo a Amor, ya me rebelo.


				130 Será el prado y la selva de mi amada,


				y cantaré, como canté, la guerra


				de la gente de Flegra conjurada.


				Y, levantando la alma de la tierra,


				subiré a las regiones celestiales,


				135 do todo el bien y quietud se cierra.


				La vanidad de míseros mortales


				miraré, despreciando su grandeza,


				causa de siempre miserables males».


				En estos pensamientos y nobleza


				140 pasar contento y ledo yo pensaba


				desta edad corta y breve la estrecheza;


				que aún ya de la cruel tormenta y brava


				no estaba enjuto mi húmido vestido,


				ni apena el pie en la tierra yo afirmaba,


				145 cuando Amor, que me trae perseguido,


				en tempestad más áspera pretende


				que yo peligre en confusión perdido.


				Con tal belleza el corazón me ofende,


				que no puede huir su nueva pena,


				150 ni del mal que padece se defiende.


				Un furor bello, que con luz serena


				me representa una immortal figura,


				en perpetuo tormento me condena.


				De la süave faz la nieve pura,


				155 la limpia, alegre y mesurada frente,


				do mostrar la púrpura procura,


				y apena osa, y al fin osadamente


				quiere mostrarse, fueron en mi daño


				causa deste pestífero acidente.


				160 Cual yo quedase, hecho de mí estraño,


				sábelo Amor, que en la miseria mía


				me da ocasión para mayor engaño.


				Suspiro y lloro cuanto es largo el día,


				y nunca cesan el suspiro y llanto


				165 cuanto es larga la noche oscura y fría.


				La dulce voz de aquel su dulce canto


				mi alma tiene toda suspendida;


				mas no es canto la voz, es fuerte encanto


				que, tras su viva fuerza y encendida,


				170 me lleva compelido sin provecho


				para perder en tal dolor la vida.


				Duro jaspe cercó su tierno pecho,


				do Amor despunta con trabajo vano


				las flechas todas del carcaj deshecho.


				175 El rostro, do escribió Amor de su mano,


				«Dichoso quien por mí pena y suspira,


				si cabe tanto bien en pecho humano»,


				deste miedo y peligro me retira,


				y hace que levante el pensamiento


				180 a la grandeza que en su lumbre mira.


				A todos pone espanto mi tormento,


				¿y a quién no espantará el dolor que paso?,


				y lo menos descubro en lo que siento.


				Yo voy siguiendo de uno en otro paso


				185 a mi bella enemiga presurosa,


				y la pienso alcanzar con tardo paso.


				Cuando la Aurora pura y luminosa


				muestra la blanca mano al nuevo día,


				veo la de mi Estrella más hermosa.


				190 Mas cuanto mi fortuna me desvía


				de su grandeza, tanto más osado


				por ella sigo la esperanza mía.


				Tus viras en mi pecho traspasado


				ya no caben, Amor, porque está lleno


				195 de tantas como en él has arrojado.


				En la luz bella y resplandor sereno


				estabas de sus ojos ascondido,


				y me penetró dellos el veneno.


				De allí arrojaste en ímpetu encendido


				200 flechas de mi enemiga, y tu vitoria


				dellos nació y fui dellos yo herido.


				Amor, tú bien les debes esta gloria,


				que si no fuera por la fuerza dellos,


				en mí ya se perdía tu memoria.


				205 Tal es la nieve de los ojos bellos,


				tal es el fuego de la luz serena,


				que hielo y ardo a un mesmo punto en ellos.


				Del frío Euxino a la encendida arena,


				que el sol requema en África abrasada,


				210 no se ve, cual la mía, otra igual pena.


				Pero podrá dichosa ser llamada


				por quien me causa esta pasión interna,


				con invidia de todos admirada.


				Así fuese yo el cielo que gobierna


				215 en cerco las figuras enclavadas,


				para siempre mirar su luz eterna;


				así sus luces puras y sagradas


				volviese siempre a mis vencidos ojos,


				y me abrasase en llamas regaladas.


				220 ¡Como todas mis ansias, mis enojos


				serían bien y gloria, y mi tormento


				descanso en el ardor de mis despojos!


				Mal podré yo decir mi sentimiento


				si el dolor no me deja de la mano,


				225 si vence su rigor al sufrimiento.


				Grande esperanza en un deseo vano


				es la molesta causa de mi pena,


				y un ciego error de dulce Amor tirano.


				No me espanto que esté mi Estrella ajena


				230 de amor, pues he el amor todo ocupado,


				y dél solo mi ánima está llena;


				que en él todo se ha trasformado,


				y así amo solo, y ella sola amada


				es, no amando un amor tan estremado.


				235 Tal vez suele poner la faz rosada


				de aquel color que suele al tierno día


				mostrar la fresca Aurora rocïada,


				y le digo: «Señora dulce mía,


				si pura fe, debida a vuestra alteza,


				240 merece algún perdón de su osadía,


				vuestro ecelso valor y gran belleza


				no se ofendan en ver que oso y espero


				premio que se compare a su grandeza.


				Tanto por vos padesco, tanto os quiero,


				245 y tanto os di, que puedo ya atrevido


				decir que por vos vivo y por vos muero».


				Así digo, y en esto embebecido


				con dulce engaño desamparo el puerto,


				y me abandono por el mar tendido.


				250 Sopla el fiero aquilón, de bien desierto,


				las ondas alza y vuelve un torbellino,


				y el cielo en negra sombra está cubierto.


				No puedo, ¡ay, oh dolor, ay, oh mesquino!,


				remediar el peligro que recela


				255 el corazón en su dolor indino.


				Bien fuera tiempo de coger la vela


				con presta mano y revolver a tierra


				la prora que cortando el ponto vuela.


				Mas yo, para morir en esta guerra


				260 nací inclinado, y sigo el furor mío


				por donde del sosiego me destierra.


				Vos, que deste amoroso desvarío


				vivís libre, si puedo ser culpado


				por volver a este mal con tanto brío,


				265 sabed que debo más a mi cuidado.


			


			

				soneto xlii


				Aura mansa y templada de Ocidente,


				que con el tierno soplo y blando frío


				halagas el ardor del pecho mío,


				¿qué espíritu te mueve vehemente?


				5 Ni euro espira ni austro suena ardiente


				en el furor más grave del estío,


				y tú abrasas el verde prado y río


				cual al suelo africano el sol caliente.


				Mas, ¡ay!, tú te encendiste en mi Luz bella,


				10 y, enemiga del bien de mi ventura,


				abrasaste las ondas y las flores.


				Cesa, Aura, no me enciendas más, que en ella


				ardo siempre y me abraso en llama pura.


				¡Ah!, no añadas más fuego a mis ardores.


			


			

				soneto xliii


				¡Oh, cómo vuela en alto mi deseo


				sin que de su osadía el mal fin tema!,


				que ya las puntas de sus alas quema,


				donde ningún remedio al triste veo;


				5 que mal podrá alabarse del trofeo


				si, estando ufano en la región suprema


				del fuego ardiente, en esta banda estrema


				cae por su siniestro devaneo.


				Debía en mi fortuna ser ejemplo


				10 Dédalo, no aquel joven atrevido


				que dio al cerúleo piélago su nombre.


				Mas ya tarde mis lástimas contemplo;


				pero, si muero, porque osé, perdido,


				jamás a igual empresa osó algún hombre.


			


			

				soneto xliv


				En esta soledad, que el sol ardiente


				no ofende con sus rayos, estoy puesto


				a todo el mal de ingrato Amor dispuesto,


				triste y sin mi Luz bella, y siempre ausente.


				5 Tal vez me finjo y creo estar presente


				en el dichoso, alegre y fresco puesto,


				y en la gloria me pierdo, que el molesto


				dolor de la alma aparta este acidente.


				Nunca silencio y soledad oscura


				10 pueden dar a quien ama tal contento,


				si no se cambïase la alegría.


				Poco en memoria el bien de amor me dura,


				que aun en este ocïoso apartamiento


				no se afirma en segura fantasía.


			


			

				soneto xlv


				Clara, süave luz, alegre y bella,


				que los safiros y color del cielo


				teñís de la esmeralda con el velo


				que resplandece en una y otra estrella;


				5 divino resplandor, pura centella,


				por quien libre mi alma en alto vuelo


				las alas rojas bate y huye el suelo,


				ardiendo vuestro dulce fuego en ella;


				si yo, no solo abraso el pecho mío,


				10 mas la tierra y el cielo, y en mi llama


				doy principio immortal de fuego eterno,


				¿por qué el rigor de vuestro antiguo frío


				no podré ya encender?, ¿por qué no inflama


				mi estío ardiente a vuestro helado ivierno?


			


			

				soneto xlvi


				Cubre en oscuro cerco y sombra fría


				del cielo puro el resplandor sereno


				la húmida noche, y yo, de dolor lleno,


				lloro mi bien perdido y mi alegría.


				5 Ningún alivio en la miseria mía


				hallo, de ningún mal estoy ajeno;


				cuanto en la confusión nublosa peno,


				padesco en la rosada luz del día.


				En otro nuevo Cáucaso enclavado,


				10 mi cuidado mortal y mi deseo


				el corazón me comen renovado,


				do no pudiera el sucesor de Alceo


				librarme del tormento no cansado


				que ecede al del antiguo Prometeo.


			


			

				soneto xlvii


				¿Quién osa desnudar la bella frente


				del puro resplandor y luz del cielo?


				¿Quién niega el ornamento y gloria al suelo


				de las crespas lazadas de oro ardiente?


				5 El impio Febo este dolor consiente


				con sacrílega invidia y mortal celo,


				después que ve cubrir de oscuro velo


				la llama de sus hebras reluciente.


				Con dura mano lleva los despojos,


				10 y quiere mejorar cuanto perdía,


				y altivo de sus trenzas se corona;


				porque ya vean los mortales ojos,


				siempre con viva luz, un claro día


				en sus sagrados cercos y corona.


			


			

				canción iii


				Cuando con resonante


				rayo y furor del brazo poderoso,


				a Encélado arrogante


				Júpiter glorïoso


				5 en Etna despeñó vitorïoso,


				y la vencida Tierra,


				a su imperio sujeta y condenada,


				desamparó la guerra


				por la sangrienta espada


				10 de Marte con mil muertes no domada,


				en la celeste cumbre


				es fama que, con dulce voz, presente


				Febo, autor de la lumbre,


				cantó süavemente,


				15 revuelto en oro la encrespada frente.


				La sonora armonía


				suspende atento al immortal Senado;


				y el cielo, que movía


				su curso arrebatado,


				20 se reparaba al canto consagrado.


				Halagaba el sonido


				al alto y bravo mar y airado viento,


				su furor encogido,


				y con divino aliento


				25 las Musas consonaban a su intento.


				Cantaba la vitoria


				del cielo, y el horror y la aspereza


				que les dio mayor gloria,


				temiendo la crüeza


				30 de la titania estirpe y su bruteza.


				Cantaba el rayo fiero,


				y de Minerva la vibrada lanza,


				del rey del mar ligero


				la terrible pujanza,


				35 y del hercúleo brazo la venganza.


				Mas del sangriento Marte


				las fuerzas alabó y desnuda espada,


				y la braveza y arte


				de aquella diestra armada


				40 cuya furia fue en Flegra lamentada.


				«A ti, decía, escudo,


				a ti valor del cielo poderoso,


				poner temor no pudo


				el escuadrón dudoso


				45 con enroscadas sierpes espantoso.


				Tú solo a Oromedonte


				diste, bravo y feroz, horrible muerte


				junto al doblado monte,


				y con dichosa suerte


				50 a Peloro abatió tu diestra fuerte.


				¡Oh hijo esclarecido


				de Juno, oh duro y no cansado pecho,


				por quien Mimas vencido,


				y en peligroso estrecho


				55 el pavoroso Runco fue deshecho!


				Tú, ceñido de acero,


				tú, estrago de los hombres rabïoso,


				con sangre hórrido y fiero,


				y todo impetüoso,


				60 el grande muro rompes presuroso.


				Tú encendiste en aliento


				y amor de guerra y generosa gloria


				al sacro ayuntamiento,


				dándole la vitoria


				65 que hará siempre eterna su memoria.


				A ti Júpiter debe,


				libre ya de peligro, que el profano


				linaje, que se atreve


				alzar armada mano,


				70 sujeto sienta ser su orgullo vano.


				Mas, aunque resplandesca


				esta vitoria tuya esclarecida


				con fama que meresca


				tener eterna vida,


				75 sin que de oscuridad esté ofendida,


				vendrá tiempo en que sea


				tu nombre, tu valor puesto en olvido,


				y la tierra posea


				valor tan escogido,


				80 que ante él, el tuyo quede oscurecido.


				Y el fértil Ocidente,


				en cuyo immenso piélago se baña


				mi veloz carro ardiente,


				con claro honor de España


				85 te mostrará la luz desta hazaña;


				que el cielo le concede


				de César sacro el ramo glorïoso


				que su valor herede,


				para que al espantoso


				90 turco quebrante el brío corajoso.


				Verás el impio bando


				en la fragosa, inacesible cumbre,


				que sube amenazando


				a la celeste lumbre,


				95 confiado en su osada muchedumbre.


				Y allí, de miedo ajeno,


				corre, cual suelta cabra, y se abalanza


				con el fogoso trueno


				de su cubierta estanza,


				100 y sigue de sus odios la venganza.


				Mas luego que aparece


				el joven de Austria en la enriscada sierra,


				el temor entorpece


				a la enemiga tierra,


				105 y con ella acabó toda la guerra.


				Cual tempestad ondosa,


				con horrísono estruendo se levanta,


				y la nave medrosa


				de aquella furia tanta,


				110 entre peñascos ásperos quebranta.


				O cual del cerco estrecho


				el flamígero rayo se desata


				con largo sulco hecho,


				y rompe y desbarata


				115 cuanto al encuentro su ímpetu arrebata.


				La Fama alzará luego


				y, con doradas alas, la Vitoria,


				sobre el orbe del fuego,


				resonando su gloria


				120 con puro resplandor de su memoria.


				Y llevarán su nombre


				de los últimos soplos de Ocidente


				con immortal renombre


				al purpúreo Orïente,


				125 y a do hiela y abrasa el cielo ardiente.


				Si Peloro tuviera


				de su ecelso valor alguna parte,


				él solo te venciera,


				aunque tuvieras, Marte,


				130 doblado esfuerzo y osadía y arte.


				Si este valiera al cielo


				contra el profano ejército arrogante,


				no tuvieras recelo,


				tú, Júpiter tonante,


				135 ni arrojaras el rayo resonante.


				Traed, pues, ya volando,


				¡oh cielos!, este tiempo espacïoso


				que fuerza dilatando


				el curso glorïoso;


				140 haced que se adelante presuroso.»


				Así la lira suena,


				y Jove el canto afirma, y se estremece


				sacudido, y resuena


				el cielo, y resplandece,


				145 y Mavorte medroso se oscurece.


			


			

				soneto xlviii


				Rompió la prora en dura roca abierta


				mi frágil nave, que con viento lleno


				veloz cortaba el piélago sereno,


				y 1 apena escapo de la muerte cierta.


				5 Afirme el pie yo en tierra, que la incierta


				onda del mar no me tendrá en su seno,


				ni de mí me podrá traer ajeno


				vana esperanza de salud desierta.


				Si la sombra del daño padecido


				10 puede mover, Filipo, vuestro pecho,


				huid sulcar del ponto la llanura,


				y creed que en el golfo de Cupido


				ninguno navegó que al fin, deshecho,


				no se perdiese falto de ventura.


			


			

				soneto xlix


				Esperé un tiempo, y fue esperanza vana,


				librar desta congoja el pensamiento,


				subiendo de Castalia al alto asiento


				do no puede alcanzar musa profana.


				5 Para cantar la honra soberana,


				ved cúan grande es, Girón, mi atrevimiento,


				de quien, con immortal merecimiento,


				contrasta al hado y su furor allana;


				que bien sé que es mayor la insine gloria


				10 de quien Melas bañó y el Mincio frío,


				que de quien lloró en Tebro sus enojos.


				Mas, ¿qué haré, si toda mi memoria


				ocupa Amor, tirano señor mío?;


				¿qué, si me fuerzan de mi Luz los ojos?


			


			

				soneto l


				Pierdo tu culpa, Amor, pierdo engañado,


				siguiendo tu esperanza prometida


				el más florido tiempo de mi vida,


				sin nombre, en ciego olvido sepultado.


				5 Ya no más, baste haber siempre ocupado


				el pensamiento y la razón perdida


				en tu gloria, mi infamia aborrecida;


				que quien muda la edad, trueca el cuidado.


				Yo he visto a los pies puesto un duro hierro


				10 y torcello la mano del cativo


				y desatarse de aquel nudo fuerte.


				Mas, ¡oh, que ni el desdén ni mi destierro


				pueden borrar del corazón esquivo


				lo que nunca podrá gastar la muerte!


			


			

				soneto i. Soneto proemial que entronca con el «Voi ch’ascoltate in rime sparse il suono» de Petrarca, el «Huir procuro el encarecimiento» de Hernando de Acuña y el «Qui no és trits de mos dictats no cur» de Ausiàs March. Mientras Petrarca y Acuña pretenden que sus errores amorosos sirvan de ejemplo y escarmiento, Herrera no puede sustraerse al amor y, tras la palinodia expresada en los cuartetos, se declara dispuesto a asumir de buen grado su destino (Sigo al fin mi furor, v. 12). En este poema se hallan los temas más representativos de su lírica: tensión entre osadía y temor, esperanza y desesperanza, engaño y desengaño, razón y furor, reconocimiento del propio error, porfía… Encabezar los libros poéticos con un poema, a modo de prólogo, es un recurso bien documentado en la literatura latina y en nuestras letras áureas. En Herrera, al igual que en Petrarca, el concepto de soneto-prologal, podría muy bien ampliarse a más de una composición. Cabe decir, por otra parte, que existe una evidente relación entre este soneto-prólogo y la elegía iv. Este poema, uno de los más famosos de Herrera, recibió fervientes elogios de sus contemporáneos, en especial de Lope de Vega.°


				1. Osé… osadía: políptoton; la colocación de verbo y sustantivo en los extremos del verso es rasgo característico de Herrera; de otra parte, la ditología antitética osar / temer es propia de la intimidad dramática del poeta y se ha relacionado con dos actitudes del amante cortés: la del fenhedor (‘que tiene miedo a confesar su amor’) y la del precador (‘que se atreve a suplicar a la amada’).°  2. Tópico del timor amoris. Que el amor da valentía y osadía al enamorado se encuentra en Aristóteles (Ética eudemia, 1229a 20: «el que ama es más audaz que cobarde»), en el proverbio latino que popularizó Virgilio (Eneida, x, 284: «Audentis Fortuna iuvat»), en Petrarca, la lírica tradicional y la poesía de los siglos xvi y xvii.° 3. Metáforas de la pasión amorosa (ignis amoris), documentadas ya en Teócrito y en la poesía epigramática de la época helenística; las recogen los poetas latinos (Virgilio u Ovidio), y más tarde los estilnovistas (Giacomo da Lentini o Rinaldo d’Aquino), Petrarca y los poetas de los siglos xvi y xvii.° 5. error: como el «giovenile errore» de Petrarca (soneto, i, 3), que es también término latino (Virgilio, Bucólicas, viii, 41; Ovidio, Amores, i, 2, 35); edad florida: ‘la juventud’, metáfora clásica que suele asociarse con reflexiones de orden moral sobre el paso del tiempo, el dolor por haberlo perdido y sus efectos en el amante.° 6. Sentirse culpable por haber malgastado los años de juventud y reconocer demasiado tarde el error de tal conducta es un sentimiento frecuente en Herrera, que implica un arrepentimiento de tono senequista por dilapidar el tiempo prestado y, a su vez, considerarlo como nuestro tesoro más preciado, idea que remonta al sofista Antifonte y que siguen, entre otros, Ovidio y Séneca. En nuestra obra, el tema se encuentra de nuevo en la elegía iv, 121-123 y los sonetos xliii, 12, l, 1 y li, 8.° 7-8. La razón y el deseo configuran una contienda alegórica en que la pasión vence al intelecto y arrastra al poeta a seguir su porfía amorosa. 9. ‘alguna vez (tal vez) pruebo mas ¿de qué me vale?’: «Mas con la partícula que se usa como interjección adversativa de enfado o poco aprecio» (Autoridades).° 10. El tema del amor como carga opresora que aflige al amante es de filiación petrarquista; cuello: símbolo de ‘sujeción amorosa’ (cf. el soneto vii).° 12-13. furor, del latín furo, hace referencia al estado de desvarío que genera la pasión en el amante y su triunfo sobre la razón. El furor amoris unido al error está, entre otros, en Ovidio, Séneca (Hercules furens, 98) y Poliziano (Stanze, i, 75, 3-4). El poeta, pues, asume la imposibilidad de resistirse al amor y acepta con cierta delectación su ineluctable destino. En términos semejantes, se expresa la elegía iv, 260.° 14. El mal paradójicamente se siente como un bien, como tantas veces ocurre en la poesía de cancionero. Este verso se ha puesto en relación con otro del mismo Herrera que está en Versos.°


				soneto ii. El soneto retoma el tema del determinismo amoroso, en conjunción con el motivo elegíaco y petrarquista de la peregrinatio amoris, el áspero y solitario camino (locus eremus) que el amante recorre para compartir sus penas, olvidar el amor o bien reflexionar sobre él (vv. 1-4); así como la búsqueda del alivio del dolor en la distancia física, que no siempre consigue mitigar esa obsesión amorosa que permanece en la memoria (vv. 10-11). Es un viejo topos procedente de la filosofía moral estoica, sustentado más adelante por autores como Horacio y Séneca, que gozó de plena vigencia en el Renacimiento. Así Herrera escribe: «mas las imágenes de los que aman esculpidas en ella [vista] como inustiones hechas con fuego, dexan impressas en la memoria formas, que se mueven i viven i hablan i permanecen en otro tiempo, porque siendo representada a nuestros ojos alguna imagen bella i agradable, passa la efigie della por medio de los sentidos esteriores en el sentido común; del sentido común va a la parte imaginativa, i della entra en la memoria, pensando i imaginando se para i afirma [en] la memoria» (Anot., p. 115).°


				1-2. La peregrinatio amoris se halla ya en Calímaco, Himnos, «A Ártemis», 190-191; ascondido: ‘escondido’, voz arcaica, usual en el xvi, por influencia del latín abscondere o bien del italiano ascondere. Herrera usa indistintamente ambas formas.° 3-4. El contraste entre el silencio de la naturaleza y el incesante llanto de quien ama podría estar inspirado en Teócrito, Idilios, ii, 38-40; Virgilio, Bucólicas, ii, 67-68, y también en poetas como Petrarca, Sannazaro o Garcilaso.° 5. Crece… y crece: con valor transitivo. La reiteración acentúa el valor semántico, la estructura bimembre y el ritmo del verso; compárese Virgilio, Bucólicas, x, 54: «crescent illae, crescetis amores». Una construcción similar en Tansillo: «Crebbe il dolore, e crebbe la vergogna» (Lagrime di San Pietro, Canto quinto, octava 4), con el mismo verbo e igual situación en el verso, pero con diferentes tiempos verbales. La estrofa de Tansillo fue traducida, al parecer, por Cervantes, Quijote, i, 33; cuidado: ‘preocupación amorosa’, es palabra frecuente en la poesía cortés y cancioneril.° 6. El sufrimiento indica que sigue vivo el amor, lo que impide el olvido y genera una recurrente contraposición dolor-amor presente ya en los clásicos latinos. Que el amor engendra dolor remite a la poesía arcaica griega y tiene amplio eco en la castellana desde el cuatrocientos.° 7. curso: del latín cursus, ‘carrera’. 9. Qué vale…: ‘¿De qué sirve?’, posible calco del Quid iuvat de Horacio (Sátiras, i, 1, 41-42) y acaso también del de Propercio (Elegías, i, ii, 1), que Herrera repite en los sonetos vii, 9 y li, 9-10. En estos, como aquí, la fórmula se encuentra al principio del primer terceto.° 10-11. La idea de que huir o cambiar de lugar no cura ni mitiga los males del ánimo asciende por lo menos a uno de los siete sabios de Grecia, el filósofo Bías de Priene (s. vi a.C.): omnia mea mecum porto; véase también Horacio, Epístolas, i, ii, 27: «Mudan el cielo, no el alma, quienes corren allende el mar», pensamiento que incluye en su misma formulación la realidad manifiesta de que el hombre no puede huir de sí mismo, antiguo tema de la filosofía moral que tuvo notable éxito en la literatura y en las representaciones literarias o figurativas de la emblemática.°


				soneto iii. A pesar del desdén y la distancia (con los que armarse de duro hielo, v. 2) la pasión acaba transformando en fuego de amor sus prevenciones. En los tercetos expresa, a modo de paradoja, cómo este no mata sino que asegura y fortalece su vida y la del propio amor. Este estado emocional se describe mediante una terminología térmica antitética (fuego, llama, hielo, frío), cuyo origen se halla ya en Safo (Poetarum Lesbiorum, fr. 31) y en el corpus eroticum ovidiano (Arte de amar), codificada por la tradición y recogida por Petrarca y la mayor parte de los poetas posteriores. Herrera se inspira directamente, como se ha sugerido, en Bembo, Rime, soneto ii: «Io, che già vago e sciolto avea pensato» y en Bernardo Tasso, Amori: «Io credeua di gelo armato il core». También pudo tener presente a Rainieri («Io che di viver sciolto avea pensato») y a Benedetto Varchi («Ben mi credeua poter gran tempo armato»). Asimismo se aprecian algunas afinidades con Torquato Tasso: «Avean gli atti soavi e’l vago aspetto».°


				1. Nótese el políptoton pensé… pensamiento y su estudiada colocación a comienzo y fin de verso, como es usual en la poesía herreriana. La rima en -ento (vv. 1, 4, 5, 8) es utilizada a menudo por otros poetas petrarquistas del Siglo de Oro, pero en especial por Herrera.° 2. La descripción del desdén amoroso con imágenes de dureza cuenta con referentes en la literatura griega y llegó a ser corriente en la poesía de tradición petrarquista, véanse los citados sonetos de Bernardo Tasso, Benedetto Varchi y Torquato Tasso, así como, más adelante, la elegía iii, 61-62.° 3. porque, con valor final; grave: ‘intenso’. 7-8. Obsérvese la construcción paralelística que une estos dos versos, realzada por el acento rítmico interno, las anáforas y la estructura bimembre; perdí… cobré (‘recuperé’), antítesis común en la época. 9. destempló: «vale también encenderse en algo de calentura» (Autoridades). Herrera emplea esta acepción en otro poema de Versos.° 10. gastando su humor: ‘consumiendo, evaporando su agua (humor)’. Probable eco del soneto ccxvi, 5, de Petrarca: «In tristo humor vo li occhi consumando», que Cetina parece imitar en su soneto xxx, 9: «Llenos de un triste humor tenía los ojos».° 11. flamma amoris, tópico. 13. que: ‘puesto que, ya que’. 14. afán: palabra predilecta de Herrera («dición antigua, por su sinificado i formación dina de ser bien recebida i usada», Anot., p. 383).


				soneto iv. Se alude en el primer cuarteto a una antigua leyenda mítica que refiere cómo un sátiro, atraído por el resplandor del fuego, se acercó tanto a él que se abrasó: «[al fuego] es menester tratarle con mucho recato y respeto, porque si os arrimáredes a él queriéndole abraçar, atraydos de su resplandor, os acaecerá lo que al sátiro que se chamuscó y se quemara a no retirarse a tiempo, según finge una fábula» (Covarrubias). En el segundo cuarteto se pasa del tema expositivo propiamente mitológico al ámbito personal y subjetivo-sentimental. El poeta parangona su situación amorosa con la del sátiro, en la que ambos, víctimas del engaño de los ojos, perecen o caen en el fuego del amor. Se ha señalado como fuente de este soneto a Plutarco, Catonis Distichia Moralia.°


				1. sátiro: híbrido mítico (mitad hombre y mitad caballo o carnero), equivalente al fauno romano. Forma parte del cortejo de Baco y es proverbial su exacerbada sexualidad y acoso a las ninfas: «Faune, Nympharum fugientum amator» (Horacio, Odas, iii, 18). 2. esplendor: en su acepción de ‘resplandor’.° 3. tocallo: ‘tocarlo’. La asimilación de la -r del infinitivo por la l- del enclítico era habitual en el castellano de la época. Herrera utiliza una u otra forma, en ocasiones según conviene a la métrica.°  6. mísero: ‘triste, abatido’; ofrecido: ‘rendido, entregado’. 7. Convertirse en llanto, río o fuente es una manera hiperbólica de ponderar el sufrimiento amoroso (cf. elegía ii, 56-57). 8. afán, cf. soneto iii, 14. 9-10. La belleza como fuente y origen del amor es motivo que se remonta a Platón (Banquete, 201a-d y 204c-d; Fedro, 237d-238c) y es tema esencial de la poesía amorosa provenzal, estilnovista y petrarquista. Fue sistematizado por los miembros del neoplatonismo florentino del xv y xvi de la Academia Platónica (Villa medicea de Careggi), en torno a Lorenzo de’ Medici del que formaban parte Marsilio Ficino, Cristoforo Landino, Michelangelo Buonarroti, Pico della Mirandola, Angelo Poliziano, etc. Sus postulados fueron recogidos por Castiglione y Bembo, entre otros.° 12. Nótese el tema del engaño de los ojos como forma de percepción de la realidad sensible. 13. pierdo: en el sentido del verbo latino perdere, ‘destruir, morir’. 14. ceniza, cf. soneto xvi, 13-14.


				soneto v. En un proceso de íntima compenetración con la naturaleza, Herrera establece una relación de semejanza entre las inclemencias del tiempo y su triste soledad, y lamenta que la crudeza y rigor del invierno le impidan ver a la amada. La bruma, los embates o soplos del viento y la congelación extrema (nieblas, aquilón, hielo, vv. 4-6) pueden ser interpretados como términos alegóricos que explican tanto el desdén e indiferencia de la persona amada como la separación y el dolor por su ausencia. El poeta pide al aterido ivierno (v. 1) que regrese al antro (gruta, vv. 5-6) en la que Eolo lo tenía encerrado. Es de notar la ósmosis afectiva entre el cambio estacional de la naturaleza y el estado anímico del amante, tema clásico muy reiterado por Herrera (véanse sonetos xxix, lxv…) y los poetas de la época, así como el valor simbólico que confiere al aquilón. Las referencias a distintos vientos (aquilón, aura, austro, céfiro…) son frecuentes en su poesía.°


				1. Hórrido: adjetivo culto muy del gusto de Herrera y de posteriores poetas como Espronceda y Bécquer; invierno es forma etimológica y arcaica («algunos ponen la n sin propósito ninguno. Y esta es una de las letras que yo digo que por inadvertencia se an mezclado en algunos vocablos», Diálogo de la lengua, p. 60). Se documenta en el Cantar de Mío Cid y pervive en el siglo xvi.° 5-6. aquilón (nombre latino del bóreas griego), viento del norte, frío, seco y de impetuoso soplo. Habitaba, lo mismo que el invierno y otros vientos, en una gruta del gélido Hemo, monte de Tracia (Homero, Ilíada, xxiii, 229ss.; Calímaco, Himnos, «A Ártemis», 110; «A Delos», 25 y 60). Según otra versión, vivía en Nifates, monte de Armenia, conocido como Cáucaso o montaña de Bóreas.° 7. Que el hielo endurece (oprime) el suelo es imagen que aparece ya en la literatura clásica (Virgilio, Ovidio, Claudiano…).° 10. asaltas: ‘atacas con presteza y fuerza’; divino hesperio río: en referencia al río sevillano (hesperio, cf. Preliminares, p. 13, vv. 10-11), el Betis o Guadalquivir, cuya sacralización conlleva un implícito panegírico de la ciudad natal del poeta (laus urbis natalis). 11. O sea, hacia el Océano Atlántico; sacro: «los antiguos nombravan sacras a todas las cosas grandes» (Herrera, Anot., p. 240). 12. nube… del olvido: imagen de origen griego, véase Píndaro, Olímpica, vii, 44-45: «El respeto del previsor introduce en los hombres virtud y gozos; es sabido que avanza inadvertida la nube del olvido (λάθας ἀτέκμαρτα νέφος), sin aviso también los cubre». Se halla también en nuestra poesía áurea.° 13. culpa tuya: ‘por tu culpa’; Sol mío: metáfora clásica de la amada que adquiere mayor difusión a partir de Petrarca.° 14. rayos: ‘ojos’.


				soneto vi. Recrea este soneto el tópico del navigium amoris, siguiendo las pautas fijadas por una larga tradición que va de los grecolatinos (Homero, Virgilio, Ovidio…) a Petrarca, pasando por los Padres de la Iglesia y la corriente alegórica dantesca, de amplio eco en la poesía del Siglo de Oro. El poeta-nauta, zarandeado por las embestidas del oleaje marítimo y seducido por el melodioso y falaz canto de las sirenas, se adentra en el mar, metáfora de la vida. Los elementos adversos (profundo estrecho, duras rocas, vv. 1-2) y las míticas sirenas, implícitamente aludidas (tras el canto voy süave, v. 3), dificultan su navegación y lo arrastran a la deriva. Pero ni la visión de naufragios ajenos (veo los huesos blanquear, v. 9), ni los gemidos (el triste son, v. 10) de quienes lograron sobrevivir al engaño, ni el reconocimiento de su propia perdición (v. 12) conseguirán librarle de la fuerte tiranía de las pasiones. Se ha vinculado este soneto con la sextina «Chi è fermato di menar sua vita» de Petrarca.°


				1-3. Recuerdan estos versos otros de Homero en los que se narran los incidentes de Ulises a su paso por el angosto estrecho de Mesina. 2. duras rocas: perífrasis de las míticas Caribdis y Escila, los dos enormes peñascos situados a uno y otro lado del estrecho de Mesina (en las costas de Calabria y de Sicilia), personificados como dos monstruos marinos muy peligrosos, que acechaban y atemorizaban a los navegantes haciéndoles naufragar (Homero, Odisea, xii, 85, 104).° 3. desnuda: del adjetivo latino nudus -a -um, o sea, ‘sin velas ni protección’; canto… süave: ‘el de las sirenas’, epíteto que los poetas suelen aplicar a las sirenas o a su dulce y agradable voz. 4. forzado: con valor adverbial, ‘por fuerza, forzosamente’; a mi despecho: ‘en contra de mi voluntad’. Para el canto de las sirenas como símbolo de tentación y engaño, cf. canción ii, 57-64. 5. Nótese el sujeto dúplice (deseo y pecho) de me entregan (v. 7), que configura una bimembración. 6. a quien: ‘a quienes’; la forma singular del pronombre con antecedente plural era habitual en la época; la llave como símbolo de poder, libertad o servidumbre tiene origen bíblico. Su empleo, aplicado al amor, se encuentra a menudo en Petrarca, en los poetas de cancionero y de los siglos áureos.° 7. fiero y grave: ditología sinonímica, recurso que caracteriza el estilo de Herrera. 9. La imagen de los huesos que blanquean en la arena es de raíz clásica. La utilizan autores latinos (Virgilio, Propercio…) y también nuestros poetas para indicar los efectos de una batalla, guerra o destrucción; siento, con el significado de ‘oigo’, habitual en la época.° 10. son: ‘lamento’. 11. ondas: ‘aguas’, cultismo que emplea también Garcilaso por ser, según Herrera, «dición más sonora i llena i más grave» que ejemplifica con Petrarca: «e ’ntra ’l Rodano e ’l Reno, et l’onde salse». Se trata de la canción «O aspectata in ciel beata et bella», v. 32 que vuelve a citar en Anot., p. 241. 12. Huir: con valor transitivo, como en fray Luis de León o en Medrano; perdimiento: ‘destrucción, daño’, vocablo que, al decir de Quevedo, Herrera toma de Francisco de la Torre.° 13. no me da lugar: ‘no me da opción, no me permite’.


				elegía i. En uno de los ejemplares de la princeps, se halla, a mano, la indicación «a un portugués», a quien la crítica ha identificado con Luis de Camões. Herrera lo escribiría en agradecimiento a otro poema, hoy perdido, que este habría dedicado al sevillano. Quizá ambos autores estuvieron en contacto a través de don Manuel de Portugal, protector de Camões, primo del conde de Gelves (esposo de doña Leonor de Milán) y amigo personal de Herrera. La elegía debió de escribirse antes de la publicación de Os Lusíadas (1572), pues no hace referencia a dicha obra, ni al amor que al poco monstró doña Leonor por nuestro poeta (cf. elegía iii, 5-10). Se trata de una pieza de tono amical y epistolar, cuyo destinatario asume la función de interlocutor o confidente, pero cuya identidad solo se sugiere mediante alusiones geográficas: Tajo, Cintra (vv. 142-143,144). Se estructura en cuatro partes. La primera (vv. 1-27), de corte intimista, comienza con una construcción en la senda de Garcilaso (canción v: «Si de mi baja lira»), y con el tópico de la recusatio que configura todo el poema. El amor, percibido como un grave mal, le impide consolar al amigo. Siguen una serie de loci communes: la tiranía del amor, la porfía, la soledad… El poeta, deseoso de ver a la amada, reactiva su recuerdo mediante juegos de la fantasía («se representan de tal suerte en el ánimo las imágenes de las cosas ausentes, que parece que las vemos con los ojos, i las tenemos presentes», Anot., p. 89). Las visiones del sueño o duermevela se viven como reales, o como figuraciones ilusorias a las que da forma literaria y esta visión dichosa (v. 20) proporciona sosiego y esperanza, su ocultación (vv. 22-23) inquietud y desesperanza. Siguen dos tópicos clásicos (la mariposa que revolotea en torno a la luz y el canto del cisne) y se cierra la parte con el llanto que recuerda el principio del poema. Comienza la segunda (vv. 28-69) con una apelación directa del poeta a su amada Luz. Inquiérele sobre si su celeridad en ocultarse se debe a su osadía por mirarla, lo que le mueve a proclamar la perdurabilidad de su amor, valiéndose del horaciano Pone me pigris y del petrarquesco Ponmi ove’ l sole (vv. 31-32), a suplicar no me ascondáis el resplandor (v. 37), y a manifestar, a través del mito de Clicie, el deseo de seguir siempre su belleza. Los versos 40-48 expresan el anhelo del enamorado de purificarse en el sacro fuego y de eternizar a la amada, no en artes arquitectónicas o figuradas, sino con los versos que Febo le inspira. Surge así el tema del poder inmortalizador de la poesía y su superioridad sobre las artes plásticas. En la tercera parte (vv. 70-87), el poeta vuelve al llanto, cansado de la vida, no de la pasión, y lamenta que el amor solo le permita ofrecer una pequeña muestra: el canto de Orfeo. La cuarta (vv. 88-145), se abre con un excursus narrativo sobre el mito de Orfeo y Eurídice, que simboliza la eternidad de la poesía y su triunfo sobre el tiempo, el olvido y la muerte. Se ensalzan después los méritos literarios del destinatario, al que Herrera sitúa entre los poetas épicos (Homero, Virgilio) y líricos (Tibulo, Petrarca, Garcilaso), y vaticina la inmortalidad de su obra.▫ °


				1. grave mal: hipérbole tópica del dolor común en la poesía amorosa de la época. Repárese en la rima homónima de los versos 1 y 3: parte (verbo) y parte (sustantivo).° 2. áspero: ‘fuerte, intenso’, del latín asper, o del italiano aspro, adjetivo que se aplica a realidades de la vida y a conceptos abstractos; áspero tormento es sintagma frecuente en Herrera y otros poetas, que tal vez toman de Petrarca (Canzoniere, xii, 1-2).° 5. húmidos: ‘húmedos’; forma latinizante, probable calco de Ovidio, Metamorfosis, xiv, 734: «umentes oculos», o de Garcilaso: «húmidos ojos» (égloga ii, 571). Compárese el verso de Herrera con el de Rioja: «que umedece los cercos de mis ojos» (sextina ii, 6).° 7. señor: quizá el poeta Luis de Camões; enojos puede hacer referencia a sus relaciones amorosas pero también a problemas personales relacionados con su entorno como creador literario.° 8. ejercitado: ‘experto en el mal de amores’ (magister amoris), tópico que ya aparece en los elegíacos latinos.° 9. afán: de nuevo (soneto iii, 14) se utiliza este vocablo predilecto en Herrera; despojos: ‘trofeos de victoria o derrota amorosa’. 10. airado: ‘enojado’. 11. levante la cerviz: ‘me humille’, frase de carácter proverbial. 13. prolija senda y no acabada: hipérbaton de uso habitual en Herrera (véanse vv. 55 y 97), que imitará más adelante Rioja. La idea, con términos casi idénticos se encuentra en Versos: «la istoria / prolixa i no acabada de mi pena» (iii, elegía v, vv. 49-50). Ambos textos son una clara reminiscencia de Garcilaso: «por el proceso luengo de mis daños» (canción ii, 55) y de Montemayor, La Diana, iv, Canto de Orfeo: «aquel proceso largo de mis males».° 14-15. porfía: ‘empeño, obstinación’; aplicado al amor es tema frecuente de la poesía cortés y cancioneril, utilizado también por los poetas áureos, en especial por Herrera.° 16. Es evidente el recuerdo de Virgilio, Eneida, iv, 268; de Garcilaso, égloga ii, 537, y del poeta neolatino Johannes Secundus, Besos, elegía i, iii, 22, y acaso también de Ercilla, La Araucana, ii, 17.° 17. El miedo a no estar presente en la memoria de la amada es motivo recurrente en Herrera; hiere: ‘inquieta, perturba’; eterno olvido: sintagma que suele relacionarse con la soledad de la noche sin amor y de la muerte.° 18. Luz: nombre poético de la amada de Herrera, doña Leonor Fernández de Córdoba y Milán de Aragón, hija de Álvaro Fernández de Córdoba, señor de Valenzuela, caballerizo mayor del príncipe Felipe (futuro Felipe ii) y de doña María de Aragón, dama de la emperatriz Isabel de Portugal. Tras casar con don Álvaro de Portugal y Colón, ii conde de Gelves y bisnieto de Cristóbal Colón, fue conocida como Leonor de Milán, condesa de Gelves. El término luz para designar a la amada (que vuelve a aparecer en vv. 22, 28, 69, 72) se atestigua ya en Homero, Propercio, Virgilio, etc. Para la alma, cf. soneto xi, 2.° 19. desparcido: ‘esparcido’, ambas formas eran corrientes en el siglo xvi. 20. La omnipresencia de la amada en la imaginación del poeta es un tópico. Aquí Herrera pudo tener en cuenta las visiones de Safo, Propercio, Virgilio, y acaso las de Dante y Boccaccio. Bécquer parece recoger el motivo en la Rima lxxv, vv. 17-18: «Yo no sé si ese mundo de visiones / vive fuera o va dentro de nosotros».° 22. serena: ‘pura, sin la menor mancha’. 23. cubrirse: ‘ocultarse’; haber: con el significado originario de ‘tener’ y sentido futuro; este uso se fue perdiendo a finales del siglo xvi. Compárese el verso con Petrarca, Canzoniere, xi, 1-4, 11-14.°  24. El tópico de la mariposa y la luz o llama, que aparece ya en la poesía epigramática de la época helenística, se enlaza aquí con otro también de raíz clásica, el del sepulcro compartido; simple: ‘incauta, ingenua’, es calco de Petrarca, «Come talora al caldo tempo sòle / semplicetta farfalla al lume avezza» (Canzoniere, cxli, 1-2), y «delli semplici ed innocenti uccelli» de Sannazaro (Arcadia, prosa viii). El epíteto lo emplean autores como Hurtado de Mendoza y Cetina.° 25. dolor fiero: pleonasmo muy grato a Herrera. 27. Se refiere a la leyenda de Cigno, rey de Liguria, quien, desesperado por la caída mortal de Faetón en las aguas del río Erídano fue transformado en cisne y lloró amargamente su muerte. Comparar el postrer canto del cisne con la pérdida de un ser querido se halla en Platón, Esquilo, Aristóteles… y es motivo recurrente en las letras áureas; hiere el aire: ‘rompe el aire, canta’, en su sentido latino, evocando el virgiliano «ferit aurea sidera clamor» (Eneida, ii, 488) y «ferit aethera clamor» (v, 140).°	31-32. La perpetuidad del amor y la firme determinación de seguir siempre a la amada se formula mediante el tópico horaciano «Pone me pigris…» (Odas, i, «Integer vitae», 22, 17-24), recreado por Petrarca «Ponmi ove ’l sole…» (Canzoniere, cxlv, 1) y Garcilaso (Poesía, canción i, 1-13). Herrera repite el tema en el soneto xxxvi, y en otros textos de Versos.° 33. vapor: ‘calor’, acepción latina; el verso es un calco de Séneca, Fedra, 765: «aestatis calidae dispoliat vapor», traducido por Herrera como ‘el vapor mas inumano / del estío caluroso’ (Anot., p. 184).° 34. no ofende: ‘no daña’, del latín offendere. 35-36. El amor, como veneno salutífero contra los males del propio amor, recuerda una antigua creencia sobre el poder curativo de sustancias tóxicas como la triaca, cuya frecuente ingestión inmunizaba a quien la tomaba.° 37. ascondáis: ‘escondáis’ (cf. soneto ii, 1-2); resplandor: cultismo muy del gusto de Herrera. Se emplea unas veces para ponderar la luminosidad que irradia la imagen de la amada (elegía iv, 106), otras para encarecer el fulgor de sus ojos (soneto xxxiii, 5-6; elegía iv, 196-197…), y también para describir la claridad y brillo del cielo (soneto xlvi, 1-4). El vocablo pasa a Góngora.° 39. Clicie, ninfa enamorada de Apolo (identificado con el Sol a partir del siglo v a.C.) y símbolo de fidelidad amorosa, fue transformada por este en heliotropo o girasol, que como su nombre indica gira siempre alrededor de la luz apolínea (Ovidio, Metamorfosis, iv, 266-270).° 40. Que la grandeza suscita asombro, temor y turbación es idea bíblica y clásica, recogida en la poesía trovadoresca, estilnovista y renacentista. La aliteración de vocales oscuras (o y u), en los versos 40-42, intensifica la fuerza expresiva y el valor sacro que el poeta confiere a la amada.° 41-42. La amada que actúa como principio catártico y despierta en el enamorado ansias de elevación al purificar (apurar) su cuerpo (mortal corteza, en expresión petrarquesca) es idea neoplatónica. Así, mediante una praxis o esfuerzo ascético, intenta alcanzar la perfección y plenitud del espíritu. La doctrina del amor inmortal fue difundida por el neoplatonismo de los siglos xv y xvi (Ficino, Bembo, Castiglione…).° 43. gloria: ‘felicidad’, palabra clave de la poesía amorosa cortés, que Herrera emplea repetidas veces.° 44-45. Los versos corren paralelos a los versos 9-14 del soneto xiii de Petrarca.° 46-48. Los versos aluden al Eros platónico, el amor como fuerza ascensional a la vez que juegan con el concepto neoplatónico y cristiano del dualismo antropológico (cuerpo - alma, materia - espíritu) y cósmico (cielo - tierra). El alma se ve arrastrada y fuera de sí misma por las pasiones e instintos corpóreos, que dificultan su ascenso. Una vez purificada y desasida de las ataduras terrenales retorna a su origen divino, de donde proviene y a donde desea volver. Umbroso velo como metáfora del cuerpo se documenta, entre otros, en Cariteo, Rime, canción vi, 16-21.° 49-57. Se ha sugerido en estos versos la influencia de Propercio (Elegías, iii, ii, 18-27).° 49-51. Esto es, ‘por su amor (tanto bien) el poeta quiere librarla (a vuestra sola hermosura) del olvido (hacerla segura del tiempo y su furor)’, escribiendo sobre ella, es decir, ‘dándole inmortal memoria’. 52. colunas: ‘columnas’. Herrera sigue una costumbre, habitual en la época, de no conservar los grupos consonánticos latinos, así lo aconseja Juan de Valdés, Ambrosio de Morales y otros teóricos de la lengua. El grupo -mn no se restituye hasta el siglo xviii.°  53-54. lumbres engañadas / y sombras falsas: juego de luces y sombras que constituye uno de los fundamentos de la técnica pictórica, empleada para reproducir lo más fielmente posible la realidad sensible. Así lo fingido aparece «como si fuese verdaderamente corpóreo i relevado» (Herrera, Anot., pp. 675-676). Los dos adjetivos evocan la teoría platónica del ars pictorica (República, x), para la que la pintura es una imitación imperfecta de la realidad.° 55. Para Herrera el poder inmortalizador de la poesía es superior al de las artes plásticas, tema en el que incide en otros poemas; cartas: aquí quizá en la acepción latina de chartae, con el significado de ‘composiciones literarias, obras’.° 56. Se refiere a la inspiración divina de la poesía (enthousiasmós, mania, ‘locura, arrebato’), furor poeticus, en expresión consagrada por Ficino. El tópico, documentado en autores como Píndaro y Platón, revive en el pensamiento neoplatónico del Renacimiento; Febo-Apolo: epíteto y advocación de Apolo, presente ya en Homero y Hesíodo.° 57. de: ‘desde (de) los elevados (ensalzadas) picos’; las cirreas cumbres son las de Cirra y Nisa, dedicadas a Apolo y a las Musas respectivamente; el adjetivo derivaba de Cirra (Delfos), antigua ciudadela homérica situada en la falda del Parnaso, junto a la desembocadura del río Plisto (hoy Xeropotamo).° 58-59. a do… carga: o sea, en el Atlas. Atlante fue condenado por Zeus a sostener sobre sus hombros el peso de la bóveda celeste, según unas versiones, o la tierra, según otras. Ovidio (Metamorfosis, iv, 628ss.) refiere que se transformó en la cordillera que lleva su nombre, cuando Perseo le mostró la espeluznante cabeza de la gorgona Medusa (cf. canción v, 19-20).° 59-66. La belleza de la amada se divulgará hasta los más remotos confines de la tierra, representados por un nombre mítico, Atlante (v. 58), y tres ríos: Ganges, Nilo y Duina, que simbolizan, repectivamente, Asia, África y Europa; o, en su defecto, hasta los ríos patrios: Ebro, Tajo y nuestro río (perífrasis del Guadalquivir). Era usual designar a un país, región o continente, incluso a poetas, por el nombre de los ríos de su tierra natal. Compárese Petrarca, Canzoniere, cxlvi, 9-14.° 59-60. ‘donde resuena agitado (turbado) y enfurecido (lleno de ira)’ el Ganges alto, en el sentido etimológico de ‘profundo’ o bien identificando ‘el curso alto’ del río, cerca de su nacimiento junto a la frontera del Tíbet. 61. Las fuentes ocultas (secreta vena) del Nilo, que afloran en los aguazales meridionales del lago Victoria, no se descubrieron hasta bien entrado el siglo xix y, por tanto, eran desconocidas en tiempos de Herrera.° 62. Las fuentes de los ríos de África forman extensos terrenos pantanosos por donde se derraman sus aguas, como se lee en Heliodoro de Émesa, Historia etiópica. Amores de Teágenes y Cariclea. El Duina grande y frío puede hacer referencia al Duina septentrional, llamado también Severnaya Duina, que tiene un curso de 1302 km y desemboca en el mar Blanco; o al Duina occidental, cuyo recorrido es de 960 km, vierte sus aguas en el mar Báltico y desde finales de noviembre hasta fines de marzo permanece helado.° 63. tardas: ‘lentas, perezosas’; ondas: ‘aguas’ (cf. soneto vi, 11); enfrena: ‘refrena, detiene’, palabra tomada quizá de Garcilaso, soneto xv, 2. El discurrir del Duina se ve ralentizado por la escasez de lluvias y la persistente congelación invernal. La imagen del agua refrenada por el hielo aparece de manera frecuente en la literatura latina.° 64. alcanzar: ‘llegar’. 67. el primero yo: expresión clásica, primus ego (Virgilio, Geórgicas, iii, 10), que Herrera repite en otro poema de Versos.° 68. humilde frente: metonimia que denota la actitud sumisa propia del amante cortés. 70. Así le digo recuerda el sic ego latino (Tibulo, i, iv, 7). 71. esmaltado: ‘salpicado, adornado de estrellas’. 72. La amada se presenta como un astro (el sol) que despide luz, al igual que los dioses griegos se mostraban a los mortales. 74. trabajos: con el valor etimológico de ‘sufrimientos, pesares’; perseguido: ‘fatigado, atormentado’. 75. La posible fuente de este verso puede estar en Diego de San Pedro, Tractado de amores de Arnalte e Lucenda: «¡O cativo de ti, que cansado de vivir y nunca de desear estàs!». Encontramos expresiones análogas en Antón de Montoro y Cervantes.° 76-81. El poeta consigue fama e inmortalidad para sí mismo, y también para el destinatario; perdido: ‘abatido, vencido’. 78. gloria: ‘fama’. Conceptos como honor, gloria y fama, perfectamente delimitados por Aristóteles y sistematizados por los filósofos escolásticos, vienen a ser sinónimos y como tales se usan en los siglos xvi y xvii. 79. rudo ingenio: tópico de humilitas y rusticitas, frecuentísimo en la literatura áurea y también en Herrera. 80. no cansada: ‘perdurable, eterna’. 81. ardor sacro: ‘numen poético’. 82-84. Herrera culpa a su estado de enamoramiento la poca atención que concede a los asuntos épicos, incidiendo así en el tópico de la recusatio que aparecerá una y otra vez en su poemario y cuyo origen parece remontar a Calímaco (Aitia, prólogo), aunque con precedente en dos poetas griegos de los siglos vii-vi a.C.: Estesícaro e Íbico; llama: símbolo tradicional de la pasión amorosa y de la inspiración poética’.° 85. no sufre: ‘no permite’; fortuna: ‘suerte, destino’. 87. desplegar: ‘contar, manifestar’. 88-98. El tracio amante: expresión antonomástica de Orfeo. Herrera rememora en los siguientes versos otros dos episodios famosos (cf. Preliminares, soneto del marqués de Tarifa, 1-4) del mito de Orfeo y Eurídice: los lamentos de Orfeo por los montes de Tracia (vv. 91-93) y los efectos que su canto produce en el mundo natural y mítico (vv. 94-96).° 90. vuelve aquella: ‘devuelve a Eurídice’, con la preposición embebida; sombra: del latín umbra, ‘espectro, muerte’. Es creencia, difundida en la Antigüedad, que las almas de los muertos perviven en forma de sombras en el Infierno o Hades (Homero, Odisea, xi, 475-476).° 91-92. Ródope: mazizo montañoso de Tracia, casi siempre nevado, que forma los valles del río Hebro (hoy Maritza) y del Mesta (actual Mecma); yugo: del latín iugum, ‘cumbre’; áspero: ‘fragoso’; expresiones como asperum iugum y aspera saxa son frecuentes en los clásicos latinos; Pangeo: cadena de montañas de Tracia, cuya cima más alta sobrepasa los 1870 m. El frío Ródope y el alto Pangeo fueron muy celebrados por los poetas.° 94. ‘atrajo (del verbo latino trahere) a través de la armonía apolínea (el número febeo) de la música y la poesía (son)’.° 96. Olmeo: río de Beocia que desemboca en el Permeso y nace en la cima del monte Helicón, consagrado a Apolo y a las musas. En las aguas del Olmeo, el coro de las musas heliconíadas lavaba su suave piel (Hesíodo, Teogonía, 5).° 98-103. Posible recuerdo de Eratóstenes, Catasterismos, 24.° 99. Es decir, relatos de carácter cosmogónico. Compárese Virgilio, Bucólicas, vi, 33-34: «his exordia primis / omnia et ipse tener mundi concreuerit orbis» (‘de estos principios cuajaron todos los elementos y el mismo tierno globo del mundo’). Herrera parte de la teoría formulada por Aristóteles (Sobre el cielo, i-iv), según la cual el universo está constituido por el mundo supralunar o celeste y el sublunar o terrestre, donde viven los hombres.° 100-105. Tal como enunciaban los versos anteriores, los lamentos de Orfeo por los montes de Tracia (vv. 91-93) producen un efecto en el mundo natural y mítico (vv. 94-99) que describe este pasaje. Tras la mención al sol ardiente, la Cintia blanca y fría, esto es, la Luna: Cintia por haber nacido en el Cinto, monte de la isla de Delos, blanca, según Herrera, «porque haze blanca la noche con la blancura de su luz» (Anot., p. 676), si bien puede tener también el significado latino de candidus, ‘brillante’, y fría porque no despide calor. A continuación, los celestiales giros en referencia a la belleza y armonía del cielo estrellado, o tal vez al movimiento circular y regular de las esferas en que se dividía el universo según el pensamiento antiguo: siete círculos o ruedas, la última de las cuales correspondía a las estrellas fijas (‘constelaciones’) y las otras seis a las errantes (‘planetas o astros’). Hasta que, arrebatado en la mayor grandeza del tenebroso cerco y reluciente, el poeta llega a cantar el ardor profundo y su riqueza. Se diría que en el relato hay un movimiento ascendente que comienza por el sol, pasa por la luna, llega a las esferas celestiales y acaba por alcanzar la belleza del cielo (o el orbe en su conjunto), reluciente pero a la vez tenebroso (en la noche). Quizá Herrera evoque el arrebato más o menos místico de quien a través del canto poético es capaz de alcanzar y (o) describir la belleza celestial. Obsérvese, por otra parte, cómo el juego aliterante de la r acentúa la oposición oscuridad-claridad, realzada por la colocación de los dos adjetivos en los extremos del verso 104, rasgo típico de Virgilio y muy del gusto de Herrera. (Sobre la relación belleza-armonía, cf. soneto xxxiii, 10.)° 106-117. En contraste con el canto cuasi-divino anterior, el alma mortal del amante (el doliente) es indigno (indino, con simplificación del grupo consonántico -gn) de sentir esa Belleza y acaba por ofuscarse en la luz presente, la que tiene delante (la de la amada). Por eso, con otra voz menos excelsa y pura, / pero sublime también por cuanto es virtuosa, es capaz de volver a cantar (a sonar la lira, que, por disemia, puede ser tanto el instrumento de cuerda como un símbolo de la inspiración poética) y honrar a Melpómene, la musa de la tragedia, que concede su favor y lo encumbra (con blandos ojos mira y lo sostiene en alteza), pues a lo alto de ese puesto solo llega el varón que tiene su favor. 111. procura: ‘hace esfuerzo para conseguir o efectuar algo’. Es término arcaizante empleado por Mena, Laberinto de Fortuna, 58g, 247h.° 118-120. La idea de que solo aquellos a quienes las musas o los dioses contemplen con mirada benigna alcanzarán bienes (tanto bien, v. 118) y fama perdurable está en Calímaco, Himnos, «A Ártemis», 130-135. Pero Herrera, aquí, parece seguir a Horacio, Odas, iv, 3, donde el venusino agradece a Melpómene, a quien llama «Piéride» (v. 18), el haberle concedido un destino glorioso como poeta.°  114. multitud profana: eco del profanum vulgus horaciano (Odas, iii, i, 1). 115-116. blandos: ‘afectuosos’; lo sostiene en alteza: ‘lo mantiene en su fama y altura poética’. 122. haga dél memoria: ‘lo inmortalice’.° 123. agudo hierro fuerte es calco de Garcilaso: «de hierro traspasado agudo y fuerte» (elegía ii, 105). La metonimia hierro-arma tiene ascendencia clásica.° 126. Homero celebra en la Ilíada la victoria de Grecia sobre Troya. 127-129. Virgilio es quien en los últimos libros de la Eneida narra la llegada del troyano Eneas a Italia y su victoria sobre Turno, rey de los rútulos. Tras el inciso de carácter dubitativo (que Herrera emplea tanto en verso como en prosa), se hace referencia a la tradición, iniciada por Propercio, Elegías, ii, xxxiv, 65-66, que defendía la superioridad literaria de Virgilio (mayor qu’el, ‘el que sabe más’) sobre Homero, tradición que continuará con Domicio Afer; Quintiliano, Institutionis Oratoriae, x, i, 86; Macrobio, Saturnalia, v, 11, 13, 14, y tendrá vigencia en los siglos xvi y xvii (Escalígero, Poetices libri septem, v, «Criticus», cap. iii), hasta llegar a Voltaire. El agón literario entre Homero y Virgilio pudo tener como precedente el de Homero y Hesíodo en el Certamen de Calcis (vv. 54-214), composición atribuida a Alcidamante de Elea, retórico y sofista del siglo iv a.C.° 130-141. Estos versos tienen similitudes con los versos 85-93 de otra elegía de Herrera que figura en Versos (i, elegía vi). Ambos textos tratan el mismo tema y citan a los mismos poetas mediante perífrasis parecidas: Laso, el gran Toscano y el romano amante.° 130. El verso hace referencia a Albio Tibulo, poeta elegíaco de la época de Augusto que nació en el seno de una familia ecuestre romana hacia el año 54 a.C. y murió poco después de Virgilio, en septiembre de 19 a.C. Se integró en el célebre círculo literario de M. V. Mesala Corvino, «joven doctísimo», según Virgilio (Apéndice virgiliano: Ciris, 54. Tibulo fue elogiado por la dulzura y elegancia de sus versos (de ahí quizá el espíritu suave). Quintiliano (Institutionis oratoria, x, 1, 93) lo considera el autor más delicado y elegante («mihi tersus atque elegans maxime videtur auctor Tibullus») y Herrera lo sitúa entre los inmortales (Homero, Virgilio, Petrarca, Garcilaso).° 131. Delia: nombre poético de Plania, cuya identidad conocemos a través de Apuleyo (Apología, x [2]) y en cuyo honor el poeta escribió varias composiciones (el llamado «Ciclo de Delia»); mortal tormento: ‘la muerte’. La fama de los versos salvó del olvido que conlleva la muerte tanto de su autor, Tibulo, como de su amada Delia.° 132. puro, terso y gentil: triplicación adjetival que alude a Petrarca (el toscano) o bien a su expresión ‘limada, fina y elegante’, cualidades propias del buen estilo, según las retóricas; gentil: vocablo proveniente de la lírica trovadoresca cortés y del dolce stil nuovo que tiene varios significados, como anota Lorenzo de’ Medici en Comento de’ miei sonetti.° 133-134. alto asiento: el monte ‘Parnaso’, como en el soneto xlix, 3; Laso, por el poeta Garcilaso de la Vega. Lope, en su Respuesta a un papel… en razón de la nueva poesía, alabó esta elegía diciendo «que, a juicio de los hombres doctos había de estar escrita con letras de oro» (Obras escogidas, ii, 1060). 138. Castalia: fuente del Parnaso, en la Fócide, cuyas aguas favorecían la inspiración poética. La grandeza de la inmortalidad, representada por el tan característico movimiento vertical hacia la cima de los montes, es imagen clásica (Tibulo, i, vii, 15); Horacio, Odas, iv, 2, 25-27) muy difundida en la poesía áurea.° 139. curso: ‘carrera’. Los versos 139-142 parecen seguir de cerca a los 5-14 del soneto xxiv de Garcilaso.° 140-141. no ofendido: ‘sin obstáculos ni estorbos’. La imagen de la senda poética como arduo camino para ascender a la inmortalidad remite a Píndaro y a Calímaco. Pero aquí Herrera parece inspirarse en Ovidio, Tristia, iv, iii, 74: «ardua per praeceps gloria vadit iter».° 142-143. rico Tajo vuestro: Compárese «el patrio, celebrado y rico Tajo» (Garcilaso, xxiv, 12). El Tajo designa, por sinécdoque, a Lisboa, supuesta ciudad natal de Camões. La referencia a las arenas doradas del río (Tagus auriferus) aparece ya en la Antigüedad clásica (Catulo, Ovidio, Claudiano…) y en el Siglo de Oro (Garcilaso, Lope de Vega, Quevedo…). Pero la fama del río proviene, en este caso, no tanto del oro que lleva su cauce como del hombre ilustre (conocido será por vos) que ha nacido en su ribera. La referencia al Indo, uno de los ríos principales de la India que representa, por metonimia, a toda la península, puede hacer referencia a la estancia real de Camões en este país en 1553.° 144. Cintra: hoy ‘Sintra’, ciudad de Portugal cercana a Lisboa; esclarecido: ‘ennoblecido, ilustre’, vocablo introducido por Mena.° 145. Pindo: monte áspero y escarpado de Tracia, situado entre Tesalia y Epiro al norte de Grecia, consagrado a Apolo y las Musas. Los poetas se refieren al Pindo como lugar inaccesible para el común de los mortales, al que solo arriban los doctos y elegidos: «Por las cumbres de Pindo iré contento, / cubierto con la nieve y con el hielo / do no puede aspirar humano aliento» (Mosquera).°


				soneto vii. Este soneto trata el tema de la sumisión amorosa mediante elementos metafóricos y metonímicos de la erótica clásica (vincula amoris): yugo, lazos, cuello (vv. 5, 7-8), que prevalecen en la lírica trovadoresca, petrarquista y renacentista. El amante se rebela contra su servidumbre (vv. 1-8), y va dejando señales (rotos lazos, vv. 7-8) de su anhelo de libertad por el camino de la vida, con el recuerdo del iter vitae de Séneca. Pero el rayo que a través de los ojos de la amada llega a su alma lo condena nuevamente a la esclavitud y a renunciar a cualquier triunfo (palma, v. 10) sobre el amor. Este, que tiene su origen en la luz (rayos) que despiden los ojos de la amada, es tema de raigambre clásica, platónica y petrarquista, y uno de los símbolos más representativos del poeta sevillano («al principio nace el amor de un rayo de los ojos, el cual rayo tiene semejança de saeta i las muchas flechas en su aljava sinifican los rayos ocultos que envían los amantes», Anot., p. 105). Los versos de Herrera parecen estar sugeridos por Castiglione, Il Cortegiano, iii, lxvi: «perchè que’ vive spirti che escono per gli occhi, per esser generati presso al core, entrando ancor negli occhi dove sono indrizzati come saetta al segno, naturalmente penetrano al core come a su stanza ed ivi si confondono con quegli altri e, con quella sotilissima natura di sangue», y quizá también por la definición de amor formulada por Andreas Capellanus, De amore, cap. i: «Amor est passio quaedam innata procedens ex visione et immoderata cogitatione formae alterius sexus» (‘El amor es una cierta pasión ingénita que procede de la visión y la cogitación excesiva de la forma del otro sexo’).°


				1-4. Estos versos están claramente inspirados en Lorenzo de’ Medici, Canzoniere, soneto vii, 1-4: «Non potêr gli occhi mia già sofferire / i raggi del suo viso sí lucente; / non poté la vista esser pazïente / a quel vedea de’ dua belli occhi uscire».° 2. asalto: palabra del léxico castrense que Dante y Petrarca incorporan al lenguaje amoroso; la propia imagen que evocan estos versos proviene de Petrarca («Io temo sí de’ begli occhi l’assalto» (soneto xxxix, 1).° 3. luces: ‘ojos’, metáfora de origen clásico presente en el Paraíso de Dante, y muy utilizada por Petrarca y los petrarquistas.° 4-5. postrero / trance: se refiere a la muerte, perífrasis configurada por un encabalgamiento interestrófico al final e inicio de verso que intensifica el dramatismo inmediato de la situación amorosa. Véase también Garcilaso, canción iii, 34: «postrera suerte». 7-8. rotos lazos: ‘ataduras’, metáfora con resonancias bíblicas; levanto… el cuello: ‘levanto cabeza, salgo de una situación desgraciada’, frase proverbial.° 9. Mas, ¿qué vale: ‘Mas, ¿de qué me sirve?’. El adversativo mas al comienzo de estrofa o verso, seguido de la interrogación qué, se halla en Petrarca y en los poetas de los siglos áureos. Herrera lo utiliza en varios poemas.° 10. ufanía: ‘orgullo, satisfacción’; palma: «es insignia de victoria y tómese por la victoria y por el premio» (Covarrubias).° 12-14. Imagen que evoca la transverberación mística. El poeta describe la trayectoria de un rayo que penetra directa y sutilmente en el alma sin apenas rozar el pecho. Herrera recuerda el fragmento de Il Cortegiano de Castiglione citado en la nota introductoria a este poema.


				soneto viii. El poema desarrolla el tema de la renuntiatio amoris en convergencia con otros relacionados entre sí: el amor renovado, la herida amorosa o vulnus amoris, el exvoto, la resistencia al poder tiránico del Amor, que oculto en los ojos de la amada lanza acerados rayos al amante, la recaída amorosa y la militia amoris. Cuando ya pensaba que el amor se había extinguido y se sentía liberado de la pasión, el amante cuelga las armas defensivas (escudo, malla, vv. 9-11 y 14) en el templo, mas debe ponérselas de nuevo al ser atacado otra vez por los rayos (saetas) que a través de los ojos de la amada penetran en su pecho (cf. elegía iv, 196-201). El tema de quien, apartado de las tentaciones, vuelve a caer en ellas, tiene precedentes en la lírica griega y latina (Safo, Horacio…), y aparece con suma frecuencia en Herrera y en otros poetas de la época. Aquí el poema se inspira en Horacio, Odas, iv, 1-2; iii, xxvi, 3-4; Ovidio, Amores, i, ix, 1; Ars amatoria, ii, 233; y especialmente en el renacentista Leone Orsini, Canzoniere, soneto lxxv. Asimismo se ha observado la influencia de Petrarca, Canzoniere, iv, 1-10, y de Garcilaso, soneto vii, 5-9.°


				1. El amor como encendimiento es metáfora de honda raigambre clásica (cf. soneto i, 3).° 2. tirano Amor: las invectivas proferidas contra el dios Amor se dan, entre otros, en Ovidio y en la poesía y prosa de los siglos xv y xvi. 3. que ya: ‘cuando ya’. 5-8. Compárese Leone Orsini, Canzoniere, soneto lxxv, 1-4: «Quando meno credeva esser offeso / da l’arme tue, empio e crudele Amore / allhor da novi lacci e novo ardore / arso (ahi, lasso!) mi sento il core e preso». 6. revuelves: en sentido etimológico, ‘vuelves otra vez’; en tanto estrecho: ‘en tal aprieto y peligro’, frase proverbial frecuente en Herrera. 7. oblígasme: ‘me obligas, me fuerzas’. Durante el siglo xvi y xvii, «sigue en vigor la regla de que los pronombres inacentuados en principio de frase o después de pausa habían de ir tras el verbo, pero en los demás casos se les anteponían» (Lapesa); a mi despecho: ‘en contra de mi voluntad’. 8. contrastar: ‘combatir, oponer resistencia’.° 9-11. Colgar las armas es gesto proveniente de la milicia; evoca la expresión latina armas ponere e indica el acto del soldado que depone sus armas tras la batalla (Virgilio, Eneida, i, 245-247). Era una vieja costumbre colgarlas como trofeos después del combate; el escudo embrazo: «acomodarle en el brazo izquierdo por las manijas» (Covarrubias).° 12. Mas, ¡ay!: calco del latín «sed… heu» de Horacio (Odas, iv, 1, 33). Herrera repite la misma expresión en la elegía ii, 66 y en el soneto xlii, 9; saetas… templadas: que tienen el temple (‘dureza, resistencia’) adecuado para su uso. 13. Estrella: uno de los varios nombres poéticos que Herrera da a doña Leonor de Milán, condesa de Gelves, polionomasia a la que se refiere Rioja en su prefacio a Versos. Tal denominación se lee ya en Homero, Calímaco… y en nuestros poetas áureos; brazo tuyo: se refiere al brazo del dios Amor, símbolo de ‘poder y fuerza’. Compárese con Poliziano, Stanze, i, 40, 1-3.° 14. malla: ‘armadura o cota hecha de pequeños anillos o eslabones metálicos de hierro; servía para defenderse contra las armas de los enemigos’. Los versos 12-14 evocan los de un poema anónimo francés del siglo xii, Piramus et Tisbe, adaptación de la historia de los jóvenes amantes, según relata Ovidio, Metamorfosis, iv, 55ss.°


				soneto ix. Soneto dedicado a la heroica resistencia con que los soldados españoles defendieron Castelnuovo (en la actualidad Herceg Novi, Montenegro), y la trágica derrota final a manos de los turcos. El 26 de octubre de 1538 la ciudad fue tomada por las tropas de la Liga Santa, promovida por Paulo iii y formada por los Estados Pontificios, las repúblicas de Venecia y Génova, la Monarquía Hispánica, el Sacro Imperio Romano Germánico y la Orden de San Juan de Malta. Pero la consiguiente ruptura de la Liga y las discusiones sobre la posesión del enclave dejaron expuesta a la guarnición española. Entre los meses de julio y agosto de 1539, la armada turca, bajo el mando de Solimán el Magnifico y su conocido almirante Jeireddin o Jayr al-Din Barbarroja, atacó la ciudad y consiguió tomarla tras sangrientos combates, en los que perecieron más de tres mil españoles. Su valentía y arrojo produjeron gran impresión en el imperio occidental y fueron ensalzados por poetas como Tansillo y Cetina. Herrera trata el mismo asunto en Relación de la guerra de Cipre y sucesso de la batalla naval de Lepanto («Castelnovo, fortaleza en el golfo de Cataro, y con la muerte de tres mil fortísimos españoles, que, peleando en su defensa, murieron, ecediendo con generosa valentía todo el valor humano») y en el soneto «Bárbara Tierra, qu’en tu frío seno», incluido en Versos.°


				1. El deíctico como fórmula inicial en la descripción de escenarios en ruinas se encuentra muy arraigado en los poetas andaluces. Repárese en el desplazamiento entre el sujeto dúplice (v. 1) y el verbo (es de España… v. 4). 2. mal sembrada: Herrera utiliza a menudo este tipo de adjetivación a partir del adverbio mal (véanse sonetos xxvi, 6; xxxi, 7; xxxv, 2).° 4. España: sinécdoque por los ‘españoles’. 5. ventura: ‘destino o fortuna’. 6. suceso: ‘victoria, éxito’, acepción arcaica. 7. dudosa: ‘temerosa’. 9-10. Nótese el políptoton antitético venció… vencido en referencia al ahora derrotado (el español) que, sin embargo, había salido victorioso con anterioridad al otomano (el turco), en el Sitio de Viena (1532) o en la toma de La Goleta y Túnez (1533-1535). 12. desierto: es decir, Castelnuovo. 13-14. Con su resistencia (muriendo pero sin rendirse), los españoles alcanzaron nombre y gloria (ditología sinonímica, ‘fama y honor’) de Grecia y de Asia.


				soneto x. El soneto reafirma la belleza de la amada y se formula de manera parecida en Francisco de la Torre, i, xxii («Claro y sagrado Sol que con la viva»), y el mismo Herrera, en la canción iv («Esparce en estas flores») y en el soneto lxxi («Del fresco seno ya la blanca Aurora»). La semejanza entre el texto de Francisco de la Torre y los tres de Herrera ha suscitado dudas acerca de quién imita a quién, pero es probable que ambos poetas estén siguiendo un modelo italiano hoy desconocido. En los dos cuartetos y el primer terceto, el poeta interpela, en forma de interrogatio retórica a los elementos astrales, para que consideren la belleza de la amada en general, y sus cabellos y ojos en particular. Los últimos versos, de tono íntimo, ponderan su ingratitud y el sufrimiento que produce en el enamorado. El poema es un buen ejemplo del esquema diseminativo-recolectivo, de empleo habitual en la poesía de los Siglos de Oro. La diseminación consta de unos cuantos elementos distribuidos, siguiendo una estructura similar, al inicio de los cuartetos y del primer terceto (Rojo sol, Aura, Luna, ilustre coro de las errantes lumbres, y fijadas, vv. 1, 5, 9, 10), y recogidos de forma ordenada en la estrofa final (Sol puro, aura, luna, llamas de oro).°


				1. Rojo sol: ‘resplandeciente’; hacha: ‘antorcha’. 3. en todo el suelo: ‘en toda la Tierra’. 4. serena: ‘pura’. 5. Aura: «aire leve, suave lo más blando y sutil del viento, que sin ímpetu se dexa sentir. Es voz más usada en la poesía, y puramente latina» (Autoridades). Repárese en la triplicación adjetival para un solo sustantivo, que Herrera emplea más de una vez. 6. halagas: ‘deleitas, refrescas’. 7. cubre: ‘viste’; dorado velo: ‘rubio cabello’, metáfora lexicalizada. 10. errantes lumbres y fijadas: ‘planetas y constelaciones’. Los planetas reciben el nombre de estrellas errantes o erráticas por su localización variable en la esfera; las constelaciones son, por contraposición, las estrellas fijas. Tal distinción se halla ya en Platón, y la recogen los poetas tanto en la poesía didáctico-astronómica como en la lírica amorosa.° 11. consideraste: en su acepción latina de ‘mirasteis, observasteis’ y con sentido plural, habitual en la lengua de la época cuando el sujeto está compuesto por dos o más términos; estrellas: ‘los ojos de la amada’, imagen tópica que tiene antecedentes clásicos (Propercio, ii, iii, 15: «non oculi, geminae, sidera nostra»; Ovidio, Metamorfosis, i, 498-499: «videt igne micantes / sideribus simili oculos…»), y se encuentra con frecuencia en Petrarca. Los versos 9-11 son parecidos a otros incluidos en Versos (ii, elegía v, 142-144).° 12. llamas de oro: ‘las estrellas’. 13. vos: ‘vosotros’, forma simple del pronombre que en el siglo xvi tenía un uso puramente poético; oístes: ‘oísteis’, como vistes es ‘visteis’ (v. 14), son formas etimológicas que se mantienen hasta bien entrado el siglo xvii; penas nunca usadas: ‘no manifestadas’ (cf. también elegía v, 193).° 14. querellas: del latín querela, ‘quejas, lamentaciones’.°


				soneto xi. Soneto que describe distintas vivencias emocionales que acompañan el sufrimiento del estado amoroso: el deseo de morir, la muerte como alternativa liberadora, la persistencia del dolor, el desdén, la soledad… El poema concluye con una llamada o apelación del enamorado al Amor para que ponga fin a su vida, y, como en la leyenda del cisne, su canto sea su último suspiro. La estructura anular, que se abre y cierra con el motivo del suspiro de amor, así como la repetición insistente del verbo suspirar, y de otros afines semánticamente (dolor, llanto, lágrimas) enfatizan la pesadumbre y desesperación en que se halla sumido el amante. Los suspiros, signa amoris, cumplen diversas y significativas funciones en la lengua poética: unas veces, aparecen como intérpretes o mensajeros de amor; otras, como remedia amoris, o catarsis ante una situación aflictiva; y las más, como un medio para seducir y conmover el corazón del ser amado, porque el amor se manifiesta más con un suspiro y con un gesto de respeto y temor que con mil palabras, como dice Castiglione en Il Cortegiano, iii, lxvi: «Per far noto l’ amor suo alla donna parmi che sia il mostrargliele coi modi più presto che con le parole; ché veramente talor più affetto d’ amor si conosce in un suspiro in un rispetto, in un timori ché in mille parole». Asimismo, el suspiro puede provocar igual satisfacción y plenitud que un beso.°


				2. espire: ‘expire’; la alma: ‘el alma’, italianismo (l’anima) que emplearon también poetas como Francisco de la Torre y Medrano. Herrera no sigue la norma, consolidada en su tiempo, de anteponer el artículo masculino en las palabras que empiezan con a, imitando, según Quevedo, a Francisco de la Torre.° 4. ‘el mal de amor repite su forma de proceder’, esto es, volviendo al ‘dolor, la enfermedad’ (acidente).° 5. peñas, símbolo tradicional de ‘dureza’. Nótese el hipérbaton: el sujeto está pospuesto al verbo y sus complementos; romper peñas o montes con suspiros y lágrimas es hipérbole frecuente en la literatura contemporánea (Hurtado de Mendoza, Montemayor…).° 6. Frase proverbial que pondera la pervivencia del dolor en la totalidad del ciclo temporal (noche y día). Procede, según Herrera (Anot., p. 122), del adagio latino noctes atque dies y se atestigua ya en la poesía epigramática helenística.° 7-8. no hiere: ‘no conmueve’; ¡oh dolor de mi porfía!: el uso de exclamaciones es uno de los rasgos típicos de la lengua poética de Herrera. 10. pasión: ‘sufrimiento’. 12. Esfueza: «anima, infunde aliento» (Autoridades). 13-14. Los versos se refieren a la creencia de que el cisne canta de modo más armonioso y bello antes de morir, como recuerda Platón: «los cisnes que una vez que danse cuenta de que tienen que morir, aun cuando antes también cantaban, cantan entonces más que nunca y del modo más bello, llenos de alegría» (Fedón, 85a), cf. también la elegía i, 27.°


				soneto xii. El poema desarrolla tres temas tópicos: la peregrinatio amoris, ya tratada en el soneto ii, el contraste entre bien pasado-mal presente (idea que se documenta en Plauto, y la transmiten, entre otros, Boecio, Tomás de Aquino y Dante) y el valor negativo de la memoria, causa de temores, desengaños y recelos. Los dos cuartetos describen la huida del amante por un agreste y solitario camino (locus eremus) y la tristeza y desamparo que provoca en él la ausencia y olvido de la amada. En el primer terceto se evoca un pasado feliz desde un triste presente y se expresa el temor de que la felicidad no vuelva a repetirse. Acaba el soneto con el lamento del enamorado por la persistencia con que todavía le acosan y atormentan los despojos de amor (desconfianza, olvido, celo, ausencia).°


				2. Que la memoria (de una felicidad pasada) lleva al amante a un estado de desasosiego es tema que aparece en varias ocasiones en Herrera y en autores como Tomás de Aquino, Montemayor y Cervantes.°  3-4. puros rayos: ‘las hebras doradas de la amada’, su sol dorado. 6. ‘de una cima alta y difícil (ardua, en su acepción latina) voy (vo, por apócope) a un cerro escarpado (enriscado, predicativo formado a partir de risco que amplifica las connotaciones de dificultad y peligro ya anunciadas por cumbre y cerro).° 7-8. El deseo de volver al lugar donde surgió el enamoramiento (la guerra, ‘el sufrimiento’) es motivo petrarquista, y se encuentra en Lorenzo de’ Medici, Santillana y tantos otros.° 9-10. La idea del contraste bien pasado-mal presente remonta a una célebre comedia de Plauto (Rudens o La Maroma), y está también en autores como Boecio (De consolatione Philosophiae) o Tomás de Aquino (Summa theologica), pero fue sobre todo a partir de las palabras que Dante pone en boca de la esposa del cruel Gianciotto Malatesta, Francesca de Rímini o de Polenta («Nessun maggior dolore / che ricordarsi del tempo felice / nella miseria» Inferno, v, 121-123), cuando alcanzó gran popularidad. El concepto contrario nos lo ofrece Safo en su primera oda, donde el recuerdo del bien pasado ayuda a superar el triste presente («ex memoria spes»).° 12. gloria: ‘felicidad’. 13. La personificación o prosopopeya de cualidades y conceptos abstractos, rasgo estilístico de Herrera, se halla ya en Homero, Ilíada, ix, 1-4; Horacio, Canto secular, 57-60; Séneca, Epistulae, lxxxiv, 11; xcv, 10, y en poetas como Ausiàs March, cant lv; Petrarca, Trionfo della Pudicizia, 76ss.; y Poliziano, Stanze, i, 46, 5-8; celo: ‘celos’, corriente en la época.° 14. mísero: ‘triste, desdichado’. Para el ensañamiento con los vencidos o rendidos, cf. elegía ii, 19-21.


				elegía ii. No se puede determinar con certeza la fecha de composición de esta pieza, aunque algunos de sus rasgos, de estructura, estilo y contenido, hacen suponer que se escribió antes de 1582. Es la elegía más breve de las que figuran en Algunas obras. Consta de setenta versos y está dirigida al Amor (v. 5). Desde el punto de vista compositivo y retórico es un buen un ejemplo de contaminatio o imitación compuesta de distintos temas, expresiones y motivos provenientes de varias tradiciones literarias (clasicismo, petrarquismo, neoplatonismo, misticismo…). También destaca el uso de figuras estilísticas como la interrogación, exclamación o imprecación propios del género de la elegía, que el mismo Herrera comenta en Anot. (p. 291). El poema comprende una corta introducción, dos partes de desigual extensión y una laudatio y plegaria a la amada. Se abre (vv. 1-6) con un esquema inicial de clara filiación petrarquista, en el que el poeta se pregunta por el ardor y la llama que recorre sus venas y consume el pecho: «Cuál fiero ardor, cuál encendida llama…», y pide al dios Amor que ponga fin a su tormento. Tras este proemio, que expone brevemente el tema principal, los versos siguientes (vv. 7-18), a modo de epifonema, dan respuesta a las preguntas formuladas anteriormente: la persitente renovación del dolor, la llaga o herida incurable, la leve e insegura esperanza, la inevitable muerte y el amor como furor y rabia son los causantes de su confusión, temor y perdición. Esta parte, de estructura anular, retoma el motivo inicial: el eterno dolor amoroso. La transición a la segunda (vv. 19-51) implica el cambio de la formulación interrogativa por la exclamativa. Se alude, con ironía, a la gran victoria del Amor, recriminándole, en tono invectivo, su crueldad y ensañamiento con el vencido (vv. 19-21), con abundantes motivos elegíacos. Seguidamente trata los temas de la herida de amor, vulnus amoris «en mi pecho no hallas lugar sano» (v. 23), en la estela de Propercio, non sani pectoris (i, i, 26); el determinismo amoroso (v. 28), la complacencia en el dolor (vv. 32-34), la voluntad de purificación (vv. 40-42), el goce del ser amado tal y como se concibe en la imaginación (vv. 43-45), la soledad… Finalmente los versos 52-70 constituyen una plegaria a la amada (v. 52) para que se apiade de su sufrimiento, con referencias a la conversión del amado en río (vv. 56-57), la transformación de los amantes (v. 62) o la fortuna como enemiga (v. 68) para acabar afirmando la soledad del amante tanto en presencia como en ausencia de ella.°


				1. Inicio interrogativo de raíz petrarquista («Qual gratia, qual amore, o qual destino», Canzoniere, lxxxi, 12), muy imitado por los poetas renacentistas.° 2-3. El amor como fuego o llama devoradora (flamma amoris), que discurre por las venas, huesos o médulas y consume al enamorado, tiene precedentes clásicos.° 5. rigor: en el sentido latino de ‘dureza, crueldad’, es vocablo frecuente en la poesía de Herrera (sonetos xliv 12; lxxv, 1-2; lxxvi, 13; canción v, 72…). 7. La permanente renovación del dolor (renovare dolorem), que siendo el mismo siempre se percibe como nuevo, es tema insistente en Herrera, y se documenta ya en autores como Calímaco y Virgilio.° 8. contino: con valor adverbial, ‘continuamente’. La herida o llaga incurable es motivo clásico que está en Lucrecio, De rerum natura, 639; Virgilio, Eneida, i, 36: aeternum servans sub pectore vulnus. El mismo tema se repite en dos sonetos de Versos.°  9. sentimiento por ‘dolor’ es habitual en el siglo xvi. 10. Herrera, al igual que otros poetas de la época, califica a la esperanza con atributos negativos (corta, incierta, flaca, muerta…). 12. Por referencia a la muerte como liberación. 13. tal: ‘de tal manera’. 16. El tema del furor amoris se remonta a Homero, Alceo y Safo.° 17. rabia: del latín rabies, ‘locura, frenesí’. Que la pasión amorosa (furor amoris) discurre por las venas y despedaza las entrañas también tiene antecedentes clásicos.° 19-21. La crítica al dios Amor por su mezquino y cruel modo de proceder, ensañándose con los vencidos y débiles indefensos; es un lugar común de la literatura de todas las épocas.° 21. dulcemente engañas: oxímoron con el que se realza la crueldad del Amor. 23-24. Análogas expresiones en Propercio, Bembo, Tebaldeo… También Herrera reitera el tema en la elegía iv, 193-194.° 25. fe: ‘fidelidad, lealtad’. 28. Incide este verso en la predestinación amorosa, con evidentes reminiscencias de Ausiàs March («Per vós amar fou lo meu naiximent», lxviii, 30) y de Garcilaso («Yo no nascí sino para quereros», soneto v, 9).° 29-30. Las luces (‘ojos’) iluminan (ilustran, del latín illustro), con su resplandor, el cielo, imagen de raigambre petrarquista muy empleada por los poetas del xvi que se repite en el soneto xxxiii, 5-6. 32-34. El goce en el dolor, presentado con ciertos matices masoquistas, es tema habitual en Herrera; proviene de la tradición clásica, bíblica y cristiana, con un importante eco en la poesía amatoria de los siglos xv y xvi.° 36. La amada como enemiga es tema típico de la poesía cortés y cancioneril; beldad: ‘belleza’.° 38. jurar por el fuego, la vida, los ojos, el Amor… es fórmula tópica de juramento.° 39. contrastar: ‘resistir’. 40-41. apuro y afino: ‘purifico y perfecciono’, ditología sinonímica. 42. La inseguridad (timor amoris) que experimenta el amante es consustancial al mismo amor. Así, cuanto más crece el deseo, más lo hace también el temor (cf. soneto xxxiii, 14); nunca me aseguro: ‘nunca me tranquilizo’.° 43. Quién me daría: ‘¿Quién me concedería?’, fórmula también usada en Versos.° 44-45. Concepción neoplatónica de la amada, creada por la imaginación del poeta. La distinción entre ver la belleza física (visio) y creer o entender la interior o contemplación espiritual (cogitatio) es uno de los fundamentos del neoplatonismo.° 46. ofensor: ‘el Amor’; medroso celo: ‘temeroso recelo’. Compárese con «tanto más el recelo temeroso» (Garcilaso, canción iv, 36). 49. crueza: ‘crueldad’.° 50. La mano derecha (diestra, del latín dextra) simboliza poder, fuerza y castigo. Es imagen bíblica (Éxodo 15: 6 y 12, etc.), que Herrera repite en la canción iii, 39, en la elegía v, 151 y en poema [5], 12. 51. contino: ‘continuamente’. 52. señora: tratamiento de cortesía para la amada presente en la poesía provenzal, siciliana y petrarquista: «particularmente declaran los poetas que escriven cosas de amor, a la que sirven por este nombre … como tirana i posseedora de su libertad» (Herrera, Anot., p. 120).° 55. La belleza de la amada se ve como reflejo de la increada, en la línea neoplatónica transmitida durante el Renacimiento por autores como Marsilio Ficino, León Hebreo y Pietro Bembo. 56-57. gasta: ‘consume’; lloroso río… vuelto: nuevo eco de la ponderación tópica del sufrimiento que Herrera reitera en varios lugares.° 59. enojos: ‘pesares’. 60. ‘no deis motivo, ocasión (lugar) a más desdén (desvío)’. 62-63. La transformación del amante en la amada es tema petrarquesco muy difundido en el Renacimiento.° 64. cuitado: ‘apenado’, arcaísmo. La ausencia y separación de la amada, causa de la muerte del amante, es un motivo petrarquesco y de la poesía cancioneril. 66. La idea de que el amor, el destino o el bien desaparecen o pueden ser modificados en un instante está ya en la poesía griega y es tema recurrente en Herrera (cf. soneto xliv, 12). 67. Que: ‘puesto que’; en vos presente: ‘en vuestra presencia’. Quevedo imita claramente este verso y los siguientes en su soneto «Solo sin vos, y mi dolor presente» (vv. 6-8): «pues, cuando verme en vos presente aspiro, / no falta causa al mal por que suspiro, / aunque con vos estoy, estando ausente». Un posible eco se percibe también en Salinas: «¡Que paseo de noche / con tu ausencia a mi lado! / Me acompaña el sentir / que no vienes conmigo».° 68. La fortuna concebida como enemiga es un tópico.°


				soneto xiii. Soneto de tono reflexivo en que el poeta medita acerca de su proceso de enamoramiento y sobre la conducta ambivalente, artimañera y engañosa del dios Amor. Refiere que cuando se hallaba ajeno (estraño) al amor, la amada entonces le correspondió y reavivó en él su antiguo fuego. Herido de nuevo, no consigue alcanzar sosiego y alegría, dado que la herida penetró en lo íntimo de la alma (v. 10) y ha resultado incurable, aeternum vulnus (vv. 10-11), cf. elegía ii, 8. El tema se repite en otras composiciones. Se notan en este soneto reminiscencias de Virgilio, de Francisco de la Torre y de Cetina.


				2. regalos blandos: ‘agasajos afectuosos’; amoroso engaño: oxímoron de estirpe petrarquista («amorosi inganni», soneto ccxcviii, 5).° 3. estraño: ‘esquivo, ajeno’; con este sentido aparece, con cierta frecuencia, en la poesía dels siglo xv, xvi y xvii.° 4. El verso reproduce uno de Francisco de la Torre («que fueron la ocasión de mis tormentos») y otro de Cetina («la hermosa ocasión de su tormento»). En similares términos se expresa de nuevo Herrera en el soneto xx, 7 y en otros poemas de Versos; fuiste: ‘fuisteis’, al igual que distes y faltastes (vv. 9 y 12), por ‘disteis’ y ‘faltasteis’.° 6. cubierto: ‘oculto’. 8. me ofende: del latín offendere, ‘me daña’; perdimiento: ‘destrucción’ (cf. soneto vi, 12). 10-11. aeternum vulnus: ‘herida abierta e incurable’ (cf. elegía ii, 8). 12. porque con valor final: ‘para que’. 14. una hora de alegría: puede interpretarse, en clave cortés, como un pequeño premio o galardón.


				soneto xiv. Variación sobre distintos motivos de la poesía elegíaca latina: la dualidad sueño-realidad, el contraste entre las imágenes esperanzadas que el amante vive en sueños o en un estado de ensoñación, y el sentimiento de desencanto y frustración que experimenta cuando recupera la vida consciente, dado que el mundo onírico no distingue entre lo que es y lo que parece. La auténtica realidad existencial está en el despertar. El poeta describe una visión ilusoria sentida como recuerdo de experiencias vividas o como deseos más anhelados que colmados. De este estado de entresueño o duermevela se evocan tres momentos de acuciante intensidad lírica: la petición directa a la amada para que detenga su veloz huida, recriminándole su crueldad y desdén, la llorosa súplica de su ayuda y favor, la persistencia del dolor y soledad tras el sueño o ilusión amorosa. El soneto recoge ideas sobre el sueño y ensueño postuladas por Platón, Aristóteles, Jámblico… y con la concepción aristotélica del sueño que el propio Herrera comenta en las Anot., p. 545. El propio tema del amante que finge sus propios sueños es de raíz clásica, al igual que el de la amada que intenta huir de su amante. El poema tiene ciertas analogías con el iii de Figueroa, «Paso en fiero dolor llorando el día», inspirado, a su vez, en el ccxvi de Petrarca, «Tutto’l dí piango; et poi la notte, quando». Se ha señalado, asimismo, la relación con otro de Francisco de la Torre, ii, iv, 1: «¡Ay!, no te alejes, Fili, ¡ay!, Fili, espera», que traduce libremente el de Varchi, «Filli deh non fuggir, deh Filli aspetta». Este soneto de Herrera influyó en el del poeta antequerano Luis Martín de la Plaza, «Cuando a su dulce olvido me convida».°


				1-2. Dó: ‘donde’, apócope. La triple interrogación y la anadiplosis refrena / refrena enfatizan el deseo y premura del amante por disuadir a la amada de su huida, así como de su condición esquiva. El tema de la amada o amado que huye se encuentra en Virgilio, Bucólicas, ii, 60: «Quem fugis, a demens?», en poetas latinos de época tardía y en la poesía renacentista.° 3. Compárese con Petrarca, Canzoniere, ccxxx, 9-10: «Sí profondo era e di sí larga vena / il pianger mio…»; Garcilaso, égloga i, 226-227: «y sospirando en el postrero acento, / soltó de llanto una profunda vena». 4. Según ha apuntado la crítica, la falta de sinalefa entre a y abrir, subrayaría aquí la grieta producida en su alma por el dolor grave y el largo llanto.° 5. mil suspiros: con valor indefinido y ponderativo (cf. soneto xi). 7. fiera y dura: ditología sinonímica que alude a la actitud cruel y desdeñosa de la amada. 8. mueva: ‘conmueva, afecte’; acerba: ‘dolorosa, cruel’, expresión pleonástica realzada con la aliteración, que «es antes acrecentamiento de sinificación que vicio» (Anot., p. 163); con este significado, acerba puede ser calco del latín acerbus o del italiano acerbo. Se documenta en poetas como Dante, Petrarca, Santillana y Garcilaso.° 9. Vuelve tu luz…. vuelve tus ojos: fórmula reiterativa típica de la plegaria o súplica inmediata, que manifiesta el vehemente deseo del deprecante por retener a la amada. El verso recuerda la antífona mariana «Salve Regina»: «illos tuos misericordes oculos ad nos converte». Peticiones análogas, en la Biblia, Sannazaro y Poliziano.° 10. Las imágenes de luz-oscuridad, con referencia a la presencia-ausencia de la amada (Petrarca, Canzoniere, cccxxi, 9-12), presagian la ceguera del amante; ciega niebla: sintagma clásico (caeca caligo) muy usado por los poetas renacentistas italianos y españoles.° 11. La idea del amante que finge sus propios sueños está en Virgilio, Bucólicas, viii, 108: «an qui amant ipsi sibi somnia fingunt?». Repárese en la forzada sinalefa que debe pronunciarse (sueño o en ilusión) para que el verso sea regular.°  12-13. Volví: ‘me desperté’ del engaño de los sentidos. La asociación de los abrojos (locus horridus) con la tristeza y abatimiento se halla ya en la Biblia, y en poetas como fray Luis y Garcilaso.°  14. lágrimas ardientes: los poetas distinguen dos tipos de lágrimas: calientes y frías; las primeras proceden del dolor, las segundas de la alegría. La distinción remite a Aristóteles (Problemas) y la comenta detenidamente Lorenzo de’ Medici, Comento de’ miei sonetti.°


				soneto xv. Reúne este soneto una serie de tópicos de la lírica amorosa del propio Herrera, referentes a ciertos efectos, actitudes y sentimientos que genera el amor, como son el error, la porfía, el engaño, la esperanza, el furor, el desvarío, el temor, la complacencia en el sufrimiento, etc. El enamorado se dirige a los ojos de la amada, causantes de su locura (vv. 5-8), tema neoplatónico y petrarquista muy celebrado por los poetas de todos los tiempos. Les suplica que con su luz pongan fin al profundo dolor que le produce la frialdad y esquivez del desamor (frío temor, vv. 7-8). Cierra el poema la comparación entre el fuego amoroso del amante y el que abrasó Troya, en clara imitación casi literal de otro verso de Il Cariteo: «Che’n si bel foco mai Troia non arse».


				1. dulce engaño: oxímoron muy común en Herrera y sus contemporáneos. 3-4. perderme: ‘acabarme, morirme’; el desvarío… del Amor: el hipérbaton acentúa la desorientación que sufre el yo poético. 5. Eco de Propercio, Elegías, ii, 15 («si nescis, oculi sunt in amore duces») y de Mario Equicola que, siguiendo al poeta de Umbría, dice que los ojos son guía de nuestro amor: «Gli occhi esser guida de nostro amar non dubitamo» (1536, fol. 131v), o, tal vez, de Castiglione, Il Cortegiano, iii, lxvi: «Però ben dir si po che occhi siano guida in amore». 7. Ojos… tended la luz: tópico platónico «los ojos, portadores de luz» (Timeo, 45b). 7-8. aqueste: ‘este’, forma arcaica, que evita la hipometría; frío temor: reflejo físico de un estado anímico, aquí connota oscuridad, en oposición a la luz que desprende la amada. Estos versos imitan a Petrarca: «Ite, caldi sospiri, al freddo core, / rompete il ghiaccio che Pietà contunde» (soneto cliii, 1-2). Que el temor genera frío está ya en Safo, Aristóteles y en poetas como Mutio Giustinopolitano, Ariosto y Garcilaso.° 11. merecello: ‘merecerlo’. (Para este tipo de asimilación, cf. soneto iv, 3). 12. venzo: ‘supero’; pasión: ‘sufrimiento, dolor’. 14. Alude al episodio que desencadenó la guerra y destrucción de Troya: el rapto o fuga voluntaria de la famosa Helena (hija de Zeus y Leda o de Tindáreo, según otra versión genealógica), esposa de Menelao, rey de Esparta, que fue seducida por Paris (hijo de Príamo, último rey de Troya), lo que lleva a Menelao a declarar la guerra a los troyanos, como relata Homero en la Ilíada. El verso es un calco de Il Cariteo, Rime, soneto lii, 14: «Che’n si bel foco mai Troia non arse!»; ardió: ‘incendió’, del mismo modo que el verbo latino ardeo, con el significado de amar ardientemente, como confirma la variante de Versos.▫ °


				soneto xvi. Se contrasta la inamovible situación amorosa con el cíclico transcurrir del tiempo natural (atardecer-amanecer), a través de términos referentes al mundo cósmico y astral (alba, día, sol, luces, cielo, noche, luna…) y otros de ascendencia clásico-petrarquista, en el campo semántico del fuego (ardo, inflamo, abraso, quemo, centella…). Estos elementos cósmico-térmicos vertebran la estructura del poema, y permiten medir el curso del tiempo y la intensidad del sentimiento y dolor amoroso. Así, mientras el amante arde de amor y se convierte en ceniza, la naturaleza, cual renacida ave fénix, sigue su regular curso alternante (día y noche).


				1-2. espíritu: ‘valor, aliento’; esquivo: ‘hostil, desdeñoso’. 5-6. si… la sombra: o sea, cuando amanece. Una expresión semejante se encuentra en Rioja, soneto xii, 5-6: «Lloro, i crece mi llanto cuanto crece / más la lumbre i la sombra se desvía»; altivo: ‘alto, elevado’. 7. declina: del latín declinare, ‘aleja, desvía’, cultismo semántico. Repárese en el clímax o gradatio ascendente, con matiz intensivo, que se da entre los versos 6, 8 y 9 (inflamo, quemo, abraso) y los 9, 10 y 12 de la estrofa siguiente (centella, llama, fuego). 8. abraso: ‘me abraso’; al mar tuerce la vía: compárese con el soneto xxxvii, 8 de Rioja: «al mar tuerça la vía». Según una concepción antigua del mundo occidental, el sol tras su recorrido diurno se sumergía en el océano profundo.° 9. ‘si el crepúsculo (lubricán) aparece (parece)’, usual en el Siglo de Oro.° 10. Las luces bellas son las estrellas. 11. Delia: apelativo de la Luna por su identificación con Ártemis / Diana, nacida en Delos, isla del Egeo al norte de Naxos, donde se tributaba culto a Apolo y Ártemis (cf. soneto lxxi, 7).° 12. El amor no solo poseería la virtud de inflamar el alma, sino también de convertirla en fuego; orbe: ‘el cielo’; se adormece: ‘se oscurece’.° 13-14. al asconder: ‘al retirarse’ (cf. soneto ii, 1-2). La referencia al fuego amoroso que termina en ceniza está ya en la lírica arcaica griega.°


				soneto xvii. Herrera compara el proceso de mutabilidad y renovación cíclica de la naturaleza (otoño-invierno; invierno-primavera, vv. 1-8) con la inmutabilidad de su desesperanza y tormento amoroso (vv. 9-14). En el último terceto el poeta precisa que el mal de amor permanece firme, frente a la renovación temporal que genera el variar del cielo. El soneto podría haberse inspirado en Horacio, Odas, iv, 7. Pero la fuente más directa está, según se ha indicado, en Petrarca, Canzoniere, cccx, de gran difusión durante el Renacimiento. Cabe señalar, también del mismo Petrarca, el poema cxlii, 4-6, y otro de Francisco de la Torre, i, xviii, así como concordancias con el de Giovanni Andrea Ugoni («La terra, che pur dianzi orrida tanto») y ciertos ecos de Virgilio (Geórgicas, i, 43-44).°


				1-4. El inquieto (turbado) otoño desnuda la copa de los árboles (la verde frente) y da entrada (queda lugar) a la aura de ocidente’, perífrasis del céfiro o favonio. La identificación del aura con el céfiro se halla en otros textos de Herrera y en varios de Petrarca. 5. ofendió: ‘dañó’, del latín offendere. 6. espíritu: en el sentido latino de ‘aliento, soplo’; céfiro: viento del oeste, suave y templado que forma parte del locus amoenus (Virgilio, Bucólicas, v, 5), preludia la primavera y favorece la floración y la vida, de ahí que Claudiano lo denominara «Pater o gratissime veris» (De raptu Proserpinae, ii, 73). El verso se repite de forma casi literal en Versos.° 7-8. Las plantas, oreadas (ofendidas) por las brisas del céfiro primaveral, exhalan sus fragancias y adquieren nuevamente reconocimiento y belleza (honra y color)’. 9. Mas, ¡oh triste!: calco del soneto cccx, 9, de Petrarca «Ma per me, lasso, tornano i piú gravi». 11. torna avivar: con la a embebida; en la época se solía omitir la preposición ante infinitivo. 12. Cruda: ‘cruel’. 13. varïar: se ha supuesto que la diéresis pone de manifiesto, con la adición de una sílaba más, la prolongación de esa situación.° 14. suspendido: ‘detenido’.


				soneto xviii. El poeta anhela alcanzar algún momento de placer y felicidad, aunque sean fingidas alegrías (v. 8), se queja de su estado de tristeza y desesperación considerando injusto que el amor, constantemente renovado, le someta a nuevos tormentos, sin dejarle un resquicio de dicha y contento. El dolor se transforma en una cualidad intrínsica del enamorado. No obstante, concluye el poema afirmando que al no estar al bien enseñado teme cualquier tipo de cambio, con lo que acepta con gozosa complacencia su sufrimiento (abrazo ufano el grave dolor mío, v. 14). En el útimo terceto es perceptible la presencia de Poliziano y de Cariteo.°


				2. desigual: ‘desproporcionado, extremado’. 3. y inútil fruto: la y copulativa ante i en lugar de e, lo mismo que la o delante de o, era común en la lengua del siglo xvi; inútil fruto: ‘vano resultado’. Herrera usa el mismo sintagma en la égloga venatoria, 96, aunque en orden inverso y distinto contexto.° 5-8. Obsérvese el juego de adjetivos y sustantivos que se da en estos versos; pensamientos parecidos figuran en otros textos de Versos. 6. sufrid: ‘permitid’. 7. tal vez: ‘alguna que otra vez’. 9. No es justo, no: repetición adverbial que subraya el carácter intensivo de la negación. Herrera la emplea en otras ocasiones.° 10. me deshaga: ‘me aflija, me consuma la pasión amorosa’. 11. antiguo desvarío: eco del veteris vestigia flammae de Virgilio, Eneida, iv, 23, presente en Dante, Cariteo, etc. 12-14. Para la renovación del dolor, cf. la elegía ii, 7. Con claras connotaciones masoquistas, el poeta, al no estar acostumbrado al bien, acepta, entre jubiloso y envanecido el intenso dolor. Compárese Cariteo, Rime, canción viii, 35-36; Poliziano, Rispetti spicciolati, xxxviii, 1-4; ufano es voz grata a Herrera.°


				soneto xix. En este soneto se establece, por medio de una estructura bipartita, el contraste entre un ayer venturoso y un hoy desdichado, condicionado a la presencia-ausencia de la amada, a quien se refiere con la metonimia mis ojos (v. 9). Desde el punto de vista formal, la contraposición se realza mediante la marcada anáfora alternante, que contribuye a dar mayor eficacia e intensidad expresiva a la afirmación y a la variatio de los tiempos verbales, pasado y presente: Yo vi, colocado al principio de los cuartetos (vv. 1 y 5), Yo veo, en los tercetos (vv. 9 y 12). Las dos fórmulas temporales delimitan las estrofas y actúan como elementos unificadores del poema, que concluye con la visualización del dolor, la soledad y el engaño. El soneto está en deuda con Petrarca, Canzoniere, soneto clvi; Ausiàs March, cant ci, estrofa xii, 9-16; Cariteo, Rime, madrigal ii; soneto xxi; y Matteo Maria Boiardo, Amorum iii, 167, 1. Herrera vuelve a emplear el inicio, yo vi, en otros lugares.°


				1. Yo vi: reproduce el esquema inicial de Petrarca, soneto clvi («i’ vidi in terra angelice costumi»), tan utilizado por los poetas petrarquistas italianos y españoles. 3. cuidado: ‘amor’. 9. mis ojos: La identificación de la amada con la metonimia de mis ojos evoca el breve y bello poemilla anónimo de la lírica tradicional, muy difundido en la Edad Media y el Siglo de Oro: «En Ávila mis ojos / dentro en Ávila. / En Ávila del Río / mataron a mi amigo, / dentro en Ávila».° 10. llevo: ‘sufro, soporto, sobrellevo’. El mismo significado del verbo llevar se encuentra en otro poema de Herrera; ausente: ‘en la ausencia’.° 11. golpe fiero: expresión petrarquista, que de forma muy semejante se encuentra también en un soneto de Francisco de la Torre.° 13. membranza: ‘memoria, recuerdo’, arcaísmo. «Membrar por recordar acordar usan los poetas, pero yo en prosa no lo usaría» (Diálogo de la lengua, p. 85). Herrera emplea este arcaísmo de nuevo en el soneto xxxvii, 12 y también en otros poemas de Versos.°


				soneto xx. Soneto panegírico dedicado a Melchor Maldonado de Saavedra, hijo de Juan Gallegos Maldonado y de Leonor de Saavedra, y nieto del famoso Melchor Maldonado, embajador de Roma por los Reyes Católicos, y de Juan Arias Saavedra y Ponce de León, i Conde de Castellar, veinticuatro de Sevilla y caballero de la Orden de Santiago. En 1569 fue nombrado coronel de la infantería sevillana y combatió contra los moriscos sublevados en las Alpujarras. De él hablan, entre otros, Juan de Mal Lara en su Recibimiento que hizo la muy noble y muy leal Ciudad de Sevilla a la C. R. M. del Rey D. Philipe N. S… (1570), y Francisco Caro de Torres, en Historias de las órdenes militares… (1629). En la primera estrofa, el poeta expresa, por medio del tópico de la falsa modestia, el deseo de celebrar el ingenio y nobleza del Caballero. En las restantes precisa, en forma de recusatio, cómo aun encontrándose subyugado a la belleza de la amada que no le deja cantar otra cosa que su pasión amorosa, no olvida a su estimado y admirado amigo.°


				1. rudo canto, fórmula de humilitas y rusticitas. 2. ingenio aquí en el sentido de facultad innata que ilumina al hombre y lo capacita para la creación: «el ingenio umano, que es la fuerça de nuestra alma» (Anot., p. 336).° 4. Es decir, ‘en el dorado y rico manto de la Fama’.° 5. Nótese la recusatio introducida por la conjunción adversativa. 6-7. Para el tema de la belleza como principio del amor, véase más arriba el soneto iv, 9-10. 8. me deshago en llanto, aunque es expresión habitual, recuerda a Petrarca y Garcilaso.° 9. en cuanto: equivale a la fórmula latina dum, ‘mientras que, en tanto que’.° 12. Alude al compendio de virtudes de Maldonado, siendo la cortesía uno de los rasgos distintivos de la nobleza (Aristóteles, Ética a Nicómaco, xii, 1126b, 11-14; Dante, Convivio ii, x, 7; xxvi, 12). 13. ofrecido: ‘entregado’.


				canción i. Esta canción, de tema histórico-heroico y de gran perfección formal, es una de las más logradas composiciones de Herrera. El poeta comenta la derrota que los portugueses sufrieron en la batalla de Alcazarquivir y la muerte del joven rey de Portugal, lo que sitúa la fecha de redacción en un momento posterior al 4 de agosto de 1578, día en que murió don Sebastián. Hijo de Juana de Austria y del infante don Juan Manuel, príncipe de Portugal, era nieto por línea materna del emperador Carlos v, y por la paterna del rey Juan iii de Portugal. Para Herrera, la derrota de Alcazarquivir constituyó un ejemplo de cómo Dios castiga la soberbia y codicia de quienes se olvidan del poder divino y confían solo en sí mismos. Muley Hamet, pretendiente al trono marroquí, conocido por los cristianos como el Xarife, pidió ayuda a Sebastián de Portugal, para luchar contra su tío Mawlāy Abd al-Mālik, el Maluco, que se había proclamado monarca en Fez. El joven rey, llevado de su arrogancia e inexperiencia, emprendió una guerra temeraria, desoyendo los consejos de su tío Felipe ii, quien desaprobaba la empresa, al igual que la nobleza y el clero de Portugal. En la batalla perecieron los tres dirigentes y como gran parte del ejército lusitano, así como el capitán y poeta Francisco de Aldana (Nápoles, 1537-Alcazarquivir, 1578). Este luctuoso suceso, y la leyenda que el imaginario colectivo creó sobre la muerte del malogrado don Sebastián, dieron lugar a un movimiento histórico-literario y místico denominado «sebastianismo», uno de los mitos de la literatura portuguesa que tuvo gran eco en las obras históricas y poéticas de la segunda mitad del siglo xvi y sigue vigente hasta hoy. Herrera contrapone la trágica derrota de Alcazarquivir con los triunfos y conquistas del pueblo portugués en el pasado (vv. 59-61), utilizando un complejo entramado de alusiones bíblicas, la mayoría señaladas por la crítica. El poeta recrimina a los portugueses su errado y cobarde proceder, preguntándose, por medio del tópico del ubi sunt dónde están la valentía, heroicidad y conquistas que habían conseguido anteriormente (vv. 61-65), al tiempo que proclama, en tono premonitorio, un supuesto vaticinium, a modo de consolatio, advirtiendo a los árabes vencedores que no se envanezcan por su victoria, pues el resurgir de la fe en Dios de los portugueses, su humildad y el valor de los españoles repararán la grave afrenta infligida al reino luso (v. 100). La canción influyó en la elegía que escribió sobre el mismo tema Barahona de Soto, A la pérdida del rey don Sebastián en África. En cuanto al aspecto métrico-formal, se trata de un poema de ocho estancias de trece versos cada una con el esquema abcabccdedeff.▫ °


				1. Son numerosos los pasajes bíblicos que evoca este verso.° 2. Compárese Salmos 89:2. «quis prae timore tuo iram dinumerare?». Repárese en la trimembración (vv. 1-2), y también en los versos 26 y 28; espíritu: en su acepción de ‘sensación, disposición de ánimo’. 3. acerbo: ‘doloroso, amargo’ (cf. soneto xiv, 8). 4. La fecha de la derrota de Alcazarquivir se ha situado en el 4 de agosto de 1578. 5. Lusitania: ‘Portugal’. 8. asombre: ‘asuste, espante’. Nótese la ditología sinonímica, funesto y triste. 9. ‘desde (dende) el monte Atlas (áfrico Atlante)’. La primera mención del Atlas como monte de África se encuentra en Heródoto (iv, clxxxiv); seno ardiente: probable alusión a la bahía de Alhucemas.°  11. El verso 11 se repite en Versos.°  13. tremolar: ‘ondear en el aire’, italianismo.°  14-26. La derrota se presenta como castigo del cielo por el pecado de soberbia (hybris) de los portugueses. Estos versos son casi una traducción de Isaías 31:1. 16. en ti: calco del latín in te, ‘hacia ti’. Libia designando, por extensión, África. (Cf. también soneto xxxvi, vv. 2-3).°  19. cierta: ‘confiada, segura’. 20-21. se ofrecieron: ‘se prometieron’; o sea, confiados en su valentía, infravaloraron la superioridad del enemigo; vitoria: ‘victoria’, por reducción del grupo culto -ct. 22. yerto cuello: ‘erguido, levantado’, como el erectus latino, metonimia de soberbia frecuente en el lenguaje bíblico; ufano: ‘arrogante’. 23. atendieron: ‘consideraron, esperaron’, la acepción sonaba ya a arcaísmo a fines del siglo xvi («Atender por esperar ya no se dize, decíase en tiempo pasado», Diálogo de la lengua, p. 76); despojos: equivale a ‘riquezas’. 24-26. Los versos se inspiran en Isaías 31:3, y Éxodo 15:1; dejó: ‘desamparó’; el santo de Israel: ‘Dios’. Nótese la trimembración en el verso 26 (al igual que en el 28), que parece recordar Cervantes en Quijote, i, 12: «llevándose tras sí al caballo y al caballero». 27-30. Continúa Herrera con el texto de Isaías 13:9. La alusión al día de ira y furor, para expresar la magnificencia del Señor o el temor que suscita su visita a los pecadores y enemigos, figura en otros lugares de la Biblia; ajeno: ‘privado’ de reino y de contento.° 31. La imagen del sol que al ocultarse deja de iluminar (no alumbró) el cielo y augura futuras desgracias, está en Isaías 13:10; Job, 3:3-5. 32. nuevo sol: ‘el sol naciente’; presago: ‘presagio’, con acentuación etimológica, procede del latín presagus, cultismo que emplea Petrarca, Canzoniere, ccxiii, ii, y pasa de Herrera a Góngora y también a Villamediana.° 34-35. Traducción casi literal de Isaías 13:11: «Et visitabo super orbis mala… et arrogantiam fortium humiliabo»; entiéndase visitabo en el sentido de ‘castigó’. Conservando la imagen bíblica se podría parafrasear así: ‘Y el Señor visitará a los hombres, para examinar sus obras y castigar sus maldades’. En otro pasaje bíblico se dice que Dios andaba por el Paraíso a la hora de la siesta en busca de Adán (Génesis 3:8) y bajó a ver la ciudad y la torre que edificaron los hombres con la intención de llegar al cielo (torre de Babel, Génesis 11:5-9). El visitabo super que Herrera traduce a la letra significa la justicia de Dios al castigar a los pecadores, expresión semítica que quiere decir: ‘bajó Dios a ver qué hacían los hombres para premiarlos o castigarlos según sus obras’. La figura de un Dios implacable que imparte justicia se encuentra en varios textos bíblicos.° 36-39. Herrera prosigue con Isaías 13:17-18; no iguales: en su acepción de ‘no superiores’. 37. constantes: ‘con firmeza y perseverancia de ánimo’, cultismo. La constancia es una virtud fundamental del estoicismo. 38. crudo hierro: ‘arma cruel’ (cf. elegía i, 123). 40. impios: ‘crueles’, palabra bisílaba. Herrera, al igual que otros poetas contemporáneos, utiliza impios con acento tónico en la primera i, con lo que se regulariza el cómputo sílabico; indinados: ‘indignados’, por simplificación del grupo consonántico culto -dg. 41. desnudaron: ‘desenvainaron’. 44. en: ‘con’; afearon: ‘mancharon’. 45. mesquina: ‘desgraciada’. 46. con frente segura: ‘con exceso de confianza’. 47-48. estrago… y braveza: ‘destrucción y furia’, ditología sinonímica. 49. sangriento lago: imágenes parecidas se documentan en la poesía grecolatina, petrarquesca y renacentista.° 50. Los portugueses cometieron la torpeza de abandonar las posiciones que ocupaban (vv. 47-48) y bajaron al llano, donde fueron derrotados fácilmente. La llanura se volvió áspera, debido al amontonamiento de cadáveres. 51-52. La fuga como reacción instintiva del miedo se halla ya en la Ilíada, ix, 1-2. Se alude aquí a la cobardía y temor de una parte del ejército portugués que, al primer asalto enemigo, huyó despavorido; denuedo: ‘brío, arrojo’; desmayo: ‘desaliento’; torpe miedo: ‘deshonroso’; desmayo y miedo están en Mena (Laberinto de Fortuna, 274e).° 53-65. Evocan varios pasajes bíblicos en los que se habla de las derrotas del pueblo judío o de sus enemigos.° 54. belígeros: «Lo mismo que guerrero… Es voz puramente latina» (Autoridades); cf. también poema [9], 1. Se atestigua ya en Mena, Laberinto de Fortuna, 141a: «Belígero Mares, tú sufre que cante». 57. hórridas: ‘fieras, salvajes’, acepción latina. 58. pusieron desierto: ‘arrasaron, despoblaron’; cruda: ‘cruel’. 59-65. Los versos aluden a las heroicas conquistas que los portugueses lograron durante el siglo xv y la primera mitad del xvi, que les llevaron a dominar gran parte de la costa índica (Calicut, Diu, Goa…), para contraponerlas a la derrota del presente, que en un solo día les ha llevado a perder toda aquella fama del pasado. 64. lejos de su patria: evoca la fórmula clásica tam longe a patria, que aparece habitualmente en los epitafios de la poesía antigua.° 65. justamente: ‘debidamente’, del adverbio latino iuste. No enterrar a los muertos se consideraba un acto de impiedad, castigo o venganza. Según una creencia muy extendida en la Antigüedad, en especial en el pensamiento griego, las almas de los cuerpos insepultos, o privados de las debidas exequias, no gozaban de descanso eterno y vagaban eternamente por las orillas del Aqueronte o de su afluente, el Cocito, ríos del Hades.° 66-74. En un lenguaje puramente bíblico, Herrera alegoriza sobre el tema de la vanitas y las ruinas. Los versos se inspiran en la parábola de Daniel 4:7-9, que presenta un árbol frondoso y su caída. El esplendor y destrucción de un cedro del Líbano se compara con la gloria que tuvo Portugal y su posterior decadencia tras la derrota de Alcazarquivir. El cedro era para los israelitas prototipo de esbeltez, arrogancia y resistencia (Eclesiástico 24:17; 50:13; Números 24:26; Salmos 36:35; 103:16-17).° 68. alteza: ‘altura’ (al igual que en el v. 82). «Los cedros son muy nobles árboles de altura igual a las nuues» (Diego de Valera).° 71. El polisíndeton (que se inicia aquí y sigue en los versos 73, 75 y 76) da mayor énfasis a las cualidades benefactoras y encomiables del cedro del Líbano. 76. y hizo: otro ejemplo de y en lugar de e, común en la época (cf. soneto xviii, 3); umbroso velo: ‘que da sombra y protección’, se refiere, claro está, al cedro del verso 67. 77. celsitud: ‘excelencia, excelsitud’, cultismo. 80. sublimó: ‘envaneció’, del latín sublimis; presunción: ‘arrogancia, vanidad’. 81. desvanecido: ‘presumido, orgulloso’. 83-91. Sigue Herrera glosando la alegoría del árbol de Daniel 4:10-11, aludiendo al árbol cortado, que simboliza la justicia de Dios. Estos versos evocan otros (16-18) del mismo Herrera, de la canción por la victoria de Lepanto: «derribó con los brazos suyos graves / los cedros más excelsos de la cima / y el árbol que más yerto se sublima».° 84. ajenos: en su acepción latina de alienus, ‘enemigos’. 86-89. ‘el cedro, oprimido (opreso) por los montes envalentonados (arrojados), ya desnudo de toda su fuerza anterior (sin ramos y sin hojas) deja de servir de cobijo a los hombres (que su sombra tuvieron por escudo), que huyen espantados’.° 92. infanda: ‘indigna, abominable’, voz puramente latina; Libia vale por ‘África’ (cf. v. 16), cuya sequedad y calor (seca arena) eran proverbiales. 95. ufanía: ‘arrogancia, presunción’. 97. hubo: ‘tuvo’; sin esperanza: ‘sin esperarla’. 99-102. Apóstrofe a Libia. El poeta le advierte de que, aunque venció en la batalla, no puede alegrarse, pues fue indina de memoria, y quizá los españoles lleven a cabo su venganza. Puede verse una petición subyacente a Dios para que castigue el error humano e imponga su justicia en la tierra. Este deseo lo reivindica también el capitán-poeta Andrés Fernández de Andrada en su «Silva a la toma de Larache», recordando tal vez estos versos de Herrera.° 103. Luco, el actual Lucus, que discurre por el campo de Alcazar, donde se libró la batalla de Alcazarquivir, y desemboca en el Atlántico, en Larache, al noroeste de Marruecos, y designa, por sinécdoque, a los ‘marroquíes’. La imagen del río temeroso figura en otros poemas de Herrera. 104. pagará: ‘satisfacerá, saldará’; censo: ‘tributo, deuda’.


				soneto xxi. El poeta magnifica su dolor amoroso tomando como término de comparación el mito de Mimante o Mimas, el gigante hijo de Urano y Gea, la Tierra, al que Zeus fulminó con su rayo, según Eurípides (Ión, 266-217). Pero en Apolodoro (Biblioteca, i, 6) se lee que fue Hefesto, quien «lanzádole hierros candentes» lo sepultó en un promontorio rocoso de Jonia (al sur de la isla de Quíos, en el Egeo), que recibió el nombre de Mimante tras el suceso. Otras versiones dicen que lo mató Ares. Herrera equipara las llamas que exhala el gigante a las suyas propias, y así como aquel fuego se manifiesta por las nubes y emanaciones que rodean la cima del monte (vv. 1-8), así los suspiros, tristeza y llanto del poeta son un claro exponente de la pasión y sufrimiento que consumen su pecho (vv. 9-11).°


				2-3. Se han relacionado estos versos con Horacio, Odas, iii, 4, 75-76: «nec peredit / impositam celer ignis Aetnen…» (‘y no corroe su fuego impetuoso al Etna colocado encima’); guerra oscura: ‘funesta’.°  4. Se evoca la participación de Mimante en la Gigantomaquia o lucha de los gigantes, hijos de Gea (la Tierra), contra Zeus y los otros dioses Olímpicos (canción iii, 53); al cielo: ‘contra el cielo’. 5. de: ‘por’; nubes: las ‘masas de polvo o de humo’ que arroja el monte Mimante. «Por extensión figurada vale el conjunto de muchas cosas que oscurecen el aire o estorban el sol» (Autoridades). 6. hórrida: ‘horrible’. 8. áspero semblante: ‘cruel rostro’. 13. Estrella: cf. soneto viii, 13. 14. vaso vale por cualquier recipiente, en este caso, ‘el pecho’.


				soneto xxii. El árbol abatido por el viento, metáfora clásica de la esperanza amorosa, es tema frecuente en la lírica renacentista. Las floridas ramas (v. 2), favorecidas por el céfiro, la lluvia y los tibios rayos del sol, representan la confianza en lograr el amor, que el hielo invernal (de hielo un crudo soplo hecho, v. 5), símbolo del desdén de la amada, daña y hace caer (abate en tierra mi esperanza muerta, v. 7). No obstante, el rigor del frío no consigue acabar del todo con la esperanza y sigue la lucha entre hielo y fuego (el hielo frío / que con el fuego en mi dolor contiende, vv. 9-10), lo que genera en el poeta temor de futuros males. Se ha aducido como fuente del soneto a Tansillo («Qual arbor che, nascendo, a riva l’onde» y, en menor medida, «Come quercia talor alta ed annosa»), así como la influencia de Petrarca, Canzoniere, cccxviii; Sannazaro, Arcadia, xii; y Garcilaso, soneto xxv. En último término, Herrera pudo haber tenido presente a Virgilio, Eneida, v, 430ss., y a Catulo, Poesías, lxiv, 105ss.°


				1. Céfiro: ‘viento ligero y tibio de Poniente’ (cf. soneto xvii, 1-4, 6); pecho, como sede de las pasiones (cf. soneto iii, 2). 3. pluvia: ‘lluvia’, cultismo ortográfico que utiliza Mena, Mosquera, Fernández de Andrada y otros.° 6. de calor desierta: sin amor, en sentido metafórico. 7. esperanza muerta: sintagma que usan poetas como Garcilaso y Figueroa, por ejemplo.° 8. en un punto: ‘en un instante, momento’, como en latín (punctum temporis). 9. mesmo: forma etimológica que alternaba en la época con mismo. Herrera usa siempre mesmo en en nuestro poemario; hielo frío: epíteto pleonástico.° 10. con: ‘contra’. 11. vence… vencido: la juntura de políptoton, en el comienzo y final de verso, y la antítesis resaltan la eficacia expresiva de la contraposición.


				soneto xxiii. Según parece inferirse de los versos 7-9, Herrera compuso el soneto después de cierta correspondencia amorosa de doña Leonor (cf. elegía iii, 31-39), ya que se hace mención del favor y bien perdido (v. 8) y se expresa el deseo de volver a la dulce suerte (v. 11) del pasado. El poema se relaciona con el mito de Orfeo y Eurídice, así como para el primer terceto se ha señalado la deuda con Petrarca (Canzoniere, ccxiv, 28-30) y con Francisco de la Torre (i, v, 9-11). Se notan también significativas similitudes con otros versos de La Diana de Montemayor.°


				1. Este verso es muy semejante a uno de Montemayor: «en la tiniebla escura de tu olvido» (La Diana, i, «Canto de Alanio», 6). 5. crüeza: ‘crueldad’. 7. desampare: ‘abandone’. 9. fe: ‘fidelidad’ (foedus amoris). El arranque de los tercetos puede estar inspirado en los mencionados poemas de Petrarca y Francisco de la Torre. 10. las nieblas: ‘la confusión y duda interior’ (cf. soneto xiv, 10). 12-13. Mas, ¡oh, si oyese…: exclamación de subjuntivo desiderativo; tal vez: ‘alguna vez’; enemiga: ‘la amada’ (cf. elegía ii, 36). Es típica construcción condicional con prótasis, con lo que la proposición principal (saldría luego a la pura…), al parecer la consecuencia lógica, permite por razones métricas la inclusión de un nexo como que.  14. La región de la alegría, en sentido platónico-cristiano puede referirse al Cielo (reino de los bienaventurados) o al Paraíso clásico (Campos Elíseos). Imágenes parecidas se encuentran en la Biblia, la liturgia y en poetas como Garcilaso, Aldana, Arguijo.°


				soneto xxiv. El tema del río confidente, transmisor y depositario de cuitas, goces y desvaríos amorosos, tan reiterado en Herrera (elegía iii, sonetos lix, lxxvi…), y en la poesía bucólico-petrarquista del primer Renacimiento, se desarrolla aquí en combinación con otros tradicionales: el viento que dispersa gemidos y suspiros (vv. 5-6); la naturaleza, testigo, partícipe y eco resonante de penas y lamentos (vv. 9-11); y la porfía del llanto en superar (vencer) el caudal de los ríos. Termina el poema con el deseo del poeta de que su amor y sufrimiento pervivan eternamente en la corriente fluvial (vv. 12-14). Se ha aducido como fuente de inspiración de este soneto el ccviii de Petrarca («Rapido fiume che d’alpestre vena»), que contó con múltiples imitaciones entre los poetas italianos y españoles. Se notan, asimismo, ciertas resonancias de la elegía i, xviii, 1-4 y 19-21 de Propercio.°


				1. Sacralización poética del Betis, nombre latino del Guadalquivir. Lamentarse a orillas del río o mar es tema de raíz bíblica y clásica, que tuvo fortuna durante los siglos áureos (cf. soneto, lix y lxxvi). 2. grave: ‘triste’, del latín gravis, exigido por son, ‘sonido’. 4. padre Nereo: hijo de la Tierra y del Ponto, es el dios marino más importante después de Neptuno y por metonimia significa ‘el mar’. Era habitual, desde la Antigüedad, dar el epíteto de padre a dioses, ríos o mares y también a personajes insignes o héroes, a fin de resaltar su grandeza, ya sea mítica, cultual-religiosa o civil.° 6. leve viento: del latín levis, ‘ligero, veloz’. El sintagma leve viento reaparece, si bien en orden inverso, en la elegía vi, 73. 8. asconda: ‘esconda’, cf. soneto ii, 1-2. 12-14. Las lágrimas o llanto del amante intentan superar la máxima crecida del río, imagen clásica muy querida por el petrarquismo; a quien: con antecedente plural (ondas y corriente); crecido: ‘intenso’.°


				soneto xxv. Herrera recrea en este soneto la idea, muy repetida en su poesía, de que por más que lo intente no puede sustraerse a los ataques y efectos nocivos del amor (mudanzas, pesadumbre, dolor, soledad…), situación que le produce constante aflicción y desasosiego. Pero en los tercetos afirma, en un tono estoico-senequista, que no es la guerra (militia amoris), ni el dolor ni la tristeza en sí lo que le preocupa, puesto que está habituado al sufrimiento (v. 11), sino la consecución gozosa del amor. Lope de Vega, entusiasta admirador y lector de Herrera, cita el primer terceto de este soneto en La Dorotea, si bien a partir de la versión que figura en Versos.°


				1. Salen: ‘me salen’; para el uso de mil en este contexto, cf. soneto xiv, 5-8. 2. ajeno: ‘descuidado’. 3. apena: ‘apenas, a duras penas’. Herrera no considera correcta la forma apenas («Apenas es figura parágoge, o proparalesis, que es adición al fin, porque devía dezir apena», Anot., p. 137). Y es una de las palabras que el poeta sevillano tomó de Francisco de la Torre, al decir de Quevedo.° 4. Tópico del peligro que conlleva el amor. 6. El sintagma ciego error, que Herrera repite en varios poemas (elegía iv, 52; soneto lxvi, 56…), está, entre otros, en Lorenzo de’ Medici, Angelo Poliziano y Leone Orsini.° 8. Los cambios (mudanzas) amorosas son inherentes al propio amor, véase Ausiàs March, cant, xci, v, 33ss., o Cetina, soneto clxx, 12-14, por ejemplo.° 10. Tópico de la militia amoris (cf. soneto viii). 11. Que la costumbre permite sobrellevar mejor el sufrimiento es tema que Herrera emplea a menudo. 12. temo y dudo: o sea, ‘el bien que temo y sobre el que recelo’, ditología sinonímica con matiz pleonástico.


				soneto xxvi. Una vez más, Herrera recurre a la mitología como exemplum de una situación amorosa real o literaria, en este caso del mito de Sísifo, implícitamente sugerido en el texto ligado a la imagen de un castigo eterno (por cometer hybris) y símbolo de obstinación y fracaso. Condenado por Zeus a subir una enorme roca hasta la cima de un monte en cuanto se hallaba a punto de pisar la cumbre, un destino fatal le arrebataba la pesada carga, que rodaba hacia la llanura, para verse obligado, así, a repetir incesantemente la misma acción. Sísifo representa la proyección mítica de una atormentada frustración amorosa, o quizás el esfuerzo del poeta por alcanzar la deseada meta literaria. Como él, el enamorado del soneto pretende ascender a la más alta cumbre del amor, pero no lo consigue, pese a sus repetidos intentos; y, como la rueda (cual rueda vuelve en torno, v. 13), cae para repetir el círculo del amor, en el que siempre se regresa al dolor (al daño, v. 14). Herrera confronta su propio estado de ánimo con el de Sísifo en otros poemas de Versos.°


				1. peso: en este caso, la pesada carga es el amor (cf. soneto i, 10). 2. Ejemplo de triplicación adjetival en clímax o gradación ascendente (alta, empinada, aguda) para un solo sustantivo, procedimiento al que Herrera acude a menudo; aguda: ‘acabada en punta’.° 4. trabuco: ‘caigo, tropiezo’, italianismo insólito en Herrera.° 5. carga: ‘aflicción, tristeza’. 6. me alzo: Herrera, «para denotar la dificultad del caso, no hizo sinalefa. I usó esto algunas veces Fernando de Herrera» (Rioja, prefacio a Versos); apena: ‘apenas’ (véase soneto xxv, 3); antigua guerra: ‘sufrimiento’, recuerda la petrarquesca usata guerra (Canzoniere, lxxii, 22). Repárese en el encabalgamiento versal ° 7. mas ¿qué me vale?: ‘¿de qué me sirve?’ (cf. soneto i, 9). 8. mesma: ‘misma’, forma etimológica (cf. soneto xxii, 9). 10-11. no desamparo: ‘no abandono, no demoro’; mil con valor ponderativo, como en soneto xiv, 5 o elegía iii, 34. 12. Nótese otro ejemplo de políptoton en los extremos del verso, en este caso empleado para enfatizar la simultaneidad del temor y la porfía. 13. vuelve en torno: ‘vuelve a rodar’. 14. revuelvo: ‘vuelvo otra vez’; despeñarme al daño: ‘precipitarme, perderme en el mal del amor’.


				soneto xxvii. Poema que puede inscribirse, como ha señalado la crítica, en la línea del idealismo platónico renacentista de la segunda mitad del siglo xvi. También se ha reconocido la influencia de la filosofía escolástica (con el uso del verbo informa, v. 13). En el primer cuarteto se alude al tópico de los signa amoris: el rubor que la mirada del poeta produce en el blanco rostro de la amada (el humor de Tiro / ardió, vv. 1-2), y se establece una relación metafórica entre el color arrebolado de las mejillas y el rojo de la púrpura. Los versos 5-8 ensalzan la belleza por medio de un perfecto uso de la técnica pictórica. En términos puramente neoplatónicos, Herrera expresa (vv. 9-11) que la belleza de la amada (eterna hermosura, v. 6) atrae hacia sí su alma, la purifica a través del fuego (en el celeste fuego… abrasada, vv. 9-10) y la transfigura en la misma belleza (vv. 10-11). La amada, así, es el camino que conduce de la belleza corpórea a la espiritual, eterna, y al bien divino, según la escala de amor platónico. En el último terceto se sirve de la doctrina participativa del bien, el cual es por su naturaleza difusivo o comunicativo, recordando, tal vez, el conocido aforismo latino Bonum est diffusivum sui esse, atribuido generalmente al Pseudo Dionisio Areopagita.°


				1-2. color bello: referencia al color blanco del rostro, atributo de belleza y signo de prestigio social (cf. égloga venatoria, 141-142); el humor de Tiro: el color púrpura, que provenía del murex o múrice, especie de molusco marino muy abundante en las costas de la ciudad fenicia de Tiro y del que se extraía un tinte o colorante rojizo. La metáfora humor de Tiro aparece, entre otros, en Francisco de la Torre y en Lope. El juego de colores entre el sonrojo de las mejillas ruborizadas y la tez blanca de la amada típico de la belleza femenina se utiliza ya en la poesía clásica (Teócrito, Ovidio…) y lo recogen Petrarca y los poetas áureos. También el rubor ante ciertas emociones amorosas constituye un topos de la literatura universal.° 3. Estrella: otro nombre poético de la condesa de Gelves (cf. soneto viii, 13). 4. mísero: ‘abatido, triste’. 5. lúcido safiro: ‘el resplandeciente azul-verdoso de los ojos de la amada’. En la época alternaba safiro con zafiro y safir con zafir. Se ha indicado el parecido entre este verso y el de Dante «Dolce color d’oriëntal zafiro» (Purgatorio, i, 13).° 6. eterna hermosura: la belleza de la amada es trasunto de la divina, según la teoría platónica. 8. Se ha señalado en este verso la relación suspiro-beso.° 9-11. Los versos recuerdan el conocido de Petrarca: «l’amante ne l’amato si trasforme» (Trionfo d’ Amore, iii, 162), que condensa una idea básica de la filosofía neoplatónica.° 13. informa: «dar forma sustancial a una cosa, y ponerla en su punto y ser» (Covarrubias), es decir, ‘conformar’.° 14. Probable eco del aforismo latino Bonum est diffusivum sui esse, mencionado más arriba.°


				soneto xxviii. Una historia mítica ejemplifica aquí un desolado estado anímico. Según los mitógrafos y poetas latinos, Filomela, hija de Pandión, rey de Atenas, y hermana de Progne, fue violada por su cuñado Tereo, rey de Tracia, quien además le cortó la lengua para que no pudiera delatarlo. Pero ella bordó la historia de lo sucedido en un telar y se lo enseñó a Progne, quien se vengó de la infidelidad de su esposo matando a su propio hijo Itis, y sirviéndoselo como alimento. Los dioses pusieron fin al suceso transformando a los tres personajes en pájaros, siendo Filomela metamorfoseada en ruiseñor. (Cf., entre otros, Ovidio, Metamorfosis, vi, 425-674.) El poeta ahora desearía que Filomela lamentara su dolor o le diera su dulce voz para hallar consuelo o conmover a la amada; no siendo así, cada uno llora su propia desgracia. El poema se cierra con una invocación al cielo en forma disyuntiva: que ella cante su aflicción o que él se transforme en ruiseñor. El tema del poeta cantor-ruiseñor, asociado a este mito, cuenta con una larga tradición.°


				1. Suave: epíteto que se suele aplicar a Filomela, así como dulce (v. 2), a su canto. Herrera prefiere siempre la forma latina Filomela, a diferencia de otros poetas (Garcilaso, Acuña…) que usan la pronunciación disimilada Filomena. 3. Estrella: ‘la amada’, cf. soneto viii, 13. 5. trabajos: ‘penas, aflicciones’. 7. celo: ‘cuidado, solicitud’. 12. cielo, aquí como equivalente a Dios. 13. enojos: ‘pesares’. 14. vuelto en ti: ‘transformado en ti’; ruseñol: ‘ruiseñor’. Herrera, muestra preferencia por esta forma y justifica su empleo, lo que despertó la burla del Prete Jacopín (Observaciones, xi): al comentar esta voz en la égloga i, 324 de Garcilaso, dice, «Yo escrivo russeñol, i no ruiseñor por no ser esta voz bien compuesta ni deduzida como la primera de lusciniola i ruscignuola, diciones latina y toscana. Quien no admitiere el uso della no me ponga mas culpa que la que merece esta osadia» (Anot., p. 439). También usan russeñol poetas como Girón y Mosquera; blando y lloroso: ditología sinonímica.°


				soneto xxix. El soneto se dirige a cierto «Herrera» (v. 5) que quizás sea el autor de dos sonetos laudatorios dedicados a nuestro poeta: uno («El gran valor, que al fiero turco airado») figura en la Relacion de la Guerra de Cipre y suceso de la batalla naval de Lepanto y otro («Si levantaste, Tajo, tu alta frente») en los preliminares de Anot. (p. 51). Se ha barajado la posibilidad de que se trate de don Pedro Herrera y Sotomayor, rector del Colegio Mayor de Valladolid, canónigo y arcediano de Écija, fiscal de la Suprema Inquisición y presidente de la Chancillería de Granada, que poseyó grandes conocimientos y murió en Sevilla; o tal vez se refiera a Díaz de Herrera, jerónimo tomista, nombre que coincidiría con el de la nota manuscrita que incluye uno de los ejemplares de la princeps («a P° Díaz de Herrera»). El poeta confiesa al destinatario del poema la gravedad de su estado emocional, su lucha entre el deseo de huir de la frialdad y sequedad del desamor (aterido ivierno… seco estío, vv. 2 y 4) y la esperanza de un amor favorable (Favonio tierno, v. 3). Sin embargo, intuye que el disfrute de amor será breve y la tortura eterna (aquilón eterno, v. 7), tópico que Herrera emplea en diversos lugares. Acaba con una interpelación al citado Herrera (Vos, v. 12), pidiéndole que se compadezca de su tristeza y desamparo.▫ °


				1. apriesa: forma anticuada de ‘aprisa’. Se documenta ya en el Cantar de Mio Cid y en Gonzalo de Berceo, Milagros de Nuestra Señora. Su empleo persiste hasta nuestros días en el habla vulgar.° 2. la aspereza: ‘la destemplanza’; ivierno: ‘invierno’ (cf. soneto v, 1). 3. aura: ‘soplo suave’; favonio tierno: nombre latino del céfiro griego, viento del oeste, blando y apacible, heraldo de la primavera (cf. soneto xvii, 6). 6. el prevenir: el conocer de antemano las dificultades, riesgos o daños conlleva aflicción (ofende: del latín offendere, ‘daña, aflige’), idea de procedencia estoica; dicierno: ‘discierno’. 7. Posible eco del aforismo popular: ‘los momentos felices pasan rápidamente; los tristes, en cambio, se hacen eternos’. El acierto poético de Herrera estriba en establecer una contraposición simbólica entre céfiro y aquilón para expresar tal idea.° 10. Obsérvese la forzada sinalefa que debe hacerse en la séptima sílaba (fuego, o en tanta…) para regular el verso. 11. rígido en su acepción latina de rigor, ‘frío’. 12-14. Vos: tratamiento cortés; alude, claro está, al destinatario del poema.


				soneto xxx. La concepción del amor como desesperación o falta de esperanza, y los fluctuantes sentimientos que genera, constituyen los temas fundamentales de este soneto. El poeta describe estados de ánimo variables y contradictorios que van de la esperanza al deseo y del deseo a la desesperanza, pasando por fases de alegría, ilusión, fantasía (un día de fingido placer, v. 2), tristeza y desengaño (v. 3). Esa incesante mudanza, ese vano y constante esperar acaban finalmente por fatigarle (Canso la vida, v. 1). Pero una tenue luz de esperanza se mantiene viva (vv. 9-11), aunque termine afirmando de nuevo su desesperanza: esperando… desespero (v. 14).


				1. Canso la vida: valor transitivo del verbo cansar con el complemento vida y sin forma pronominal. Tal uso era conocido en la poesía clásica (fatigare diem). Lo emplean también, con otros complementos, Medrano, Lope, Góngora, etc. Su empleo pervive al menos hasta Machado.° 2. huyen los años: eco del tempus fugit (Virgilio, Geórgicas, iii, 284; Horacio, Odas, i, 11, 7-8). 3. sabrosos daños: ‘deleitosos’. Nótese el realce expresivo que da la unión de oxímoron y aliteración. 4. esfuerzan: ‘animan, alientan’. 13. Compárese Petrarca, Canzoniere, cccxxix, 2: «o stelle congiurate a ‘mpoverirme!», verso que parece seguir Garcilaso en el soneto x, 4: «y con ella en mi muerte conjuradas», y Cervantes, La Galatea, iii, «Timbrio a Nísida», 90: «contra mí con tu saña conjurada».° 14. Que la espera resulta desesperante evoca el conocido refrán: «Quien espera desespera». La misma derivatio figura en la elegía vi, 104; contino: ‘continuamente’.°


				elegía iii. Se trata de una elegía muy importante para quienes interpretan los textos poéticos con criterios biográficos, pues Herrera hace coincidir ciertos momentos de felicidad y pruebas de afecto de su amada Luz con la presencia de la flota española varada en el Guadalquivir tras la batalla naval de Lepanto (7 de octubre de 1571), dato que permite fijar la fecha de redacción del poema, después de octubre de 1571 o principios de 1572. Tres partes pueden distinguirse en la composición. La primera (vv. 1-21) contiene la invocatio y ruego del poeta a una naturaleza animista: a la Noche (vv. 1-6) y el Betis (vv. 7-12), receptores e interlocutores de su discurso amoroso con ecos de Propercio y Garcilaso expone el propósito de contar y celebrar sus efusivas vivencias de amor en un lugar histórico e invoca nuevamente al Betis con el fin de que, en su condición de amante experimentado, sea partícipe de su dicha (vv. 13-15), como antes lo fuera de sus cuitas y quejas. La segunda (vv. 22-66) adopta un tono conversacional (me dijo así, v. 28) y la forma de un supuesto diálogo en estilo directo entre el yo poético y la amada. En él se narra la historia de amor propiamente dicha: el recíproco goce, las promesas de fidelidad (foedus amoris), los arrebatos emocionales, la enajenación o turbación de los sentidos ante una declaración amorosa (No sé si oí… si perdí el sentido, v. 41), en la estela de la famosa oda de Safo: «Me parece el igual de un dios, el hombre» (Poetarum lesbiorum, fr. 31), recreada por Catulo (Poesías, 51) y Virgilio (Eneida, iv, 113ss.); los velados o manifiestos reproches, desconfianzas, recelos… Con esta confluencia de sentimientos se entrelazan reflexiones sobre el sufrimiento, la complacencia en el dolor, la valoración del mérito-demérito, etc. En la tercera parte (vv. 67-73), el poeta alude a otros favores de Luz que no desvela, probablemente siguiendo las normas de recato propias del código cortés, o tal vez sea el placer de los sentimientos ocultos lo que le lleva a guardar para sí mismo el recuerdo de otras experiencias vividas con la amada. La elegía se estructura de forma circular: se abre y cierra con una petición a la Noche para que no desaparezca, motivo que remonta a la larga noche mítica de Zeus y Alcmena (Hesíodo, Escudo, i, 1-55; Plauto, Anfitrión, Prólogo, Escena Segunda; Apolodoro, Biblioteca, ii, 8). También se atestigua en la poesía epigramática griega y en poetas latinos como Propercio y Ovidio, así como posteriormente en Petrarca, en Fernando de Rojas y en los poetas áureos. El anhelo de una larga noche de amor y las invectivas contra la llegada de la aurora dieron lugar a un género poético: el alba o albada, de notable éxito en la poesía provenzal trovadoresca.°


				1-2. No bañes: ‘no sumerjas’. Según la cosmogonía antigua, la Noche, hija del Océano, atraviesa con sus cuadrigas negras el firmamento y se hunde en las aguas; sagrado («asi llamó Homero al mar ancho i grande», Anot., p. 240); cano (‘blanco’, en acepción latina; la emplean poetas como Homero, Ilíada, iv, 428; Virgilio, Eneida, viii, 672 y Garcilaso, égloga ii, 1637, para describir las espumeantes aguas del mar o del río) son epítetos típicos del mar. El deseo de que no amanezca está descrito en términos afines a Propercio, Elegías, iii, xx, 11-14; Ovidio, Heroidas, xviii, 110-114; Amores, i, 13, 1ss.° 3. La noche como confidente está en Francisco de la Torre, fray Luis de León, Jerónimo de Lomas Cantoral y en otros.° 4. tú: ‘el Betis’; alza de la húmida hondura.▫ 5. verdes hebras: ‘los verdes cabellos de las náyades’, ninfas de las fuentes y ríos. La Antigüedad grecolatina las representaba con cabellos verdosos. Así se atestigua en Teócrito y Ovidio, por ejemplo.° 6. lozana: ‘esplendorosa, airosa’. 7-9. Aquí, do: calco del estilema latino hic ubi. El deíctico inicial, indica un lugar cercano y conocido por el poeta: las orillas del Betis, donde fondeaba la armada (‘escuadra’) que había regresado victoriosa de la batalla naval de Lepanto (7 de octubre de 1571). 10. gloria: ‘felicidad, gozo’. 11. invidia: forma común que convivía en la época con «envidia». 13-15. Las confidencias del poeta al Betis se dan en los sonetos xx, lv y lix, así como en Versos (ii, elegía i, 91-96). 16-18. Los versos hacen referencia a los amores del río Betis con la ninfa Galatea, a los que Herrera alude en otros poemas. El tema de los ríos enamorados está presente en los clásicos y en nuestros poetas renacentistas.° 19-28. Lope de Vega elogia la belleza de estos versos en su Respuesta a un papel que le escribió un señor… en razón de la nueva poesía: «Esta es elegancia, esta es blandura y hermosura digna de imitar y de admirar; que no es enriquecer la lengua dejar lo que ella tiene proprio por lo extranjero, sino despreciar la propria mujer por la ramera hermosa» (Obras escogidas, ii, p. 1059). 20-21. Lo poco que prevalece la alegría en el amante es idea que Herrera repite más de una vez (cf. soneto xliv, 12). 22-24. Es decir, poco después del mediodía; apena: ‘apenas’ (asimismo en el soneto xxv, 3). 25. perlas: ‘dientes’. 26-27. Es tópica la imagen de la amada que siente, entre azorada y complacida, pudoroso rubor en manifestar sus sentimientos (sobre el rubor, cf. soneto xxvii, 2). 30. La alusión a la sordera de la amada, para designar su desdén e insensibilidad ante las quejas del amante, se da con frecuencia en la poesía latina, así como en la renacentista italiana y española.°  32. Este verso es hipométrico. Puede ser un descuido puramente tipográfico del impresor, o hay que atribuírselo al propio Herrera, lo que no parece probable dado su prurito de perfección y rigor poético. En Versos se subsana la irregularidad métrica con la adición de espero («premio d’Amor, tener yo espero i devo»).  33. holganza: ‘sosiego, tranquilidad’. 34. Mil veces: hipérbole grata a Herrera, que cumple una función enfática y ponderativa. Es calco del Mille fiate o Piú volte de Petrarca, Canzoniere, xxi, 1; xx, 9 y 12; xciii, 1.°  35. vencer: ‘superar’. 36. sentillo, ‘sentirlo’, por asimilación de la -r del infinitivo por la l- del enclítico; rudo: ‘dificultoso’ (rudeza es aquello «que tienen las potencias del alma para comprender, entender o penetrar lo que se desea», Autoridades).° 37. vences: ‘aventajas’; ecedo: ‘excedo’. Herrera no conserva x ante africada. 38. fe: ‘fidelidad, lealtad’; afetos: ‘afectos’, por simplificación del grupo consonántico culto -ct. 39. de hoy más: ‘de hoy en adelante’; confiado y ledo: ditología sinonímica en donde ledo (‘contento, alegre’) es arcaísmo del latín laetus o del italiano lieto; su uso perdura durante el siglo xvi.° 41. perdí el sentido: ‘el entendimiento o razón’. La alteración psicosomática que produce una declaración de amor está ya en el célebre fragmento 31 de Safo (citado más arriba).°  46-47. Señora: ‘la amada’ (cf. elegía ii, 52). Herrera parece seguir en estos versos el precepto xxx de las leyes de Andreas Capellanus, De amore, «De regulis amoris»: «Verus amans assidua sine intermissione coamantis imaginatione detinetur» (‘el amante solo tiene puesta la imaginación en su amada’).°  48. La complacencia en el dolor es también tema recurrente en Herrera (cf. elegía ii, 32-34). 49. Hipérbole tópica para magnificar tanto el sufrimiento como la belleza del ser amado, que remite a la poesía trovadoresca provenzal y estilnovista.° 52. sola: ‘solamente’; vos: tratamiento de cortesía. 54. me entretengo: ‘me mantengo, me alivio’, puede interpretarse también en el sentido de «detener por algún espacio de tiempo, para diferir, suspender y dilatar alguna operación» (Autoridades). 57. sufre y… padece: ditología sinonímica. El dolor es presentado como medida referencial de la intensidad amorosa.° 58. estraño: ‘ajeno, ignorante en el amor’. 61. Comparar la dureza de corazón con la del acero, piedra, hierro o mármol es un tópico atestiguado ya en Homero, Esquilo, Tibulo…° 63. asalto: término de la milicia (cf. soneto vii, 2-3); bravo y fiero: ditología sinonímica. 64. en destino: ‘como destino’; aquesta: forma arcaica por ‘esta’. 67-68. nos: ‘nosotros’, cultismo con matiz arcaizante. Las formas simples de algunos pronombres personales se mantienen a lo largo del siglo xvi y xvii; austro: nombre latino del viento cálido del sur, portador de nubes y lluvias (Virgilio, Geórgicas, iii, 278: «aut unde nigerrimus auster / nascitur et pluvio contristar frogore caelum»). Además de acogerse al secretum petrarquista, es probable que Herrera aquí tuviera también presente dos versos de Propercio: «et cupere optatis animum deponere labris, / et quae deinde meus celat, amice, pudor» (‘y deseoso de dejar tu alma en los labios ansiados / y lo demás que, amigo, mi decoro encubre’ (i, xiii, 17-18), y otros de Garcilaso: «si preguntado / soy lo demás, en lo demás soy mudo» (soneto xxviii, 13-14).°  69. Se trata posiblemente del ábrego o áfrico, viento del suroeste templado, suave, y lluvioso; lechos: ‘las fuentes o principios de los ríos’; puede ser calco del latín lectus.° 71. Puede inspirarse en Tibulo, Elegías, iv, 17: «Iam Nox aetherium nigris emensa quadrigis / Mundum caeruleo laverat amne rotas», y acaso también en Quinto de Esmirna, Posthoméricas, v, 345, que atribuye «trenzas oscuras» a las nereidas: «Así habló Cimótoe a las del mar, las de trenzas oscuras».  72. yaces: «Yacer por ‘estar echado’ no es mal vocablo; aunque el uso lo ha casi desamparado, y digo “casi”, porque ya no lo veo, sino en epitafio de sepulturas» (Diálogo de la lengua, p. 82).


				soneto xxxi. Herrera condiciona la duración del sufrimiento amoroso al efecto que el paso del tiempo ejercerá sobre su amada: si este afeara su rubio cabello (el oro, vv. 5 y 10) y sus ojos (las luces, v. 10), el poeta tendría alguna esperanza de que acabaran sus males, pero al ser su belleza inmortal, de acuerdo con la concepción platónica, las penas de amor (a todos mortales, v. 13) serán eternas para él (renacerá contino mi tormento, v. 14), tema recurrente en Herrera. De estos versos emerge la imagen subyacente del fénix, ave fabulosa, única en su especie, citada por primera vez por Hesíodo (Fragmentos, núm. 304). Según la leyenda, cuando siente cercano el final de su vida construye una pira con distintas plantas aromáticas (amomo, incienso, nardo, mirra…), y tras arder en ellas resurge de sus propias cenizas y se perpetúa eternamente.°


				1-4. El tiempo aparece como predestinador de los límites temporales del ser humano: si él, que va transcurriendo (mostrando los pasos bien contados) y alargando el dolor (el mal estraño) pusiera límite (término) a los males del enamorado, lo dejaría desengañado, sin esperanza alguna.  5. el oro: ‘el rubio cabello’. 6. ojos… regalados: ‘deleitosos, placenteros’. 10. El sujeto del verbo ser es oro y luces; la concordancia en singular para más de un sujeto no es extraña en la lengua del Siglo de Oro. 12. El poeta insiste en la inmortalidad de las penas de amor. 14. Para el tema del dolor renovado, cf. elegía ii, 7.


				soneto xxxii. El amor genera inefables goces y, a la vez, hondos pesares. Esta fusión agridulce de sensaciones, emociones y sentimientos antagónicos ha sido señalada desde la Antigüedad por Salomón y Safo, entre otros. En el tema incidirán también los poetas helenísticos y los elegíacos latinos y tendrá gran repercusión en los de épocas posteriores. La naturaleza dual del amor (o la miel amarga, por decirlo en términos calimaqueos o petrarquistas), en la que coexisten simultáneamente estados de ánimo ambivalentes, queda descrita por medio de una serie de apóstrofes, oxímoros, antítesis, paradojas, metáforas, figuras estilísticas que responden al esquema clásico del tipo de soneto-definición. Tal acumulación de procedimientos retóricos, que abarca los dos cuartetos y el primer terceto, se configura básicamente en tres estructuras sintácticas: adj. + sust. (cara perdición, dulce engaño, suave mal, sabroso descontento y amado error , vv. 1-3); n + cn + cn (mar de tormenta y de bonanza, v. 9) y n+ n (el bien y el daño, v. 5). Cabe destacar también la pluralidad de adjetivos (v. 11) que se contraponen entre sí referidos a un mismo sustantivo, construcción a la que Herrera acude a menudo. En el terceto final, de tono más subjetivo, el poeta rompe con el esquema organizativo anterior y, mediante una interrogación retórica, alude a su propio estado de ánimo.°


				1-4. El verso encadena dos oxímoros: cara perdición: ‘querida (latinismo o italianismo) enajenación amorosa’ y dulce engaño, que Herrera emplea en otras ocasiones (soneto xv, 1; xxxiv, 10; elegía iv, 248; vi, 162). Compárese con los «amorosi inganni» del soneto xiii, 2 de Petrarca. 3. Verso que parece imitar Cervantes en el soneto «Un vano, descuidado pensamiento», verso 8: «un ciego error de nuestro entendimiento» (La Galatea, iii, «Canto de Lenio»).°  5. La puerta sugiere la entrada o acceso directo hacia el amor y sus efectos contradictorios. Compárese con Petrarca (Canzoniere, iii, 10-12).°  7. Paronomasia o annominatio entre mal y alma. 8. cerco estraño: ‘asedio raro’. 9. Vario: ‘inconstante, variable’. La imagen del mar embravecido o apacible representa las mudanzas del amor y constituye un lugar común de la literatura desde Píndaro.° 11. Repárese en el tetracolon o «tetrácolos, que es de cuatro miembros» (Anot., p. 96), construcción característica del poeta sevillano; instable: ‘inestable’, cultismo frecuente en la época. 12. como: ‘del mismo modo que’. 13-14. desierto de bien: con el sentido etimológico del verbo latino deserere, ‘desamparado, carente o falto de bien’ (la misma expresión se encuentra en la elegía iv, 250 y en el poema [1], 94).


				soneto xxxiii. Se describe la belleza de la amada en orden descendente, tal y como recomiendan los cánones de la retórica clásica (cabellos, ojos, mejillas…), codificados por Petrarca, Canzoniere, clvii, y utilizados con profusión por los petrarquistas italianos y españoles del siglo xvi. Herrera combina el tópico de la descriptio puellae, con otro de filiación petrarquista: los efectos lumínicos que dicha belleza provoca en el amante y en la naturaleza. El poema se construye sobre una relación comparativa enlazada por los nexos tanto-cuanto, cuanto-tanto, cuanto-tanta… en posición inicial de verso. Los dos cuartetos tienen una estructura sintáctica y semántica similar. Los apóstrofes al cabello y a los ojos van seguidos de las propiedades que se les atribuye: dar brillo al oro (do se ilustra el oro, v. 1) y resplandor al cielo (alto coro, v. 5), hipérboles laudatorias que Herrera emplea en otros textos. Tal descripción se complementa, en el primer terceto, con cuatro metáforas tópicas alusivas a las mejillas, dientes, tez blanca y angélica proporción. Herrera aúna, en perfecta armonía, elementos naturales y materias suntuarias con un exquisito sentido pictórico de la mixtura y matización. Se ha sugerido que este soneto influyó en el de Quevedo, «Crespas hebras sin ley desenlazadas».°


				1. ‘Cabellos donde se ilumina (del latín illustro)’. 2. Herrera utiliza ambrosia, el ‘alimento de los dioses’ con acento tónico en la -ó; rociado: sintácticamente concierta con oro, pero se refiere, por hipálage, a las ardientes hebras de la amada.° 3. gloria: ‘felicidad’: mi cuidado: ‘mi amor’ (cf. la égloga venatoria, 11). 4. tesoro: ‘regalo’. 5-6. Los ojos (Luces) de la amada confieren luminosidad al cielo (véase también la elegía ii, 29-30). 8. humilmente: ‘humildemente’, adverbio formado sobre el adjetivo humil, del latín humilis, que aparece a menudo en la lengua poética de los siglos áureos.° 9. Las mejillas son purpúreas rosas (cf. Petrarca, clvii, 12: «rose vermiglie») y los dientes perlas de Oriente, por cuanto las perlas más valiosas provenían de Oriente (Eritreo o mar Rojo, mar de Omán o Arábigo, golfo Pérsico…), según se atestigua en textos bíblicos y clásicos.°  10. marfil terso: ‘tez blanca, suave’; angélica: adjetivo propio de la poesía provenzal, empleado también por los estilnovistas y petrarquistas. Se aplica tanto a la belleza física como espiritual de la amada; armonía: uno de los principios fundamentales de toda creación artística. Según la estética antigua, prácticamente vigente hasta nuestros días, la belleza se basa en las relaciones de proporción y armonía de un todo y sus partes. Así la definen, por ejemplo, Platón, Aristóteles, Dante, Ficino y Alberti.° 11. contemplo: cultismo léxico que procede del vocabulario religioso y de los manuales de oración y meditación. Desde el siglo xii se aplicó en contextos amorosos (véase Andreas Capellanus, De amore, i, vi, así como más adelante en el soneto xxxviii, 12-14).°  14. La idea tópica de que el «timor amoris» acrecienta el amor tiene antecedentes clásicos (Ovidio, Heroidas, xii, 61: «Hinc amor, hinc timor est; ipsum timor auget amorem») y tuvo éxito entre nuestros poetas (Ausiàs March, Rodríguez del Padrón, Cetina, Villamediana…). También Herrera lo utiliza en otros textos.°


				soneto xxxiv. El presente poema se configura en torno a dos motivos poéticos clásicos: la imposibilidad de resistirse a la fuerza tiránica y caprichosa del dios Amor y las consecuencias psicosomáticas que tal conducta provoca en el amante. No faltan, sin embargo, momentos de cierta rebeldía en los que intenta huir del amor, renuntiatio amoris (vv. 7-8), mas todo queda en el intento (flaca osadía, v. 9), pues sucumbe nuevamente al poder de Eros y abraza ufano el dulce engaño (v. 10). El amor cobra un claro matiz masoquista y a su vez fatalista, ya que el enamorado, aunque quiera, no puede liberarse de su pasión, del fuerte yugo de la esclavitud amorosa.


				2. niervos: ‘nervios’, forma etimológica de la palabra nervum.° 3. dulce libertad amada: el mismo sintagma se encuentra en Soto de Rojas (Cancionero de amor en rimas, soneto «La dulce libertad amada abraço») y expresiones análogas en Petrarca, Cariteo y Figueroa.° 4. que: ‘por la que’. 5. traer a alguien por la mano o a la mano es frase proverbial para indicar sometimiento, en este caso, a la tiranía del Amor. 8. usado y llano: ‘acostumbrado y fácil’, ditología sinonímica. 9. flaca osadía: oxímoron. 10. dulce engaño: oxímoron al que Herrera recurre otras veces. 11. aventuro: ‘arriesgo’. 13. contraste: ‘resista’.


				canción ii. El poema se dirige al «glorïoso Fernando» (v. 28) que, según se lee en una nota marginal de uno de los ejemplares de la princeps, hay que identificar con Fernando Enríquez de Ribera, marqués de Tarifa (véanse los poemas en los Preliminares). En la canción Herrera soslaya el tema amoroso y heroico, siguiendo el esquema utilizado por Horacio en las odas «Scriberis Vario fortis et hostium» (i, 6), «Nolis longa ferae bella Numantiae» (ii, 12), «Pindarum quisquis studet aemulari» (iv, 2), y el empleado también por Bernardo Tasso en sus odas «Lascia id colle sacrato» y «Pon’ freno Musa a quel si lungo pianto». Comienza el poema con el tópico de la recusatio (cf. elegía i, 82-84) y un sí inicial, al modo de la canción v de Garcilaso («Si de mi baja lira…»), anunciando ya, desde el primer verso, que en lugar de cantar penas amorosas o hazañas bélicas prefiere dedicarse a ensalzar la actividad literaria y las virtudes (sapientia, genus / virtus) del destinatario del poema. Ambos deseos se expresan en forma de continuas apelaciones a la propia creación poética y de advertencias y consejos dirigidos al joven marqués. Con estos temas metaliterarios y parenéticos se entrelazan conceptos horacianos, estoico-senequistas, neoplatónicos y cristianos, que confieren al poema un carácter eminentemente ético-moral. Siguen después los elogios al noble linaje (genus) y a los méritos personales (virtus) del festejado, a quien se invita a seguir la senda de la virtud. Más que una exhortación a la virtus, Herrera propugna un código de comportamiento ético basado en la rectitud moral, concebido como un medio para alcanzar sosiego, libertad interior y gloria eterna, bien este último al que solo acceden quienes practiquen la virtud. A este ideal de conducta se contrapone la actitud del vulgo que, carente de toda norma y firmeza, sucumbe ante los placeres y devaneos mundanos. Se exalta la virtud, en el sentido estoico de autodominio de las pasiones, lo que se ilustra mediante veladas alusiones a famosos héroes míticos (Ulises, Hércules) y quizás históricos como Alejandro Magno y Publio Cornelio Escipión «Mayor Africano», ejemplos de virtus y sapientia y paradigmas de valentía, fortaleza física y entereza de ánimo, que lograron controlar sus impulsos y deseos sensuales. La victoria sobre sí mismo se considera la mayor a la que debe aspirar el ser humano, como bien dicen Aristóteles y Séneca, entre otros. También se condenan los afanes lascivos que, a través de los estímulos externos (el canto de las sirenas), amenazan al hombre y perturban su espíritu (vv. 57-64). La canción, escrita en estrofas aliradas de ocho versos tiene el esquema métrico abacbcdd, y muestra tanto en los temas como en el tono rasgos netamente estoico-senequistas, combinados con reminiscencias del modelo de oda moral cultivada por Horacio y fray Luis.▫ °


				1. El arranque en forma de prótasis condicional podría inspirarse en la canción v, Ad florem Gnidi, de Garcilaso («Si de mi baja lira…»), muy imitado en la época.° 8. Alude a las composiciones épico-heroicas que Herrera escribió en su juventud.°  9-13. duro: ‘cruel’. Hay en estos versos un recuerdo de Garcilaso, canción v, 13-19.°  15-16. me da aliento / Febo: alusión a la inspiración divina (cf. Preliminares, soneto del marqués de Tarifa, v. 12 y elegía i, 56). 17. Imita la expresión latina: Alius scribat bellum. La apelación a un poeta innominado, invitándole a cantar hazañas heroicas, es un recurso que Herrera usa más de una vez.° 18-22. El recuerdo de la «turca sangre» y «el lusitano orgullo humillado (quebrantado)» evocan las batallas de Lepanto y Alcazarquivir; cuajado: ‘cubierto, lleno’. 23-24. El poeta será merecedor de igual corona que si celebrase gestas heroico-patrióticas, o sea, de la corona de laurel (cf. Preliminares, poema de Diego Girón, v. 11); a: ‘para’; coro de Helicona: el de las Musas del Helicón, monte de Beocia, donde se veneraba a Apolo y a las Musas. Herrera emplea, en su particular ortografía, lo mismo que Garcilaso, la forma italiana Elicona, que seguramente toma de Petrarca, vii, 8: «chi vòl far d’Elicona nascer fiume»; xxviii, 40: «dottrina del santissimo Elicona».°  25-32. Versos de carácter metapoético en los que el poeta, mediante expresiones de humildad (vv. 26 y 29) y, a su vez, de arrogancia, no exenta de cierto narcisismo, se vanagloria de su propio canto, tratando de emular al de Orfeo (vv. 30-32). 28. glorioso Fernando: probablemente Fernando Enríquez de Ribera, iv marqués de Tarifa. 29. Construcción adversativa que imita a Virgilio, Bucólicas, iii, 84: quamvis est rustica, Musam, y también a Sannazaro, Arcadia, Prólogo, 4: «cosí di ornamento ignude»; espira: ‘suena’.° 30-32. Herrera atribuye a sus versos uno de los prodigios mágicos del canto de Orfeo: detener el curso de los ríos, con el recuerdo quizá de Virgilio (Bucólicas, viii, 4: «Et mutata suos requierunt flumina cursus»); refrenando: ‘deteniendo’; sacro hesperio río: ‘el Betis o Guadalquivir’, sintagma que tendrá éxito en los poetas de tradición herreriana (cf. soneto v, 10). mil veces: cf. elegía iii, 34. 33-34. Estos versos se ajustan a los cánones retóricos del panegírico clásico: mención laudatoria de los méritos heredados (genus) y de los propios (virtus), que auguran un glorioso destino. El marqués deTarifa descendía de una antigua e ilustre progenie: estaba emparentado por la rama Enríquez, de la que toma el apellido, con la hermana de Enrique ii de Castilla y con el rey Fernando el Católico; por la de los Ribera, estaba emparentado con Ramiro iii de León.° 35. gentileza: disemia, tiene un sentido tanto físico (‘de buen porte, gallardía’) como moral (‘cortesía, liberalidad’). 36. ingenio dichoso: se refiere a la afición y dotes poéticas del marqués de Tarifa (cf. Preliminares, soneto de Francisco de Medina). 39. Compárese con Petrarca, Canzoniere, cccli, 7 («fior di vertú»). 41. No basta, no: otro ejemplo de reiteración adverbial que contribuye a dar mayor énfasis a la negación (cf. soneto xviii, 9); imperio: en el sentido etimológico de ‘dominio, poder, sujeción’. 42. cervices humilladas: ‘símbolo de sumisión y derrota’, sintagma frecuente en Herrera y que está, entre otros, en Propercio.° 43. cativerio: ‘cautiverio’. 45. ensalzadas: ‘levantadas’. 46. cita: ‘escita o turco’; africano: ‘moro’, significado de uso frecuente en la época.° 48. Repárese en la concordancia de varios sujetos, cita, africano (v. 46), indo, persa (v. 48) con un verbo en singular; se espante: ‘se asombre’. 51. virtud amiga: ‘propicia, favorable’. Probable reminiscencia de Garcilaso: «otros, que hacen la virtud amiga / y premio de sus obras» (elegía ii, 10). 52-53. ‘el fácil camino del vulgo’ (cf. elegía iv, 64-66). La actitud del vulgo contrapuesta a la del hombre virtuoso se plasma por medio de formulaciones de signo horaciano (también en vv. 85 y 88). 54. Es decir, al yugo de las pasiones; indino: ‘indigno’, reducción del grupo consonántico culto. 56. Quien no obra conforme a razón y abandona el camino de la virtud degrada de su alta condición humana. La idea está, entre otros, en Horacio (Epístolas, i, 2, 25). 57-64. gustos: vocablo con connotaciones eróticas; lisonjeras voces, disemia, ‘deleitosas y falaces’; ondas, ‘aguas’ (cf. soneto vi, 11). Se alude al pasaje de la Odisea (canto xii, xxiii)) en el que Ulises no se dejó seducir por el canoro y engañoso canto de las sirenas. El tema viene de antiguo, y se atestigua con frecuencia no solo en el ámbito literario, sino también en el emblemático y en el de las artes figurativas. Herrera quizás recuerde a Séneca, Epistulae ad Lucillium, xxxi, donde se presenta a Ulises como ejemplo de sabiduría y prudencia frente a los encantos de las sirenas. La tradición ofrece otros ejemplos de ideal estoico y de resistencia frente a las pasiones: Hércules, Alejandro Magno o Publio Cornelio Escipión; niervos: ‘nervios’ (cf. soneto xxxiv, 2).° 62. antes: algunas ediciones modernas leen, por error, ante. 65-66. virtud: puede entenderse no solo como cualidad moral sino también como fuerza que perfecciona. 67. si seguido del adverbio bien equivale a ‘aunque’. 71-72. La belleza sensible de la amada (en este caso, doña Ana de Girón) conduciría al marqués, según la concepción platónica (escala de amor) a la divina, esto es, al cielo (en el cielo, en construcción latinizante, acusativo de dirección), véase Petrarca, lxxii, 1-3; Castiglione, Il Cortegiano, iv, lxvii.° 73-74. desvanesca: ‘envanezca, enorgullezca’; inorante y engañada: ditología sinonímica. 75. ‘no mostréis (el pecho) con cortedad de miras, sino con grandeza de espíritu’. 76. aventajaros: ‘superaros, mejoraros’. 77. edad culpada: referencia a la época de Herrera, en oposición a la mítica y añorada Edad de Oro o de Saturno de la Antigüedad clásica, en la que no existían guerras, ni culpa, ni castigo o maldad, estado ideal de vida al que se aspiraba volver. Su nostálgica evocación ha sido un tópico propio de la literatura de todos los tiempos, en especial de la clásica y renacentista, desde la famosa Égloga iv de Virgilio (véase también Horacio, Tibulo, Ovidio y Boecio).°  78-80. Los bienes que se alcanzan mediante la virtud son los únicos de los que somos dueños y señores. Es un lugar común de la filosofía estoico-senequista bastante difundido en la literatura áurea (Camões, Os Lusíadas, ix, 93, 7-8; Ercilla, La Araucana, ii, 37; Fernández de Andrada, Epístola moral a Fabio, 22-24); merecello: ‘merecerlo’, por asimilación de la -r del infinitivo por la l- del enclítico (cf. soneto iv, 3).° 81-88. El polisíndeton acentúa la intensidad de los temas descritos. Estos versos remiten a un principio básico de la moral estoica: solo es señor y rey de sí mismo aquel que se siente libre y sigue la senda de la virtud, alejado del engaño y aficiones del vulgo. La virtud es lo que hace al hombre ser rey (Horacio, Epístolas, i, 1, 59-60).° 83. virtud: con el significado clásico de fortaleza, dominio y superación de sí mismo. La dignidad y nobleza de espíritu dependen de la virtud personal. 84. sobre: ‘por encima’; precia: ‘aprecia’, se refiere a la incapacidad del vulgo para apreciar el verdadero sentido y valía de las cosas. 85. el vulgo incierto: ‘inconstante, voluble’. La actitud negativa o peyorativa hacia el vulgo cuenta con importantes precedentes en la Antigüedad (Platón, Propercio…), especialmente a partir del célebre verso horaciano odi profanum vulgus et arceo, que tanto influyó en la literatura latina y en nuestros autores del Siglo de Oro.° 87. mejorarse: ‘perfeccionarse’; compárese fray Luis: «en suerte y pensamiento se mejora» (oda 3, 12).° 88-90. Concepto filosófico basado en la afirmación sofista de que todos los hombres son iguales por naturaleza. Así se lee en Antifonte, Pensadores presocráticos. Esta tesis aparece, asimismo, en Platón, Protágoras, 337d. En general, es doctrina aristotélica que los hombres reciben por naturaleza la misma potencialidad, pero se diferencian según el grado en que ejercitan la virtud (Ética Nicomaquea, ii, i).° 91. pero: ‘sino’, exigido por la negativa de la proposición anterior. 94. glorias: se refiere a virtud y hazañas del verso 92; estrañas: ‘extrañas, poco comunes’. 96. Alude a la necesidad de practicar la virtud, teoría de procedencia aristotélica y estoica (Cicerón, Del supremo bien, iii, 14, 48; iv, 14, 37); se entorpecen: ‘se marchitan’. Compárese este verso con el 14 del soneto ccclv de Petrarca: «non a caso è vertute, anzi è bell’arte». 97-98. camino cierto: ‘seguro, verdadero’, en contraste con el que sigue el vulgo (vv. 52-55) que lleva a la pérdida de la fama y dignidad. 100. bien: en el sentido platónico-cristiano del bien como suprema cumbre ontológica, el summum bonum; a otros secreto: ‘apartado, oculto’, conocido solo por algunos. Herrera pudo tener presente el secretum iter de Horacio (Epístolas, i, 18, 101-103); el «Eripit se aufertque ex oculis perfecta virtus» de Séneca (De consolatione, xxiii, 3), y tal vez la «escondida senda» de fray Luis (Poesía, 1, 3-4). 101-104. Nueva alusión a la idea de que con la práctica de la virtud y la ayuda de su amada Ana (con guía tal), el marqués de Tarifa logrará vencer el duro asalto (término del lenguaje castrense, cf. soneto vii, 2), de las pasiones (perturbado afeto) y ascender a la más alta gloria.° 105-106. La ceguedad (tinieblas) impide al hombre ver su error. 111-112. Flora: equivale a ‘oeste’ y reinos… de la Aurora alude a los países situados en oriente, es decir, ‘que la canten por todo el orbe, de este a oeste’.°


				soneto xxxv. El soneto se desarrolla en torno a cuatro ejes temáticos: la soledad del enamorado; la peregrinatio amoris por un arduo, arriscado y desértico camino (locus eremus), hacia el amor, descrito con la imagen tópica de pisar espinas y abrojos (v. 1), que Herrera pudo tomar muy bien de Propercio, Petrarca y Ausiàs March; la conveniencia de silenciar el mal de amor (silentium amoris, v. 6) y la incapacidad para liberarse de dicho mal. El amante, cercado de soledades y tristezas, se halla sumido en una constante lucha interior entre razón y pasión, representadas por los riscos y el despeñadero (vv. 9-11), expresiones metafóricas que no pueden menos que recordar otras del Libro de la vida de santa Teresa de Jesús, escrito entre 1562 y 1565. El apóstrofe a su amada Luz (v. 14), única vía de salvación, sirve de cierre al poema.


				1. La imagen alegórica del camino o senda de amor, sembrado de espinas y abrojos que lastiman al amante, es motivo poético que aparece a menudo en la poesía italiana y española (sobre los abrojos, cf. soneto xiv, 12-13). 3. tardo paso: expresión de estirpe petrarquista («Solo et pensoso i piú deserti campi / vo mesurando a passi tardi et lenti», Canzoniere, soneto xxxv, 1-2). 4. a do cierra la vuelta: ‘corta el paso’; mar incierto: ‘inseguro’. 5-6. Se nota en estos versos la influencia de Propercio. El tópico silentium amoris viene de antiguo. Aparece con diversos significados en la poesía epigramática de la época helenística y en los poetas latinos, siendo parte integrante de la poesía amorosa cortés y cancioneril. A veces se relaciona con el secretum amoris.°  7. acaballo: ‘acabarlo’, por asimilación de la -r del infinitivo por la l- del enclítico (véase el soneto iv, 3). 8. trabajo: ‘padecimiento’; cierto: ‘seguro’. 9-11. Imagen que parcialmente se encuentra en santa Teresa, Libro de la vida: «Senda llamo yo, y ruin senda y angosto camino el que de una parte está un valle muy hondo, adonde caer, y de la otra un despeñadero» (xxxv, 13); riscos… despeñadero: tienen valor simbólico, tanto en sentido físico como moral. En Versos se hallan algunos fragmentos similares con expresiones casi idénticas. Para alturas a ras de cielo, cf. Preliminares, soneto de Medina, v. 5.° 12. estrecheza: ‘situación peligrosa, aprieto’. 14. vos: tratamiento cortés.


				soneto xxxvi. Este soneto remite de nuevo al tópico horaciano-petrarquista, Pone me, Ponmi ove ya tratado en la elegía i, 31-32. La declaración de fidelidad amorosa se formula mediante el recuerdo de la oda de Horacio Integer vitae, i, 22, 17-24, que dedicó a su amigo y también escritor Aristio Fusco: «Pone me, pigris ubi nulla campis … Pone sub curru nimium propinqui», en confluencia con el de otros autores como Petrarca, Canzoniere, cxlv: «Ponmi ove’l sole occide i fiori et l’erba», Sannazaro, Boscán, Garcilaso, Tansillo… que imitaron a Horacio y a Petrarca y difundieron dicho tópico en el Renacimiento.°


				2-3. De nuevo (cf. canción i, v. 16) Libia por el continente africano y aquí, por extensión, significando ‘calor, sequedad, desierto’. En otras ocasiones, la abrasada o ardiente Libia aparece en oposición a Escitia fría y, en conjunto, con el tópico del Pone me.  3-4. a do se siente… noche fría: a la fría región perpetuamente oscura, por contraposición a Libia, lo que podría hacer referencia a la mítica y misteriosa Tile o Tule (como aclara la variante de Versos), una de las islas más remotas del mundo conocido, a la que Virgilio, Geórgicas, i, 30, llama «ultima Thule». 7. mi bien: ‘la amada’. 9. áspero tormento: ‘intenso, cruel’ (véase también elegía i, 2). 11. punto: ‘momento’. 12. sentimiento: ‘sufrimiento’. 14. dichoso mal: oxímoron; rica historia: ‘venturosa’. Este verso ha suscitado el interés de los comentaristas.°


				soneto xxxvii. Herrera vuelve a referirse a la rapidez con que se desvanece el bien (‘felicidad’) y lo mucho que perdura el tormento (‘sufrimiento’) causado por la indiferencia (hielo, v. 4) de la amada. La esperanza se eleva hasta el cielo, cae, desfallece y muere, dejando al poeta en un estado de desesperación y abandono (vv. 5-8). Pero aun en esa agónica situación consigue cierto descanso a través de sus recuerdos. Concluye el poema con una proclamación de masoquismo amoroso: el amante se siente tanto más aliviado cuanto mayor es su aflicción, tema reiterativo en Herrera. Se advierte en este poema la influencia de Petrarca, Cariteo y Garcilaso.


				1. Compárese con Petrarca: «Mie venture al venir son tarde et pigre» (Canzoniere, lvii, 1); tardo fue a: ‘lento fue en’. 2. Presenta similitudes con Petrarca, Canzoniere, cxxxiii, 1-3; cccxvi, 5-6 y Sannazaro, Arcadia, ii, IIe, 81-83; rota niebla: está en Petrarca, sestina «L’aere gravato, et l’importuna nebbia», 35-36: «ché né calor né pioggia / né suon curava di spezzata nebbia». Análoga expresión repite Herrera en Versos.°  4. el hielo: ‘el desdén o indiferencia’. 5-8. La imagen de la esperanza con sus constantes altibajos se halla en Petrarca (Canzoniere, xxiii, 52-53): «allor che folminato et morto giacque / il mio sperar che tropp’alto montava», y también en Cariteo y Garcilaso.° 7. fuerza… aliento: ditología sinonímica. 8. desierto: ‘desamparado’, del latín deserere; la misma expresión se encuentra en elegía vii, 87. 9. Reaparece el tema de la complacencia en el dolor (cf. elegía ii, 32-34). 11. Obsérvese de nuevo, en este verso, la trimembración con gradación intensiva. 12. Membranzas: ‘recuerdos’ (cf. soneto xix, 13).


				soneto xxxviii. Herrera resume en este soneto un principio básico de la teoría neoplatónica-cristiana, que forma parte de la temática amorosa petrarquista: la hermosura de la amada conduce a la belleza suprema. Su contemplación, trasunto de la divina, impulsa el deseo del poeta de alcanzar la espiritualidad del amor y ascender al alto cielo, lo que comporta una fuerte tensión entre el ansia de elevación y el sometimiento a las ataduras materiales que impiden el vuelo. La lucha entre espíritu y materia, de la que Herrera nunca se libera, constituye uno de los temas dominantes de su poesía amorosa y explica que no se dé en su cancionero el ascensus platónico-cristiano del alma desde lo terrenal a lo celestial. La amada, donna angelicata, se describe mediante alusiones al mundo trascendente: su belleza es imagen o reflejo (sombra, vv. 9-11) de la immortal grandeza (v. 9-11), y en esa belleza contemplada el poeta busca la infinita (la immensa busco, v. 14).°


				1. espira: ‘vive’. 2. enciende, enfrena: compárese con el soneto xxiii, 4 de Garcilaso («enciende al coraçón y lo refrena»), variante defendida por el propio Herrera.°  4. El monte de Grecia, situado entre Macedonia y Tesalia, que por su altura fue identificado con el propio cielo y que se consideraba asimismo trono de Zeus y morada de los dioses. 5. ricos cercos dorados: ‘hermosos rizos rubios’, expresión que puede llevar implícita la imagen del cabello como cerco que aprisiona al enamorado. Con este mismo significado metafórico lo emplea el poeta sevillano en varios textos de Versos. El uso de esta acepción se generalizó entre los poetas del siglo xvii.° 7. Relacionar la belleza de la amada con la pureza o armonía de los ángeles (donna angelicata) es un consabido topos de la poesía amorosa cortés y del dolce stil novo, habitualmente empleado por Petrarca y los petrarquistas (cf. soneto xxxiii, 10); sirena: ‘mujer hermosa’. 8. perlas y coral por ‘dientes y labios’ son metáforas lexicalizadas. 9-11. El retrato (ejemplo) de la amada, como reflejo (sombra) de la divinidad, es un concepto fundamental del neoplatonismo renacentista italiano de la primera mitad del siglo xvi (Ficino, Castiglione…). Esta idea de la belleza finita, creada, como irradiación de la infinita e increada, remonta a la Biblia.° 12-14. ofende: ‘daña’; cubre: ‘ofusca’. En la contemplación de la belleza corpórea de la amada el poeta busca la immensa: ‘la belleza inmortal’ (cf. soneto xxxiii, 11).


				soneto xxxix. El poema trata el tema de la castidad, tomando como ejemplo las figuras míticas de Diana, Atis, la Luna y Pan, que aparecen aludidas por medio de perífrasis. El poeta se identifica con Atis, joven amado por Cíbele, la Madre Tierra a la que los latinos designaron Magna Mater, que se castró a sí mismo y se consagró íntegra y perpetuamente a su servicio. En los últimos versos recurre al mito de la Luna / Selene y Endimión, al afirmar que si la amada se comportara como ella, que cada noche visitaba a su amado Endimión mientras dormía en una gruta del monte Latmio, él también seguiría el modelo de este mostrándole tierno afecto, y no la lujuria de Pan (el dios nacido en Arcadia, protector de los campos y pastores, que se enamoró de la Luna).°


				1. Nótese otro ejemplo de triplicación adjetival aplicada a un sustantivo; Estrella: nombre poético de Leonor de Milán, condesa de Gelves (cf. soneto viii, 13). 3-4. La amada se presenta con atributos lumínicos, ígneos, benéficos y vivificantes, cualidades propias del sol, como iluminar y fertilizar la tierra. 4. tierra… desnuda: ‘estéril, sin cultivo’. 5. mil: cf. soneto xiv, 5. 6. castísima Diana: diosa virginal y cazadora. Júpiter, su padre, le concedió el don de mantenerse eternamente virgen.° 7. La palabra empresa relacionada con el tema amoroso es de filiación petrarquista. 9-11. Cíbele, enamorada de Atis, le había pedido que le sacrificase su virilidad, según una de las versiones del mito. El joven, en un arrebato de furor, mutiló (amancilló) con un cuchillo (hierro) sus órganos viriles; a esta autocastración hace referencia el casto hecho. 12-13. Evocan estos versos el mito de Endimión y la Luna. A petición de esta, Zeus concedió a Endimión juventud y sueño eternos. Desde entonces, ella solía desviarse de su curso nocturno para descender a la tierra y unirse amorosamente con él. La leyenda se ubica unas veces en el Peloponeso y otras, como aquí, en el monte Latmo (Ladmo), en Caria, Asia Menor, entre Mileto y Heraclea (Pausanias, Descripción de Grecia, v, 1, 5).° 14. El poeta se mostrará casto como Endimión, y no como Pan, el dios pastoril de Arcadia que sedujo y engañó a la Luna cuando se enamoró de él (Virgilio, Geórgicas, iii, 392-393). Virgilio (Bucólicas) convirtió la región griega de la Arcadia, en el Peloponeso, en un locus amoenus, un espacio irreal, utópico, símbolo eterno de la vida pastoril y que con el tiempo devino un tema artístico de gran difusión, tanto en la literatura como en las artes plásticas.°


				soneto xl. Soneto dirigido a «Antonio» (v. 12), que uno de los ejemplares de la princeps, en nota al margen, identifica con «Jua Antonio del Alcáçar», veinticuatro de Sevilla y poeta celebrado por Pacheco y Medrano, hijo de Melchor del Alcázar, hermano del conocido Baltasar del Alcázar, autor de la Cena jocosa, poeta y amigo de Herrera. Este también le dedica el soneto «Osé subir, con poca diestra suerte», que está en Versos (iii, xxxii), en agradecimiento al que él le escribió («Vio Betis que Fernando al moro fuerte»). Alcázar compuso también dos epitafios: uno a su hermano Luis y otro a Pablo de Céspedes, que recoge Pacheco en su Libro de los retratos. El poema está configurado en dos partes. En la primera (vv. 1-11) el poeta afirma que, tras haber vivido largo tiempo en cautividad, confusión y desvarío, se siente liberado del yugo amoroso. Con este tema se entrelazan otros emparentados entre sí como la transformación de los amantes; el alma del enamorado está más ubi amat, quam ubi animat (como recuerda Erasmo, Apotegmas, v) y la pérdida de la propia identidad. En la segunda (vv. 12-14), de tono parenético, aconseja al destinatario del soneto que aproveche el desdén amoroso para superar los delirios y engaños del amor.▫ °


				2. Aliteración en -m (de mí mesmo), que Herrera pudo tomar de Virgilio, Eneida, iv, 335; Bucólicas, iii, 76, de Petrarca Canzoniere, i, 11, o de Garcilaso, égloga i, 66.° 3. desesperé de bien: ‘perdí la esperanza de conseguir algo’, con el sentido del verbo latino despero.°  4. Este verso es muy semejante a otro de Francisco de Figueroa: «cegó la luz de mi mejor sentido».° 6. al cuidado: ‘a la preocupación’ amorosa. 7. el enemigo más honrado: la expresión podría hacer referencia al desengaño, aunque la crítica ha apuntado también a la castidad o incluso al desdén.°  8. Gesto tradicional de rendición, súplica o veneración, que señala total sumisión. Herrera volverá a este simbolismo en su soneto lxiv, 14 y en la canción v, 10. 9-11. pues soy mío: Es decir, sin ataduras amorosas. Reflexión presentada como la antítesis de no soi mío, tan frecuente en Herrera y en la poesía amatoria del Siglo de Oro.° 12-14. Tópico del magister amoris. El poeta alude a su conocimiento vivencial, como ejemplo y aviso para el destinatario de los peligros que supone sucumbir a la locura amorosa y sus engaños, tema elegíaco y petrarquesco.°


				soneto xli. La lucha entre el deseo de remediar el mal de amor o renunciar a él (renuntiatio amoris) y la falta de firmeza en el intento constituyen el tema principal de este soneto. Sin voluntad de rectificación ni escarmiento, el poeta reincide siempre en los mismos yerros y daños (vv. 5-8). Reconoce que su mal es inevitable y se avergüenza de sí mismo por someterse a él, una vez más. El tema se repite en elegía vi, 124-125. Este soneto está en deuda con Petrarca, Canzoniere, i, 10-12: «onde sovente / di me medesmo meco mi vergogno; / et del mio vaneggiar vergogna è ’l frutto»; lxvii, 9-11: «Solo ov’io era tra boschetti et colli / vergogna ebbi di me, ch’ al cor gentile / basta ben tanto, et altro spron non volli» y con Garcilaso, égloga i, 63-65: «Vergüenza he que me vea / ninguno en tal estado, /de ti desamparado».


				2. mal instante: puede leerse como ‘mal momento’.  5-7. El mismo tema, descrito en términos afines, repite Herrera en lxx, 5-7. Compárese Petrarca, ccix, 8: «ma com piú me n’allungo, et piú m’appresso». 9. Sentir vergüenza de sí mismo, por dejarse vencer por la pasión o el miedo, se convirtió en motivo bastante común a partir del soneto i de Petrarca citado más arriba.°  12-14. Recuerdan estos versos el tema de la recuperación de la propia identidad solo después de verse libre de amor que ha mencionado en el soneto anterior (vv. 9-11), si bien la idea del amante que recupera su libertad puede relacionarse aquí con la tradicional locución latina del do ut des.


				elegía iv. Esta elegía, la más extensa de Algunas obras, va dirigida al maestro Francisco de Medina (v. 5), prologuista de las Anotaciones a Garcilaso (1580), preceptor de don Fernando Enríquez de Ribera, iv marqués de Tarifa, y amigo de nuestro poeta (cf. Preliminares, pp. 14, 16). Debió de componerse con anterioridad a 1580, ya que los versos 13-15 se citan en las Anot. (p. 334), pero también se ha considerado una de sus últimas composiciones, dadas las múltiples referencias a la vejez, la edad o la gravedad de la vida. La situación del poema en la obra es relevante, pues aparece estratégicamente en el centro del poemario, estableciendo una significativa relación con los sonetos prologal y final. Se articula en torno a pautas de comportamiento ético inspiradas en la moral estoica (a través de Horacio y Séneca) y cristiana, reformuladas con expresiones e imágenes petrarquistas. Herrera, desde su desengañada madurez, hace notar a Medina el cambio que ha experimentado con el paso de los años. Manifiesta su propósito de alejarse de la errada y ciega gente (v. 65), sujetarse a los dictados de la razón y seguir la senda trabajosa de la virtud (v. 22), en la estela del secretum iter de Horacio (Epístolas, i, xviii, 103). Asimismo reflexiona sobre la brevedad de la vida, los efectos destructores del paso del tiempo y la caducidad de las ambiciones y bienes mundanos. Tras estos versos iniciales, sigue un extenso discurso sobre la razón (vv. 49-93), en el que insta a despertar del ciego error en que está sumido, a la vez que previene contra el Amor, aconsejando un peculiar carpe diem a lo divino, a modo de exhortación a la práctica de la virtud, antes de que sea demasiado tarde. Tras el reconocimiento y reprobación de los errores pasados y la renuntiatio amoris, Herrera recupera la luz de la razón, proclama su renuncia al canto lírico y el ansia de ascensus espiritual, anhelando contemplar las verdades celestes (vv. 115-138). Finalmente, declara su incapacidad para resistir el poder tiránico del Amor, la firmeza de su sentimiento y la inexorabilidad del destino, para entregarse una vez más a su furor amoroso. Esta falta de voluntad, que el poeta manifiesta en varios lugares, es la que se ha relacionado con los sonetos que abren y cierran su poemario (cf. i y lxxviii). Siguen temas como el tratamiento hiperbólico del dolor (vv. 210-213), la complacencia masoquista configurada en forma de oxímoron (pena dichosa, v. 210-211) y la transformación de los amantes. Concluye Herrera (vv. 238-259) dirigiéndose a su amada (señora, v. 238) con peticiones meritorias, promesas de amor y propósitos de enmienda (vv. 238-258), y reafirma su determinismo amoroso (v. 259). Rioja, en su prólogo a Versos, señala como fuentes de esta elegía el epigrama de Platón «O utinam Coelum fierem cum Sidera cernis / Mi Stella, ut multis in te oculis tuerer». Cabe apuntar también la clara vinculación con los elegíacos latinos de la época de Augusto (Catulo, Tibulo, Propercio, Ovidio), en especial los dos últimos, de quienes imita varios de sus versos.°


				1-3. Compárese con el inicio de la sextina canción de Dante: «Al poco giorno ed al gran cerchio d’ ombra / son giunto lasso…» (Rime, cl). Se compara la vejez con la estación invernal, cuyos días son más breves y las noches más largas (Virgilio, Geórgicas, ii, 481-482). El verso primero de Herrera lo repite prácticamente Arguijo en el soneto «Mira con cuánta priesa se desvía», 4: «la luz pequeña deste breve día».°  4. flor… pura, es decir, ‘la juventud’; obsérvese la cuidada posición de ambas palabras concordantes al comienzo y final de verso. Este tipo de disunión o disiunctio, típico del lenguaje poético latino, se usa con frecuencia en la poesía del siglo xvi. 5. siento… siento: nótese la epanadiplosis y su deliberada colocación en los extremos del verso. Para Medina, véase nota introductoria, así como Preliminares, p. 14. 7-8. Nuevo caso de sujeto doble (voluntad y pensamiento) con el verbo en singular, habitual en la época; dentro en: locución prepositiva equivalente a ‘dentro de’. 11-12. ofendido: ‘dañado’; gusto: ‘sentido’. Que la felicidad se consigue obedeciendo los dictados de la razón es un pensamiento aristotélico de procedencia socrática. 13-15. Los versos aluden a una concepción griega antigua, según la cual la Tierra era una inmensa isla circundada por el río Océano, como se lee en Homero y Catulo, entre otros. Herrera explica el sentido de estos versos en Anot. (p. 334), disertación sobre la que ironiza el Prete Jacopín.°  16. apena: ‘apenas’, forma que se reitera en el verso 144 (cf. soneto xxv, 3). 17. ambición profana: eco del profanum vulgus (Horacio, Odas, iii, i, 1). 22. senda trabajosa: el estrecho y arduo camino de la virtud (cf. vv. 64-66). 23. lumbre: el ‘resplandor’ de la virtud. 24. O sea, la ‘llama de la virtud’. 26. Remite al hilo que tejen las Moiras o Parcas, tres diosas hermanas «hilanderas» (citadas en la Teogonía hesiódica, 217), que rigen la vida y el destino de los humanos e incluso el de los dioses, desde su nacimiento hasta su muerte: Cloto prepara y sostiene la rueca, Láquesis devana y Átropos corta el hilo de la vida. 31-33. La imagen de la saeta, símbolo de la rapidez con que transcurren los días, es de origen bíblico y clásico, y alcanza difusión en la poesía áurea.° 34. Es decir, si el tiempo… avaro no limita mi existencia, idea que se lee en Ovidio, Metamorfosis, xv, 234: «Tempus edax rerum», y que Herrera repetirá en el soneto lxv, 13.°  36. terreno bando: ‘región terrena’. 38. conformar: «concordar, convenir» (Autoridades). 40. sombra desnuda, sintagma que Herrera toma posiblemente de Petrarca Canzoniere, clxi, 13: «et voi nude ombre et polvo». El resto de imágenes del verso que simbolizan la inconsistencia y transitoriedad de la vida humana se documentan en la cultura bíblica, clásica y renacentista.°  41. la nieve que el sol… gasta (‘deshace, derrite’) es expresión frecuente en Petrarca y los petrarquistas. 42. espacio: vale también ‘tiempo’ (Covarrubias); liviano y breve: ditología sinonímica. 43. La vida terrena como prisión remonta a Job 7:12 («quia circumdedisti me carcere?»). 44. repara: ‘detiene’ (Covarrubias); niebla: ‘confusión’. 47-48. siento: ‘oigo’; el sujeto de me llama es la razón (v. 44). La imagen del hombre adormecido, que ha de despertar de la ceguedad o error en que se halla sumido y recobrar la luz de la conciencia, tiene raíz bíblica y está presente en la liturgia eclesiástica, en la predicación y la literatura de carácter moral. 50. ‘sepultado en sueño’, imagen que se halla en un pasaje del poeta e historiador Quinto Ennio: «nunc hostes vino domiti somnoque sepulti», (Anales, 8, 165), y retoman Virgilio (Eneida, ii, 265), fray Luis, Cervantes, etc. La patria de los cimerios, de localización imprecisa, es un lugar envuelto en nubes y densas nieblas, al que nunca llegaban los rayos del sol, según describen Homero (Odisea, xi, 15-19) y otros, y a cuyo lado se situaba el santuario del sueño.°  51. recuerda: fórmula exhortativa usada en su acepción de ‘despierta’. Con este significado se empleaba en la Edad Media y Renacimiento. La imagen de quien debe despertar y recobrar la luz de la razón está en la Biblia (Efesios 5:14), y es tópico de la predicación y de la liturgia. Lo recogen poetas como Manrique y Santillana.° 52. Para ciego error, cf. soneto xxv, 6; el mismo sintagma se repite en el verso 228. 54. mortal cuidado: ‘sufrimiento’, sintagma con valor pleonástico habitual en la lengua del siglo xvi. 55. mesquino: ‘triste, desdichado’. 56. Es decir, ‘que no estás en la mitad de tu vida’.°  57. cercana noche: perífrasis de vejez y muerte. 58-59. verde: ‘joven, lozana’; corteza / frágil: ‘el cuerpo’ (cf. elegía i, 42). Los versos 58-63 constituyen un carpe diem a lo divino. 59. torpe hielo: puede entenderse como metáfora de ‘senectud o muerte’, dado que el hielo paraliza la vida. Similar expresión aparece en Versos (i, li, 14): «m’ estrecha el coraçón con torpe frío» (p. 82). El mismo sintagma emplea Rioja en el soneto «Cuando entre luz i púrpura aparece», 7: «i un torpe yelo assí me ata i refría». 60. blanca nieve: ‘blancos cabellos’, pleonasmo que recuerda el capitis nives de la oda iv de Horacio.° 61. vuelve por ti: ‘despierta, reacciona’, giro hoy en desuso. «Volver por sí, además del sentido de defenderse, vale restaurarse con las buenas acciones y procederes el crédito u opinión, que había perdido u menoscabado» (Autoridades). 62. Entiéndase: la moderación o dominio de las pasiones. Puede haber una reminiscencia de la célebre alegoría del auriga y los corceles que expone Platón, Fedro, 246a-254e, y recuerda Ficino, De amore, vii, xiv, y también Garcilaso, égloga i, 338-339; soltar la rienda: frase proverbial.° 63. velo: «cualquier cosa que encubre o disimula el conocimiento de otra» (Autoridades), en este caso, el ‘cuerpo’ es quien puede confundirle el entendimiento y dejarlo en la inorancia, impidiéndole así ver la luz de la verdad y la virtud (64-66).°  64-66. abierta senda: ‘la senda de la pasión’, en contraposición a la estrecha de la virtud (cf. v. 22). La distinción de dos tipos de sendas o caminos tiene amplia tradición clásica y bíblica.°  65. en: ‘entre’; errada y ciega gente: expresiones similares se hallan a menudo en la poesía de la época.° 67-68. dende: ‘desde’. Todo lo que abarca el astro solar, desde (dende) el Este (Aurora) hasta el oeste (Ocidente) y de sur (Austro) a norte (Arturo, estrella de la constelación del Boyero o Bootes que está cerca de la estrella polar y es conocida también con el nombre de Arctophylax). 70. espíritu: ‘persona’; seguro: ‘libre’, del latín securus. 71. contino: ‘continuamente’. 72. puro: en el sentido moral de ‘casto, sin manchas’. 73. Se atribuye a la virtud una fuerza superior que no proporciona el inevitable destino. 74. romper el hielo: está en Petrarca, Canzoniere, cliii, 1-2: «Ite, caldi sospiri, al freddo core, / rompete il ghiaccio…» y en Andrea Ugoni, en su soneto «La terra, che pur dianzi orrida tanto» (vv. 12-14): «Ma voi crudel nè a la stazion novella, / né al suon dé miei focosi aspri lamenti / rompete’l ghiaccio, che m’incende e strugge». 76. desampara: ‘abandona’. 78. Eco de la copla manriqueña «Nuestras vidas son los ríos / que van a dar en el mar, / que es el morir» (Coplas a la muerte de su padre, iii, 25-27). Equiparar la existencia humana con un río (vita flumen), cuyas aguas fluyen hacia el mar, símbolo de la muerte, es un lugar común que remonta a la Biblia y a Heráclito. La imagen aparece en la literatura sapiencial y en los autores áureos (Rioja, Medrano…); corriente: en el sentido italiano de ‘vertiginoso, turbulento’; con este significado lo emplean Sannazaro, Muzzarelli y también Garcilaso.° 79. fatiga: ‘trabajo, aflicción’. 82. congoja y descontenta: ditología sinonímica. El verbo congojar coexistía con acongojar en el Siglo de Oro. Herrera usa ambas formas.° 88-89. Evocan a Petrarca, cclxiv, 24-26; impia: ‘pecaminosa’, sin acentuación por necesidades métricas (cf. canción i, 40).° 90. Hipérbaton típico de Herrera (adjetivo + sustantivo + nexo + adjetivo), que repite en los versos 94, 142 y 169. 94. sano consejo: ‘sabio, prudente’, sintagma que vuelve a emplear Herrera en otro poema.°  95. Compárese Petrarca, Canzoniere, xxviii, 62-63: «dal gioco antico, et squarciare il velo / ch’è strato avolto intorno agli occhi nostri». 98. Evoca la historia bíblica del paso de los israelitas hacia la tierra prometida. Dos columnas de luz y fuego, signo de la presencia divina, los guiaron en su peregrinación por el desierto (Éxodo 13:21-22). La imagen, además, tuvo difusión en la literatura clásica (Apolonio de Rodas, Virgilio…) y renacentista (Hurtado de Mendoza, Mosquera, Calderón…) y llega cuando menos hasta Donde habite el olvido de Cernuda.°  99. frío miedo: cf. soneto xv, 7-8. 101 espira: ‘sopla’. 102. Idea análoga en poema [1], 95-96. 105. se resiente: ‘se queja’, «Metafóricamente vale dar muestras de sentimiento o pesar de alguna cosa» (Autoridades). 111. Naturalmente se refiere a la victoria del dios Amor. 112-113. recogía el corazón: ‘replegaba’; prolepsis o anticipación de lo que dirá en los versos 256ss. 115. trabajo: ‘tormento’. 116. razón será: ‘será razonable’. 118. airado: ‘violento’. 122. ser: ‘vivir, existir’; recupera el valor predicativo. 123. despendido: ‘desperdiciado, malgastado’, arcaísmo.° 124. yugo: ‘atadura amorosa’ (cf. soneto vii); para el amor como peso, cf. soneto i, 10. 125. la alma: ‘el alma’ (cf. soneto xi, 2). 126. generoso: ‘noble’. 128. cerviz… deslazada: es decir, liberado el cuello del yugo amoroso. Una expresión similar en Versos.°  129. feudo: ‘vasallaje, tributo o pago’.°  130-131. Los versos admiten dos interpretaciones: ‘el prado y la selva de la amada seguirán existiendo para el poeta, aunque se dedique al canto épico; o bien el paisaje amoroso será sustituido por el épico’. 132. gente de Flegra: ‘gigantes del campo de Flegra’ en Tesalia, donde tuvo lugar la Gigantomaquia. Posible alusión al poema de Herrera, hoy perdido, del que da noticia Rioja en su prefacio a Versos («Perdióse la batalla de los Gigantes en Flegra…»), y en el que nos transmite dos versos endecasílabos de esta supuesta composición. Pacheco, por su parte, recuerda en el Libro de los retratos que el poeta hispalense «escribió la Guerra de los Gigantes que intituló la Gigantomaquia». Sobre la pérdida de esta obra y otras de Herrera habla también Juan de la Cueva en Églogas completas.° 135. cierra: en su antigua acepción de ‘encierra’. 136-138. Contemplar desde el cielo la insignificancia de las cosas humanas remite a Cicerón (Somnium Scipionis, vi, 20). Se percibe también en estos versos un eco del tratado de Inocencio iii, De contemptu mundi sive de miseriis conditionis humanae, en el que se inculca el menosprecio de los bienes, placeres y miserias del mundo.° 140. ledo: ‘alegre’ (cf. elegía iii, 39); contento y ledo, ditología sinonímica, al igual que corta y breve (v. 141), que aparece a menudo en la poesía medieval y áurea. Repárese en la paronomasia entre pasar y pensaba en los extremos del verso, habitual en Herrera.°  141. estrecheza: ‘miseria’. 142-143. Remiten al tema del exvoto horaciano (Odas, i, 5, 13-16): «me tabula sacer / votiva paries indicat uvida / suspendisse potenti / vestimenta maris deo». Véase también Garcilaso, soneto vii, 5-6: «Tu templo y sus paredes he vestido / de mis mojadas ropas…»; húmido: ‘húmedo’, forma latinizante (cf. elegía i, 5).°  144. Este verso es prácticamente idéntico al 5 del soneto xlviii. 148. ofende: ‘daña’, del latín offendere. 149. huir: usado como ‘transitivo’. 153. en perpetuo: ‘a perpetuo’. 154-156. Se describe el bello rostro de la amada mediante el color blanco (nieve) y el rojo (púrpura). 155. limpia y… mesurada frente: ‘tersa y proporcionada’. La mesura o proporción es una de las categorías de la estética clásica y renacentista (cf. soneto xxiii, 10). 159. pestífero: ‘pernicioso, dañoso’, latinismo que introduce Mena, Laberinto de Fortuna, 198e; el amor como una cualidad accidental (acidente), una pasión, según definición de Andreas Capellanus.° 160. hecho de mí estraño: ‘convertido en un extraño para mí mismo’. 161. sábelo: posposición del pronombre átono al verbo. 163-165. Nótese la epanadiplosis suspiro y lloro /… suspiro y lloro, combinada con día y noche, expresión temporal que usan a menudo Petrarca y los petrarquistas para poner de relieve la intensidad del sufrimiento (cf. soneto xi, 6).°  166-171. Nótese el juego paronomástico en posición de rima (canto / encanto). Que el canto encanta tiene un referente remoto en el mito de Orfeo, y acaso también en el de las sirenas; suspendida: ‘embelesada, admirada’. 172. El jaspe, piedra preciosa veteada y multicolor, se caracteriza por su alta dureza y tiene, según la leyenda, propiedades protectoras tanto del cuerpo como del alma. 173. despunta: ‘gasta la punta’.° 174. deshecho: en el sentido de ‘vacío’. 176. Dichoso quien: evoca el comienzo del célebre verso de Horacio «Beatus ille qui procul negotiis» (Epodos, ii, 1); pena y suspira: ditología sinonímica con valor pleonástico. 181. pone espanto: ‘causa asombro, admiración’, como en el soneto lii, 7. 182. espantará: ‘asombrará’, igual que en el v. 229; paso: ‘sufro’. 183. en: ‘de’; se trata del secretum amoris, un lugar común de la lírica amorosa muy reiterado sobre todo a partir del petrarquesco «per cui nel cor via piú che ’n carta scrivo» (Canzoniere, cv, 88).°  184-186. enemiga: ‘la amada’, como en el verso 200 (cf. elegía ii, 36); tardo paso: cf. soneto xxxv, 3. 187-189. pura y luminosa… blanca: atributos tópicos de la Aurora, de procedencia homérica (Ilíada, i, 477; Odisea, ix, 76). Para la simultánea aparición de la Aurora y la amada, véase, por ejemplo, Petrarca, ccxix, 9-14.° 190. fortuna: ‘suerte, destino’; desvía: ‘aparta’. 196-201. El Amor, que escondido en los ojos de la amada lanza viras, flechas o dardos, es tema que viene de antiguo; aparece en Esquilo (Agamenón, 742), en la literatura epigramática de la época helenística, y lo emplean con profusión los poetas estilnovistas y petrarquistas (cf. soneto viii).° 199. De allí: ‘Desde allí’; en ímpetu: ‘con ímpetu’. 205. nieve: ‘frialdad’. 207. hielo y ardo: Es calco de Petrarca (Canzoniere, cv, 90): «chi ’n un punto m’agghiaccia et mi riscalda». 208-210. Hipérbole del sufrimiento; frío Euxino: el ‘Mar Negro’. Los antiguos lo calificaron primero de Axenus (‘inhospitalario’) y más tarde de Euxinus (‘hospitalario’).° 211-213. Idea similar aparece en dos obras de Diego de San Pedro: Sermón y Cárcel de amor.° 214-216. Así: tiene aquí el sentido de ‘ojalá’. Los comentaristas antiguos han señalado como fuente de estos versos un epigrama de Platón: «O utinam Coelum…» (cf. nota introductoria). Se ha indicado también la relación con otros versos de Barahona de Soto: «¡Quién fuera cielo, ninfa más que él clara / por gozar, cuando miras sus estrellas, / con luces mil la inmensa de tu cara».° 215. en cerco: ‘alrededor’, locución en desuso; figuras enclavadas son las constelaciones. 219. regaladas: ‘placenteras’. 224. no me deja de la mano: ‘no me desampara’, frase proverbial. 229-234. espanto: ‘asombro, admiro’; Estrella: ‘amada’ (cf. soneto viii, 13). El amor inspirado por la amada llena el alma del enamorado y lo transforma en el objeto de su amor, de tal modo que ella también se convierte en Amor aunque no ame (v. 234).° 235. Tal vez: ‘alguna vez’. 236. tierno día: perífrasis del ‘amanecer’. 237. rociada: ‘empapada de rocío’. 238. Señora dulce mía: ‘la amada’. Lope de Vega comenta este hipérbaton como ejemplo de «trasposición o trasportamiento», aunque por error o descuido se atribuye la cita a la tercera elegía (prólogo-respuesta, en Obras escogidas, ii, p. 1059). Para la voz Señora, cf. elegía ii, 52. 239. fe: ‘fidelidad’ (foedus amoris). 242. en ver: en seguido de infinitivo equivale a gerundio o bien a infinitivo con al ‘viendo, al ver’.°  243. premio: ‘galardón o favor’ de la amada. 246. Compárese con «por vos nací, por vos tengo la vida, / por vos he de morir y por vos muero» (Garcilaso, soneto v, 13-14). 247. Así digo: posible calco del sic ego latino (Tibulo, i, iv, 7); embebecido: ‘embelesado’.° 248. dulce engaño: oxímoron; desamparo: ‘dejo, abandono’. El puerto como lugar de sosiego y refugio (portus quietis) es tópico de procedencia grecorromana que está ya en Safo, Eurípides, Cicerón, Séneca… La tradición neoplatónica y cristiana lo identifica con Dios (cf. soneto lxx, 3-4). Comienza aquí a desarrollarse el navigium amoris, tópico que asimila el sentimiento amoroso a la navegación (cf. soneto vi).  249. tendido: ‘extenso, abierto al peligro’. 250. El aquilón como portador de males aparece a menudo en la Biblia y también en la poesía cancioneril; de bien desierto: ‘carente de bien’, frase frecuente en Herrera.°  251. ondas: cf. soneto vi, 11. 253. mesquino: ‘desgraciado’. 255. indino: ‘indigno’, reducción del grupo consonántico culto. 256. coger la vela: nueva metáfora de la navegación presente ya en Horacio (Odas, ii, 10, 21-24).°  257. revolver: ‘volver de nuevo’. 258. cortando el ponto: expresión frecuente en Herrera (soneto xlviii, 3; elegía vi, 86, etc.) y en otros poetas de la época. 259-260. Incurre en el tópico de la militia amoris y del determinismo amoroso (véase sonetos i, viii, xxv y elegía ii). 260. y sigo el furor mío (cf. soneto i, 12-13). 262. Vos: ‘Medina’.


				soneto xlii. El soneto es un apóstrofe a la brisa, el Aura, a quien el poeta pregunta sobre sus intenciones (¿qué espíritu te mueve?), puesto que su soplo encendido en su amada (mi Luz bella) ha llevado a abrasar no solo las ondas y las flores sino también a sí mismo. Por eso le ruega que cese y no siga abrasándole. Se ha sugerido como fuente de este soneto el de Giovanni Muzzarelli: «Aura soave, che sì dolcemente / lusinghi l’aere e tra l’erbette e i fiori, / dolce scherzando, accogli i molli odori, / e poi spargi sí soavemente, / O verde prato, o bel rivo corrente / Grato rifugio agli amorosi ardori, /che’l già le mie speranze e miei timori / sì pietosi ascoltate, e sì sovente! / Al triste suon, ch’ ognor tra voi s’udiva, / Posi eterno silenzio, e può ben tanto / Nostro voler pur che ragione il tempre. / Ma se ben più di lei piango e canto, / Non fia però che ’l cor non ami sempre/ Questo fresco, quest’ erba, e questa riva» (Fiori delle Rime, 180).°


				1. Aura: ‘viento suave y apacible’, equivale al céfiro (cf. soneto xvii, 4). El aura relacionada con la imagen de la amada es tema petrarquista.° 2. blando: ‘templado’. 3. halagas: ‘mitigas’; ardor: ‘dolor’. 4. espíritu: ‘aliento, ánimo’. 5. espira: ‘sopla’; euro… austro: nombres latinos del viento del sureste y del sur, muy asociados en los textos poéticos. Alusiones a distintos vientos son frecuentes en Herrera. 6. grave: ‘intenso’. 11. ondas: cf. soneto vi, 11.


				soneto xliii. Este soneto desarrolla el tema de la osadía amorosa a partir del mito de Ícaro y de su tradicional juego de imágenes y símbolos asociados: el resplandor del sol o del cielo, que atrae y destruye, la ascensión hacia la luz, el peligro del ascenso y la caída final. El poema se estructura sobre una base dual de relaciones comparativas y paradigmáticas entre los elementos que conforman la fábula mítica y los del discurso poético. Ícaro, al que se alude mediante perífrasis (v. 10), arquetipo de osadía, soberbia y obstinación, encarna al atrevido e imprudente enamorado; las alas personifican el anhelo de elevarse hacia el cielo, la amada o el amor (o tal vez, en interpretación metapoética, hacia la consecución de la meta literaria); y la caída o naufragio vienen a significar el fracaso de la empresa amorosa, presentada como testimonio no tanto de frustración sino del honor y gloria que la temeraria ascensión comporta en sí misma; por ello se insiste en el intento, aun a riesgo de perder la vida. Para la composición Herrera hubo de tener muy presente el soneto de Sannazaro, «Icaro cadde qui, queste ombre il sanno» y otros tres de Tansillo: «Amor m’impenna l’ale, e tanto in alto»; «Poi chè spiegate ho l’ale al bel desio»; «Come quercia talor alta ed annosa». Acaso también el de Cetina, «Amor mueve mis alas y tan alto», que dio lugar a numerosas traducciones e imitaciones.°


				1. Compárese este verso con el de Tansillo «Poichè spiegate ho l’ale al bel desio».°  5. trofeo: ‘gloria, honor’. 6-7. región… del fuego: el cielo empíreo, «que quiere dezir cielo de fuego, no porque realmente sea fuego, sino por su gran resplandor; dízese también cielo intellectual, porque a nosotros no siendo visible, lo es intelligible» (Pérez de Moya, Tratados de cosas de Astronomía); banda estrema: quizá en referencia al mundo inferior o terreno en que se nueve el hombre, el más alejado del Empíreo.°  8. siniestro devaneo: ‘desatino, o vanidad’ en sentido etimológico. 10. Dédalo: personaje mítico, arquitecto, escultor e inventor, que salva la vida gracias a su prudencia. Su hijo Ícaro (el joven atrevido) perece por su temeraria audacia. Ambos, encerrados en el Laberinto de Creta, consiguen huir volando mediante unas alas artificiales hechas con plumas ensambladas al cuerpo con cera. Ícaro desoye los consejos paternos y se acerca tanto al Sol que el calor derrite sus alas y cae al mar; Virgilio (Bucólicas, i, 42), Garcilaso (égloga ii, 1239, 1363) y Francisco de la Torre (ii, oda iv, 19-20) emplean una perífrasis similar a la de Herrera para referirse al joven alado.°  11. cerúleo, del latín caeruleus, ‘azul oscuro’, adjetivo que la poesía latina suele aplicar al mar y que era vocablo favorito de Herrera; piélago: en este caso, el mar Icario, situado en el Egeo oriental, entre las islas de Samos y de Icaria o Ícaro (antes Dólique), como relata, principalmente, Ovidio (Metamorfosis, viii, 230-235).° 13. Compárese con Tansillo: «Quest’aspiró a le stelle, e s’ei non giunse, / La vita venne men, ma non l’adire» («Amor m’impenna l’ale e tanto in alto», vv. 13-14).°  14. empresa: palabra de filiación petrarquista.°


				soneto xliv. Concurren en este soneto algunos de los temas o motivos más conocidos de la poesía amorosa de Herrera: la soledad del enamorado dispuesto a los males del ingrato Amor (vv. 1-3); el sentimiento de tristeza por la ausencia o separación de la amada (mi Luz, v. 4); la recreación imaginaria (Tal vez me finjo, v. 5) de vivencias placenteras junto a ella en el lugar del enamoramiento; el deliquio y arrobamiento que provoca esa ensoñación, percibida como real por el amado (en la gloria me pierdo, v. 7); el goce del sufrimiento (vv. 9-10); y la brevedad del bien de amor (vv. 12). El tema del amante que, triste y desesperado, finge sus propios anhelos y sueños cuenta con antecedentes clásicos (Virgilio, Bucólicas, viii, 108: «an qui amant ipsi sibi somnis fingunt?»).


				2. ofende: en el sentido del latín offendere, ‘dañar’. 5. Tal vez: ‘alguna vez’; me finjo: ‘me engaño’. 6. O sea, en el lugar en el que se enamoró (cf. soneto xii, 7-8). Obsérvese la triplicación adjetival. 7. gloria: ‘felicidad’; me pierdo: ‘me extasío’; cf. soneto xiv, 11. 8. la alma: ‘el alma’ (véase más arriba el soneto xi, 2). 10. El dolor deleitable y el disfrute de la soledad, con ligeros matices masoquistas, son temas típicos de la poesía amatoria de los siglos xv y xvi (cf. elegía ii, 32-34). 12. La rapidez con que desaparece el amor se encuentra en poetas como Propercio (i, xii, 12: «Quantus in exiguo tempor fugit amor!»; i, xix, 26: «Non satis est ullo tempore longus amor»), Garcilaso, Rioja y otros.°  13. ocioso: ‘libre de recelos y cuidados’. 14. fantasía: la imaginación o fantasía está vinculada al alma sensitiva.°


				soneto xlv. Este poema es una loa a la hermosura de la dama, descrita en términos metafóricos y utilizando una exquisita variedad de piedras preciosas y gradaciones de luz y color. Los versos 5-11 presentan dos conceptos típicamente platónicos: la belleza de la amada que purifica el alma del poeta de los desvelos y ataduras terrenales y la eleva hacia la belleza divina (cf. elegía i, 41-42); y el amor como principio inmortal de fuego eterno que inflama no solo al poeta, sino también a todo lo creado (la tierra y el cielo, v. 10). Los versos finales describen la indiferencia de la amada (antiguo frío… helado ivierno, vv. 12, 14) que se derrite con el fuego amoroso del amante (mi estío ardiente, v. 14), contraste térmico-antitético muy repetido en la poesía cortés y petrarquista.


				1. Obsérvese de nuevo el uso del tetracolon adjetival. 2-3. safiros: ‘zafiros’, piedras de color azul que simbolizan el cielo; esmeralda: metáfora de ‘los ojos verdes’. La combinación safiro-esmeralda está en Dante, Purgatorio, i, 13; xxxi, 115-117; también en la poesía de cancionero y en la literatura posterior. Los ojos verdes eran un atributo de belleza y un signo de distinción social.° 4. una y otra estrella: ‘los ojos de la amada’, expresión petrarquista (Canzoniere, clvii, 10; ccxcix, 3-4), que emplean Francisco de la Torre, Jerónimo de Lomas Cantoral y otros.°  7. rojas: ‘brillantes, hermosas’; huye el suelo: verbo con valor transitivo, como era usual en los siglos xvi y xvii. 9-10. Si: ‘Así’. 12. rigor: ‘crueldad’; antiguo frío: eco antitético del «foco antico» de Lorenzo de’ Medici y del «antico foco» de Ludovico Paterno.°  14. La analogía entre las estaciones naturales y el amor se describe mediante una tópica antítesis metafórica, construida con expresiones pleonásticas y términos térmicos bien conocidos de la erótica ovidiana y la tradición petrarquista (cf. soneto iii).


				soneto xlvi. El tema del enamorado, que sumido en llanto y pena (día y noche) padece insomnio, es un tema de la poesía amorosa muy frecuente en los poetas latinos. Aquí se desarrolla en términos temporales e hiperbólicos en conjunción con el mito de Prometeo. Este, según la fábula, fue castigado por Júpiter por haber robado el fuego sagrado del Olimpo, o por revelar los secretos de los dioses a los mortales, según otras versiones. Su castigo consistía en permanecer encadenado a una roca del helado Cáucaso (monte situado entre el mar Negro y el mar Caspio), mientras un águila o un buitre le iba devorando durante el día el hígado, que volvía a crecerle por la noche. Hércules asaeteó al ave y liberó a Prometeo. Herrera trasciende la realidad mítica al proclamar que su dolor es mayor que el del antiguo Prometeo (v. 14), pues ni el propio Hércules podría liberarle de su terrible tormento. Aducir ejemplos mitológicos para magnificar la esclavitud o el sufrimiento es un motivo poético procedente de la elegía clásica latina.°


				5. miseria: ‘tristeza, desgracia’. 7-8. confusión nublosa: perífrasis de la noche. 9-12. El corazón del poeta es constantemente devorado y regenerado (renovado) por la angustia (cuidado mortal) y el deseo como aquel que fue enclavado en el Cáucaso; pero, a diferencia del personaje mítico, a él nadie, ni siquiera el sucesor de Alceo (perífrasis genealógica de Hércules, llamado así por ser nieto de Alceo, cf. Preliminares, soneto de Francisco de Medina, vv. 1-5.) podrá salvarle (librarme) del tormento no cansado: es un Prometeo sin liberación.


				soneto xlvii. Este poema ha suscitado distintas interpretaciones: unos piensan que la pérdida del cabello se debe a la enfermedad que doña Leonor de Milán sufrió en 1577, lectura que se vería favorecida por la nota que se añade en uno de los ejemplares de la princeps («Por los cabellos de la Condesa de Gelves») y en Versos (ii, soneto lxxxi, «Por la Condesa de Gelves»). Otra parte de la crítica cree que el poeta se lamenta de que la amada se cortara el cabello, lugar común de la lírica amorosa. También podría pensarse, aunque parece menos probable, que la pérdida del cabello obedeciese a una decisión de doña Leonor en señal de tristeza y duelo; o tal vez Herrera tenga presente una legendaria tradición, frecuente en la antigua Grecia, de ofrendar los cabellos a las divinidades en cumplimiento de algún rito o promesa. Pero lo más verosímil es que se trate de una metáfora. En el segundo cuarteto se inserta un tema clásico del pensamiento griego antiguo, la «envidia divina»: el poeta recrimina a Febo (el Sol) que, celoso del resplandor de los cabellos de la amada, cuya luz oscurece los suyos, hipérbole típicamente petrarquista, permita este dolor con el fin de apropiarse y coronarse con sus trenzas (v. 11).▫ °


				1-4. Los pronombres interrogativos con antecedente personal no expreso, en preguntas directas o indirectas, son frecuentes en Herrera. 4. crespas lazadas: ‘rizadas trenzas’. Se ha señalado cierta semejanza entre este primer cuarteto y el segundo del soneto de Quevedo «En crespa tempestad del oro undoso».°  5. impio: ha de leerse como bisílabo, y significa ‘cruel y sacrílego’. 6. La envidia, celos (mortal celo), rivalidad o animadversión que los dioses sienten por el triunfo, belleza o felicidad de los mortales viene siendo un tópico desde Homero.° 8. Obsérvese la disposición de sustantivo y adjetivo en los extremos del verso, construcción habitual en Herrera; hebras: ‘cabellos’. 9. los despojos: ‘las trenzas’, en este caso. 12. mortales ojos: con valor pleonástico. 14. sagrados cercos y corona: círculos radiantes que rodean la cabeza del sol en forma de corona, y son un atributo distintivo de su iconografía. (Para este tipo de hipérbaton, cf. elegía i, 13.)°


				canción iii. La canción fue escrita probablemente con motivo de la victoria que, en 1571, don Juan de Austria (1547-1578), hijo natural de Carlos v, obtuvo sobre los moriscos sublevados en las Alpujarras. En el códice de Maldonado (D) se lee: «En alabança de D. Juan de Austria por la redución de los moriscos»; en la edición de 1619 (Versos): «Al S. Don Iuan de Austria»; y en el ejemplar de la princeps de Enrique Montero: «A D. Jua de Austria». Su fecha de composición es discutida. Para una parte de la crítica, de la falta de referencias a la batalla de Lepanto (7 de octubre de 1571) cabría deducir que se escribió antes de esta; para otros la alusión a «quebrantar el brío turco» del verso 90 sugeriría una fecha próxima a la contienda naval. Estructuralmente, la canción, de contenido histórico-mítico, consta de dos partes. La primera (vv. 1-40) evoca el final de un sacrilegio mítico: la muerte de Encélado, gigante que encabezó la rebelión contra Júpiter en la Gigantomaquia y el sometimiento de la Tierra al imperio celeste. En la segunda, de gran extensión (vv. 41-140), se insiste en la derrota de los gigantes y la victoria de Júpiter, entonando un canto en honor del dios vencedor, que comparará a continuación con las gestas de don Juan. En los primeros versos (vv. 41-70) se rememoran las proezas de los dioses (Minerva, Marte, Neptuno), la participación de Hércules en la lucha, la muerte de los algunos de los rebeldes (Oromedonte, Peloro, Mimas y Runco), al tiempo que se ensalza en un estilo hímnico, remarcado por las anáforas iniciales A ti (vv. 41 y 66) y la cuádruple invocación del pronombre personal Tú (vv. 46, 56, 57, 61), las acciones guerreras de Marte, a quien se presenta como el verdadero artífice de la victoria. Todas estas hazañas se verán igualadas en la tierra (vv. 71ss.) por un valor escogido (v. 79), el hijo del César sacro (v. 87) quebrantará al turco (v. 90), el joven de Austria (v. 102) con quien acabará la guerra (v. 105). Finalmente, Febo Apolo canta, a modo de vaticinio, las heroicas hazañas que la Fama y la Victoria (vv. 116-125) difundirán por todo el mundo, de modo que las de Marte quedarán oscurecidas ante las de don Juan (v. 145). En las dos últimas estrofas, que tienen tono de commiato o envío final, se pide a los dioses (¡oh cielos!, v. 137) que aceleren el curso del tiempo para que la llegada de don Juan sea una pronta realidad. Herrera combina el tema épico, encomiástico y celebrativo, con la línea clasicista de la oda pindárica-horaciana. Resuenan también notables ecos de Horacio («Descende caelo et dic age tibia», Odas, i, 15, «Pastor cum traheret per freta navibus»; iii, 4); de fray Luis, Poesía, 7 («Folgaba el rey Rodrigo»); 10 («Cuándo será que pueda»); y de Bernardo Tasso, oda «Hor, che la calda state». Desde el punto de vista formal, el poema está escrito en liras de cinco versos (ababb), estrofa usada por Bernardo Tasso y consolidada por Garcilaso, san Juan, y fray Luis.▫ °


				1-2. Aludir al rayo y brazo de Júpiter antes de una batalla presagiaba consecuencias favorables o adversas; brazo: por metonimia, ‘poder’. 3-5. Júpiter arrojó al gigante Encélado, hijo de Gea (la Tierra), al Etna; algunas fuentes sostienen que Palas Atenea lo aplastó echándole encima la isla de Sicilia; otras refieren que fue soterrado bajo el monte Inárime (hoy Ischia, isla volcánica en el golfo de Nápoles); Etna: aunque Edna es la forma preferida por Herrera en Algunas obras y en las Anotaciones.° 6. vencida Tierra: se refiere a Gea (la Tierra), madre de los gigantes y verdadera instigadora de su rebelión contra los Olímpicos. 7. imperio: ‘poder’. 8. desamparó: «Verbo toscano, vale abandonar» (Anot., p. 173).  10. Marte, dios de la guerra, se alineó al lado de Júpiter en la lucha contra los gigantes. Su ayuda fue decisiva para el triunfo de los dioses. 13. Febo, autor de la lumbre: perífrasis del sol, como creador de la luz del día.° 15. revuelto en oro: construcción de acusativo griego o de parte, que Herrera emplea otras veces; encrespada frente: ‘cabellos crespos o rizados que ondean sobre la frente’.°  17. suspende: ‘detiene’; immortal Senado: ‘el de los dioses en el Olimpo’. 19. curso arrebatado: «El cielo arrebata con su movimiento principal todas las otras esferas y orbes» (Anot., p. 335).°  20. reparaba: ‘detenía, paraba’. 21. Halagaba: ‘calmaba’. 22. alto: ‘profundo’, cultismo. 23. encogido: ‘contenido, disminuido’. 24. divino aliento: ‘inspiración poética’. 27. la aspereza: ‘violencia’. 29. crueza: ‘crueldad’. 30. titania estirpe: titanes y gigantes provienen de la misma estirpe: ambos eran hijos de Gea, la Tierra. Los titanes declararon la guerra a Júpiter. Este los venció y arrojó al Tártaro o Infierno, lugar de eterno castigo, en donde los dioses encerraban a sus enemigos. La Tierra, enfurecida por su muerte, engendró, con la sangre derramada de una herida de su esposo Urano (el Cielo) emasculado por su hijo Cronos, a los monstruosos gigantes (Hesíodo, Teogonía, 185ss.), a los que instigó para que se conjuraran contra los Olímpicos.° 31. rayo fiero es el de Júpiter. 32. vibrada lanza: arma arrojadiza formada por un asta con punta metálica, considerada uno de los atributos distintivos de Minerva. Calímaco (Himnos, «Al baño de Palas», 131-133), entre otros, relata que Júpiter hizo partícipe de sus poderes y funciones a Minerva.° 34. pujanza, ‘poderío’. 35. hercúleo brazo: metonimia por ‘Hércules’, que participó en la Gigantomaquia. Júpiter, aconsejado por Minerva, lo llamó en su ayuda, para que se cumpliera el decreto del Destino: los Olímpicos solo podrían vencer a los gigantes si un mortal combatía a su lado (Apolodoro, Biblioteca, 16, 1ss.). La condición se cumple con la presencia del hijo de Júpiter y de la mortal Alcmena, esposa de Anfitrión (cf. Preliminares, soneto de Francisco de Medina, vv. 1-5). No obstante, hay autores antiguos que lo deifican (Homero, Odisea, xi, 601-604; Hesíodo, Teogonía, 950-956) o le otorgan honores inmortales, como premio por el heroico esfuerzo de sus doce trabajos y su función pacificadora y moralizante.°  36. Mas: con valor ilativo, ‘y también’; sangriento: epíteto habitual de Marte debido a su carácter sanguinario y cruel.°  37. La espada ‘desenvainada’ (desnuda) significaba amenaza. Marte combatía siempre con espadas y lanzas. 38. braveza y arte: ‘fuerza y técnica’. 39. diestra: cf. elegía ii, 50. 40. Flegra: nombre mítico de Palene, península del noreste de Tracia, lugar de nacimiento de los gigantes y escenario de la Gigantomaquia, según la versión más extendida del mito.° 41. escudo: significa, por metonimia, ‘Marte’. El temor que provocaba su escudo era legendario.° 43. poner: ‘causar’. 44. escuadrón: «parte del exército, que por llevar forma quadrada se dixo esquadrón» (Covarrubias); dudoso: ‘temible’. 45. enroscadas sierpes: alusión a los gigantes que tenían en lugar de piernas serpientes. De estos rasgos ofiomórficos, que caracterizan a los hijos de Gea, la Tierra, hablan Ovidio (Fastos), Claudiano (Gigantomaquia) y otros.°  46. Oromedonte: otro de los gigantes que fue fulminado por Júpiter.°  47. bravo y feroz: ditología sinonímica. 48. doblado monte: puede aludir al Osa y Pelión, dos altos montes de la costa de Tesalia, que Oto y Efialtes, los «Alóadas» (gigantes gemelos, hijos de Posidón e Ifimedea), amontonaron sobre el Olimpo, con la intención de escalar el cielo y derrocar a Júpiter. Así se lee en Homero, Odisea xi, 311ss., y Apolodoro, Biblioteca, i, 7, 4. Según una tradición Apolo los exterminó; según otra, se mataron entre sí. Se ha comentado también que doblado monte podría aludir al Parnaso y sus dos collados.°  50. Peloro: uno de los cinco supervivientes de los «Espartos o Sembrados» (cf. elegía v, 112-114). Marte le atravesó los muslos con su espada (Claudiano, Gigantomaquia, 80ss.); otros dicen que le abrió el pecho. 51-52. hijo… de Juno: perífrasis genealógica de ‘Marte’. 53. Mimas: forma nominativa del latín Mimas-antis (Mimante). Herrera, siguiendo a Apolonio de Rodas (Argonáuticas, iii, 1226) y a Claudiano (Gigantomaquia, 84ss.), escribe que Marte con su jabalina traspasó la cabeza de Mimante. Distinta versión da Eurípides (Ión, 216-217) y Apolodoro (Biblioteca, i, 6, 2), cf. soneto xxi.  54. estrecho: ‘aprieto, apuro’. 55. Runco: nombre de un gigante, hijo duodécimo de Titán y la Tierra, vencido por Marte. Herrera pudo tomar dicho nombre de un fragmento de Nevio que figura en Prisciano (Institutiones Grammaticae, vi, 2-5) o bien de Boccaccio, que transmite el texto de Nevio, con algunas variaciones, en su Genealogie deorum, iv, lxv, fol. 48a; fue: zeugma, el verbo se refiere tanto a Mimas (v. 53) como a Runco.° 56-57. Marte, dios al que se identificaba con la guerra, el furor y la locura, mataba hombres, devastaba campos y destruía ciudades y murallas.° 58. hórrido y fiero: ‘salvaje’, ditología sinonímica. 59. Hace referencia al carácter belicoso e imprudente de Marte, que, según los mitógrafos, se debe al hecho de haber sido criado por los bárbaros del norte, gentes que supuestamente se distinguían tanto por su elevada estatura y fuerza como por su ferocidad e impulsividad. 60. grande muro: puede aludir al muro que los gigantes contruyeron al colocar las montañas de Tesalia una encima de otra. 63. sacro ayuntamiento: ‘reunión de los dioses’. 67-68. profano / linaje: ‘impío, irreverente’; la Gigantomaquia es un sacrilegio y una alegoría del gran castigo que aguarda a quienes, en su osada arrogancia e impiedad (hybris), se atreven a contender con los dioses. 75. de oscuridad: ‘de olvido’; ofendida: ‘dañada’. 77. nombre: ‘fama, gloria’. 78-80. El valor de Marte quedará olvidado (oscurecido) ante el valor mostrado en la tierra (la tierra posea) por él (cabe entender, por don Juan de Austria). 81. el fértil Ocidente es España. 82. immenso piélago: ‘el océano Atlántico’. 83. veloz carro ardiente: según la mitología, el sol conducía un carro dorado, tirado por cuatro corceles, con el que recorría el cielo todos los días de este a oeste (véase Ovidio, Metamorfosis, ii, 107-110). Salía por la mañana y se ocultaba al atardecer en el océano, emergiendo al día siguiente.°  87-88. En cuanto que hijo de Carlos v, don Juan de Austria habría heredado (sería ramo glorioso) el valor de aquel César sacro. 89-90. Turco… brío: posible alusión a la batalla de Lepanto.°  91-95. impio bando: se refiere al cruel y sacrílego de los titanes. Compárese Horacio, Odas, iii, 4, 42-44.°  98. trueno: ‘pieza antigua de artillería’, y «se llama también el ruido, o estampido que causa el tiro de cualquier arma o artificio de fuego» (Autoridades).°  99. de: ‘desde’, como en el verso 122; cubierta estanza: ‘oculto campamento militar, grupo de hombres preparados para la batalla’. 101. luego que: ‘en cuanto que, en el momento que’. 102. el joven de Austria: don Juan de Austria, nacido en Ratisbona hacia 1545 o 1547, tendría 24-26 años en torno a 1571. 106. Se parangona a don Juan de Austria con la tempestad, y más adelante (v. 112) con el rayo, comparaciones muy comunes, especialmente en la épica clásica; ondosa: ‘que forma ondas’, neologismo.° 107. horrísono: ‘que causa horror y espanto’, latinismo.° 110. ásperos: ‘fragosos’. 114. rompe y desbarata: ‘destruye y descompone’, ditología sinonímica. 116-120. La Fama y la Victoria llevarán (v. 121) la gloria y memoria de don Juan de Austria al cielo empíreo (orbe del fuego), cf. soneto xliii, 6-7. La Victoria con alas de oro se cita ya en Píndaro, Ístmicas, ii, 25; Aristófanes, Las aves, iii, 438; y en Bernardo Tasso, Gli amori, fol. 85r. Estos versos 116-120 son semejantes a los 43-49 del poema «No siempre es poderosa» de fray Luis.° 131. valiera: ‘protegiera, ayudara’. 132. profano: ‘impío’. 134. tonante: epíteto clásico de Júpiter, dios del rayo y del trueno. 137. ¡oh cielos!: ‘¡oh dioses!’; espacioso: ‘lento, pausado’. 141-144. El polisíndeton enfatiza los efectos prodigiosos del canto y su impacto en el mundo mítico y celeste. 145. Mavorte: nombre arcaico y poético de Marte; se oscurece: en sentido metafórico ‘se extingue, se acaba su gloria’.°


				soneto xlviii. El nombre del personaje a quien va dirigido el poema, Filipo (v. 10), plantea problemas de identificación. Para una parte de la crítica se trata de Felipe de Ribera, amigo de Herrera, poeta y autor de unos versos latinos en elogio de Barahona de Soto, que figuran entre los preliminares de su obra Las lágrimas de Angélica). A Felipe de Ribera le dedica Herrera el soneto que empieza en Versos: «Este dolor que nace’en mí i se cría» (iii, lvi), al que Ribera, como era habitual en la cortesía de la época, responde con otro: «La lucha que razón i entendimiento» (iii, De Felipe de Ribera). Pero en el ejemplar de la princeps de Enrique Montero el poema incluye la anotación: «a Felipe del Alcázar», lo que ha llevado a pensar en algún hermano o pariente de Juan Antonio y Baltasar del Alcázar, que formaban parte del grupo de íntimos de nuestro poeta. También se ha puesto en relación con alguno de los Ribera que vivían en Sevilla en la segunda mitad del siglo xvi (vv. 1-8). El poeta, mediante el tópico del navigium amoris, trata nuevamente el motivo alegórico de la frágil nave que soporta los embates de las tormentas marítimas, símbolo de las tentaciones mundanas. Los tercetos, de tono amical, contienen reflexivas advertencias de carácter parenético y admonitorio a Filipo, preveniéndole de los peligros que conlleva el amor. El soneto se cierra con una severa y categórica exhortación final: huid sulcar del ponto… / y creed que en el golfo de Cupido… (vv. 11-13) siempre se zozobra, aduciendo como ejemplo y escarmiento para los demás su propio naufragio. El tema del magister amoris se combina quí con la imagen tópica del amor como una tormenta en la que el amante suele naufragar.▫ °


				2. frágil nave: metáfora de ‘vida’; viento lleno: ‘con mucho ímpetu y gran fuerza que hincha las velas’; evoca el modismo adverbial «A viento lleno y a vela llena» que se documenta ya en la Biblia, Jeremías 4:12: «Spiritus plenus ex his veniet mihi». La misma imagen se repite en el soneto «Fernando yo sulqué con viento lleno» (Versos, iii, xix).° 6. onda del mar: por sinécdoque significa ‘mar’; seno: ‘profundidad’. 7. ajeno: ‘enajenado, fuera de sí’. 8. salud: del latín salus, ‘salvación’, palabra frecuente en la Biblia, y en la poesía estilnovista (Dante, Rime, soneto lxix, 9-13); de salud desierta: ‘sin salvación’, sintagma que Herrera usa otras veces.°  11. sulcar del ponto la llanura: compárese con el soneto de Quevedo («Esta, que duramente enamorada»), 9-10: «Y pues sabe del Ponto en la llanura / diferenciar las sendas». 12. el golfo de Cupido: ‘el mar del Amor’.


				soneto xlix. Dirigido a Diego Girón (v. 6), ilustre humanista sevillano y autor del soneto encomiástico a Herrera «Fértil España, a do el pierio vando» (cf. Preliminares, p. 18). Presenta este poema la debatida oposición genérica entre poesía épico-heroica y lírica amorosa, tema que puede seguirse al menos desde la literatura de la época helenística (Anacreonte, Calímaco…); se encuentra también en la latina (Ovidio, Propercio…) y, posteriormente, en nuestras letras áureas. Herrera reconoce, en los versos 9-11, la superioridad del canto épico sobre el lírico, como defendían los tratados de Poética y Retórica renacentistas, y así lo manifiesta a su amigo Girón por medio de perífrasis fluviales de los ríos Melas, Mincio y Tebro, que aluden, respectivamente, a Homero, Virgilio y Tibulo. Pero en el último terceto declara, en forma de recusatio, que son el poder absorbente y tiránico del Amor (v. 13) y los ojos de su amada (de mi Luz los ojos, v. 14) los que le impiden dedicarse al canto heroico.°


				3. Sobre la fuente Castalia, cf. elegía i, 138; alto asiento: ‘la cumbre del Parnaso’. 8. allana: ‘calma’. 9-11. Melas o Meles: río de Jonia, que desemboca en el golfo de Esmirna (ciudad de la costa lidia de Asia Menor), posible patria de Homero; Mincio: río de la Galia Transpadana, pasa por Mantua, cuna de Virgilio, y termina su recorrido en el Po; Tebro: nombre italiano del Tíber, que nace en la Toscana, atraviesa Roma (lugar de nacimiento de Tibulo, cf. elegía i, 130), y vierte sus aguas en el mar Tirreno. El poeta, por tanto, reconoce la mayor gloria poética de Homero y Virgilio frente a Tibulo. Este tipo de perífrasis fluviales era habitual en la poesía latina y en nuestros poetas del Siglo de Oro.°  13. tirano señor mío: perífrasis referente al Amor, que utilizan a menudo Petrarca y los petrarquistas. El mismo Herrera en su soneto viii, 2.°  14. Luz: doña Leonor de Milán, condesa de Gelves (cf. elegía i, 18).


				soneto l. El reconocimiento de los errores pasados y la firme decisión de no reincidir en ellos (renuntiatio amoris) es el tema de los dos cuartetos y primer terceto. Pero en el segundo terceto, iniciado por el adversativo Mas, tan frecuente en Herrera (cf. soneto vii, 9), se dice que, a pesar del ejemplo del cautivo, el amante nunca podrá liberarse de las ataduras amorosas, que perdurarán más allá de la muerte. Se ha querido ver en este soneto un eco del Cum essem parvulus paulino (1 Corintios 12:11).°


				1. Pierdo… pierdo: duplicación que enfatiza la idea de perdición; tu culpa: ‘por tu culpa’. Los versos 1-4 tratan el mismo tema del soneto i, 6 y elegía iv, 122-123: palinodia por dilapidar el tiempo de su vida. 4. ciego olvido sepultado: evoca la imagen bíblica de la ‘tumba de olvido’ (Salmos 87:6). Se registra también en la literatura clásica, medieval y renacentista.° 5. no más: «Modo de hablar con que se niega absolutamente todo lo que pertenece a una especie o persecución en alguna cosa» (Autoridades). 8. «Quien muda estado, muda cuidado» (Correas). Se ha relacionado también con Horacio, Epístolas, i, 1, 4: «non eadem est aetas non mens».°  9. duro hierro: ‘cadena, grillete’. La imagen del cautivo aherrojado está en Garcilaso, canción iv, 86, y en poetas como Rioja.° 10. cativo: ‘cautivo’. 13. esquivo: ‘atormentado’. 14. Se reafirma la perdurabilidad del amor más allá de la muerte.
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